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Presentación de los apuntes

Estos apuntes incorporan, como en un collage, todo un grupo de textos de diversos autores, coleccionados por separado en una carpeta. Me he permitido muchas libertades a la hora de reproducir esos textos en los apuntes, para acortarlos en algunos casos, resumirlos, o glosarlos con mis propias palabras. Para que el alumno tenga acceso a esos textos en su texto original puede acudir a los hipervínculos que en cada caso remiten a la carpeta auxiliar. Además de estos textos utilizados hay otros muchos que han sido redactados personalmente por mí. Son aquellos que no llevan ningún tipo de referencia o hipervínculo.

Dado mi método de redacción, hay veces que se repiten ciertas ideas en distintas secciones de los apuntes, lo cual puede ser un poco enojoso y desordenado a la hora de leerlos. En lo posible he intentado poner hipervínculos relacionando esos temas que vienen tratados en secciones distintas.
Material de trabajo: El principal material de trabajo para este curso de educación sexual lo constituyen estos apuntes, acompañados de una carpeta de textos adicionales, que está asequible de forma digital en un CD. El segundo apoyo será el libro “Tu ser sexual, camino hacia una auténtica intimidad”, de F. Ferder y J. Heagle. Es lectura obligada para los alumnos y que se incluye también en la carpeta en forma digital.  Especialmente necesaria es la lectura de este libro para completar el tema del crecimiento psicosexual que no será trata do explícitamente en estos apuntes de clase. Algunos esquemas-resumen del libro pueden encontrarse también en un archivo aparte.
TEMA PRIMERO: EL HOMBRE COMO VARÓN Y MUJER

1.- Dios creó al hombre sexuado

La sexualidad tiene mucho jale, pero es una de las dimensiones más complicadas de la Humanidad. Todos estamos sexuados, hasta el Papa. Pero hay un tabú que nos impide hablar de esto en ambientes serios. Hay la tendencia a referirse al sexo como algo sucio, cochino, dada la proximidad de los órganos sexuales con los órganos  que evacúan los excrementos y la orina.

Sin embargo no deja de ser fascinante. Es algo que nos fascina aunque en la familia muchas veces no se pueda hablar de eso.  ¿Hay alguien que no haya tenido un pensamiento sexual en las últimas 24 horas?

La sexualidad forma parte inicial del plan de Dios al crear al hombre. Dios no dijo: “He metido la pata al hacer al hombre sexuado”. Dijo: “Es muy bueno”.  Jesús nació sexuado. Era varón. Lo pensamos como niño o adulto, pero rara vez lo pensamos como adolescente que tendría erecciones, o a quien le gustarían las chicas. Jesús apenas habló de sexualidad. Fue un hombre maduro y entregado, pero sin remilgos. Admitió que una mujer le diera un masaje en los pies. En el episodio de la adúltera solo le trajeron a la mujer, pero no al adúltero. Y Jesús solo tuvo una voz de compasión hacia la sexualidad frágil y débil. En cambio nosotros normalmente condenamos, denigramos por miedo o por rechazo o por envidia.
Nuestra sexualidad ha sido dañada por el pecado. El pecado dañó todo lo humano, y se cebó con todas las dimensiones del hombre especialmente en las más hermosas. Pero no todo quedó destruido. La sexualidad es la chispa de los poemas, de los cantos y de uno de los libros más hermosos de la Biblia: El cantar de los cantares. Es una chispa, un fuego sagrado que ilumina y da vida. Pero el fuego puede quemar cuando no sabemos manejarlo.
Hay que ser honesto y reconocer cuántos hijos crecen sin papá. En el Perú pocas familias hay sin una jovencita que ha tenido un hijo que se tendrá que criar sin padre. ¡Cuántos han sufrido abusos sexuales! ¡Cuántos traumas! ¡Cuántos fracasos en el amor!

El mundo dice como los Nikes: Just do it. Solo hazlo. Hostales por todas partes. Los jóvenes tienen relaciones prematuras. No saben hablar de su sexualidad. La sexualidad es solo actividad física, sin diálogo, sin proyecto, sin promesas.
2.-  Erotismo en el Cantar

El libro del Cantar recoge unos cantos de amor intenso, único y exclusivo entre varón y mujer, que se recrean mutuamente en todas las dimensiones corporales y sensitivas de dicha experiencia. Posteriormente este libro ha adquirido un valor alegórico o simbólico en los escritos rabínicos o en los comentaristas cristianos, pero no es éste el sentido literal del poema. Al ser incluido el libro en el canon, se ha canonizado con ello el amor esponsal, como epifanía de un amor más grande y profundo, el del amor de Dios y su creación, o de Dios y su pueblo Israel, o el de Cristo y su Iglesia. “La alegría que encuentra el marido con su esposa la encontrará Dios contigo” (Is 62, 5).

Veamos algunas de las características de este amor humano que aparece en el Cantar, según Alonso Schökel:

 La persona es la totalidad y no un reducto espiritual, incorpóreo. El amor del Cantar bíblico cree en el cuerpo, contempla extasiado el cuerpo, del amado y de la amada, y lo canta y lo desea. Lo contempla como cifra y suma de bellezas naturales: montañas, árboles, animales. La belleza total y multiforme de la creación reside en el cuerpo cantado: gacelas, gamos, cervatillos, palomas y cuervos, corderos, una yegua; también granadas y azucenas, palmeras y cedros, y un montón de trigo; las albercas y el Carmelo y el Líbano. Y también la belleza que fabrica el hombre: joyas y copas, columnas y torres. Casi nos atrevemos a parafrasear: al ver los amados la belleza del cuerpo, descubren que el mundo es muy bueno, como en un reposo genesíaco.

La contemplación es camino y pausa de la posesión. El gozo del amor sintetiza los deleites, sobre todo aromas y sabores. Aromas de bosques y jardines, de vides e higueras en flor, o elaborados, de mirra e incienso: “Despierta cierzo, llégate austro, orea mi jardín, que exhale sus perfumes”. Y los sabores: de uvas, manzanas y dátiles, de miel y leche, y sobre todo de vino” “Plenitud de la unión personal que, desde dentro, desde un centro, ilumina y transfigura el mundo, elevándolo a la conjunción humana del amor: primavera, frondas, flores y frutos, bosques y jardines, pájaros, valles y montañas, astros y constelaciones. El amor los nombra, y al nombrarlos los coloca concéntricos a sí mismo”. “Son mejores que el vino tus amores” (1,2). Son tus pechos dos crías me​llizas de gacela” (4,5): bellos animales no domesticados. Dan ganas de acariciar esos animales asustadizos”.
 
Pero no es sólo en un libro suelto de la Biblia donde se refleja esta actitud admirativa y gozosa frente al amor esponsal, sino que esta misma actitud late en otros textos sapienciales. Si bien es verdad que hay textos contra la mujer con muy mala pata, en la que se exponen despiadadamente sus defectos y los peligros que plantea al varón, estos textos no nos debían hacer olvidar los otros en los que el amor a la mujer es exaltado con un gran encarecimiento. Leamos algunos de los más luminosos.

“La belleza de la mujer recrea la mirada, y el hombre la desea más que ninguna cosa. Si en su lengua hay ternura y mansedumbre, su marido ya no es como los demás hombres. El que adquiere una mujer adquiere el comienzo de la fortuna, una ayuda semejante a él y columna de apoyo. Donde no hay valla, la propiedad es saqueada; donde no hay mujer, gime un hombre a la deriva…” (Si 36,22-27).

“La gracia de la mujer recrea a su marido y su ciencia reconforta sus huesos… Sol que sale por las alturas del Señor es la belleza de la mujer buena en una casa en orden. Lámpara que brilla en sagrado candelero es la hermosura del rostro sobre un cuerpo esbelto. Columnas de oro sobre basas de plata las bellas piernas sobre talones firmes” (Si 26,13.6.18).

“Bebe el agua de tu cisterna, la que brota de tu pozo… Sea tu fuente bendita. Gózate de la mujer de tu mocedad, cierva amable, graciosa gacela; embriáguente en todo tiempo sus amores, su amor te apasione siempre” (Pr 5,15.18-19).

Hay que reconocer que en el Nuevo Testamento apenas encontramos textos tan explícitos que ensalcen el aspecto corporal de la relación esponsal. El inmediatismo de la expectativa escatológica en la teología de muchos autores del Nuevo Testamento ha dejado fuera de foco las realidades temporales del matrimonio. Sin embargo cabe encontrar en la carta a los Efesios (5,25-33) la más alta valoración del amor esponsal, como sacramento del amor de Cristo por su Iglesia, en la línea de las interpretaciones rabínicas que veían en el Cantar de los Cantares un trasunto del amor entre Dios y su pueblo Israel.

3.- La sexualidad como dimensión humana

La sexualidad no consiste en unos órganos, sino en una dimensión de nuestra corporalidad y de nuestra persona. 

Hay una diferencia entre sexualidad y genitalidad. La genitalidad reside en nuestros órganos reproductivos y sus diversas funciones. La sexualidad, en cambio, es una dimensión de toda nuestra persona. La sexualidad es energía relacional que permite al yo acoger al tú en toda su diversidad-alteridad.
La sexualidad es permanente. La identidad sexual es eterna. Los dos sexos son diferentes desde el primer día de la fecundación, antes de que aparezcan los órganos sexuales en el feto. La persona humana seguirá siendo varón o mujer en la vida futura. La existencia resucitada mantendrá esta alteridad entre varones y mujeres, porque mantiene una dimensión corporal, aunque se trata ya de un cuerpo espiritual. En cambio la genitalidad no se mantendrá en el siglo futuro. Ya no habrá matrimonio, ni habrá procreación. La genitalidad termina donde termina la muerte. “Los hombres y mujeres de este mundo se casan,  pero los que sean juzgados dignos de entrar en el otro mundo y de resucitar de entre los muertos, ya no toman marido ni esposa.  Además ya no pueden morir, sino que son como ángeles. Son también hijos de Dios, por haber nacido de la resurrección” (Lc 20,34-36).
a) Genitalidad: Los órganos sexuales están hechos para acoplarse. Exterioridad en el varón e interioridad en la mujer. El acoplamiento de ambos, o cópula, causa y simboliza una unión interpersonal en la que de algún modo dos pueden llegar a ser uno. Es lo que expresa el texto bíblico: “Serán los dos una sola carne” (Gn 2,24). De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre” (Mt 19,5-6). Simbolizan la relación y la relación fecunda, expresando la capacidad receptiva y oblativa del ser humano, además de su capacidad unitivo-relacional. La diferencia sexual no es simplemente un recurso para la fecundidad y la reproducción del ser humano. Hay otros modos de reproducción asexuada, por medio de esporas, o por hermafroditismo en el que el mismo ejemplar tiene órganos de ambos sexos. 

La sexualidad manifiesta una clara actitud de disposición hacia otro, salir hacia otro, alegrarse en su presencia. Los animales dan compañía al hombre, pero le hacen sentirse solo. El hombre solo se completa en relación con otros humanos. No se puede suplir la compañía humana por perros y gatos. Dios no ha creado al hombre como varón y mujer para que se reproduzcan, sino que pueden reproducirse porque llevan la imagen de Dios en su identidad y alteridad.

La reproducción sexual hace que la especie humana no pueda sobrevivir si sus miembros viven como robinsones solitarios autoabastecidos. El hombre solo puede hacer cantidad de cosas magníficas, pero un individuo solo no puede procrear. Procrear es cosa de dos. Una de las acciones más contrarias a la naturaleza humana es el conato de reproducirse sin necesidad de establecer una relación interpersonal con otro. La mujer acude al banco de esperma y escoge el semen que le van a inyectar para fecundarse. Se trata de una acción contra naturam. El bebé engendrado no tendrá un papá reconocido, no es fruto de una relación interpersonal, no es fruto del amor entre dos personas, sino resultado de un acto solipsista.

b) Corporalidad: Además de los órganos sexuales hay otras características secundarias que diferencian la corporalidad de los dos sexos sobre todo a partir de la pubertad: el vello, el timbre de la voz, la manzana de Adán, la amplitud de las caderas, la masa muscular, las mamas. Las glándulas sexuales tienen una secreción externa y una secreción interna. La secreción externa del varón es el semen, y la de la mujer es el óvulo y los líquidos que lo acompañan. Pero de radicalidad importancia es su secreción interna en forma de testosterona para el varón y progesterona y los estrógenos para la mujer. Estos líquidos secretados en la sangre llegan a todas las células y producen cambios importantes en el cuerpo y en el psiquismo de la persona.
Pero además la diferencia entre varón y mujer está escrita en todas y cada una de las células del cuerpo, en la diversa configuración genética de los cromosomas XX para la mujer y XY para el varón. Todas y cada una de las células de la mujer son distintas de las del varón. Lo cual incluye también las células del cerebro y hacen que una actividad tan espiritual como el “pensar” sea diferente en el varón y en la mujer. Las mujeres tienen una manera de pensar distinta de los hombres y esto no es algo cultural, sino genético. Al no depender solo de la cultura, esas diferencias nunca podrán llegar a ser eliminadas.
Un ejemplo: la mujer piensa hablando y el hombre piensa callando. En todas las culturas más diversas, los chistes sobre el rol respectivo y del hombre y la mujer subrayan siempre la locuacidad de la mujer y la reserva del hombre. Por eso la mujer no entiende que cuando el hombre calla no es que no esté prestando atención al asunto, sino que está pensando de otra manera.

Esta diferencia está presente desde el principio. Estudios de comportamiento de los bebés comprueban cómo en bebés de tres días ya las niñas mantienen contacto ocular con el adulto el doble de tiempo que los niños. Los chicos tienen más aptitud para la competición y los chicos para la cooperación. Las diferencias no pueden explicarse todas, como hacen algunas feministas por la socialización y la cultura. La agresividad mayor del varón no es solo cultural, se explica por un mayor nivel de testosterona en su sangre.
c) Afectividad
La dualidad sexual tiene una finalidad más profunda. Es la llamada divina a la complementariedad, una vocación que se dirige a todas y cada una de las personas. El ser humano sexuado es necesariamente incompleto y por tanto no puede subsistir de un modo individualista. Es un ser-en-relación. Llamamos “alteridad” a esta característica del ser humano, que al ser incompleto necesita al otro para realizarse a sí mismo, para completarse, dándose y recibiendo

Pero no solo la reproducción se ve frustrada por el solipsismo. También la propia realización de la persona puede frustrarse en los seres que no buscan esa complementariedad. El peligro en el desarrollo humano es el narcisismo que se da cuando uno no se interesa por los demás, sino que se basta consigo mismo. La homosexualidad conlleva una carencia objetiva desde el punto de vista de la relación interpersonal. La alteridad encuentra en la diversidad sexual el desarrollo psicológico, afectivo relacional y sexual del ser humano, el símbolo más evidente. En este sentido, la atracción hacia el mismo sexo comporta una negación de la alteridad. Uno busca en el otro no tanto lo que el completa, cuanto la réplica de sí mismo. La homosexualidad conlleva un tipo de narcisismo que rechaza lo distinto, para seguir buscando lo mismo.
Ser varón y ser mujer no se agota en ser padre o madre. La posibilidad de engendrar no es la razón última de la diferencia de sexos. Cada uno de los sexos tiene sus virtudes que le son más típicas, pero no exclusivas, pero cada persona debe desarrollar también las virtudes del sexo opuesto, aunque le cueste más practicarlas. Hay una parte femenina en el varón y una parte masculina en la mujer, que aunque no sean la preponderante, ciertamente le enriquecen. Por eso es tan importante la alteridad no solo en la fecundación sino en la educación de los hijos. Freud dejó claro cómo la identidad sexual viene favorecida por la identificación de los hijos con el padre y de las hijas con la madre. Cuando no hay padre en el hogar, este proceso se ve perturbado.

4.- Valoración de la sexualidad
En el plan divino del Dios para el hombre, la sexualidad es una característica que vertebra la identidad de la persona humana. Uno nace, vive y muere como varón o como mujer. La identidad sexual permanecerá en la vida eterna aun cuando haya desaparecido la función de la genitalidad.
Por ello la persona debe tener una visión positiva y agradecida de su sexualidad. Agradecer a Dios el que nos haya hecho varones, no es desprecio ninguno de la mujer, que también debería agradecer igualmente a Dios el ser mujer.

El platonismo tiene una valoración negativa del cuerpo, como cárcel del alma, y una visión consiguientemente negativa del sexo. El influjo del platonismo sobre la Iglesia ha sido muy fuerte a lo largo de los siglos, y ha desfigurado esta visión positiva que la Biblia hebrea tiene de la sexualidad. Ha habido una tendencia a igualar sexo con “cochinada”, los fluidos sexuales como algo sucio, contaminante, vergonzoso. En español nos referimos a los órganos sexuales de una persona como “sus vergüenzas”. Hay un tabú a la hora de hablar con naturalidad de temas sexuales. A los padres les da roche hablar a sus hijos de estas cosas y les dejan que ellos aprendan solos.
Recordamos tiempos en los que estaba prohibido bañarse desnudo, o tocarse uno sus partes para enjabonarlas, o dormir desnudo, o mostrarse desnudo delante de los compañeros del mismo sexo. O la costumbre de tener el acto sexual vestidos y con un agujerito en el camisón de la mujer
. Cuando uno tiene una visión positiva de su propia sexualidad, entonces no se avergüenza ni se culpabiliza de sentirse excitado involuntariamente, ni se siente culpable ni sucio después de una polución nocturna durante el sueño. Más bien al revés, al despertar debe sentirse alegre y dar gracias a Dios porque su genitalidad funciona bien. Aunque uno no la ejerza, tiene que agradecer y bendecir a Dios por ella, porque es siempre un regalo de Dios.

Dentro de esta actitud represiva respecto a todo lo sexual está la tendencia en algunos a demonizar al sexo contrario, sobre todo el varón a la mujer, y verla solo como una tentación, y considerar peligroso cualquier tipo de trato con ella. Ya no ven a la mujer como una “ayuda” que Dios le ha dado, sino más bien como un obstáculo o como un peligro para su propia realización. Entre santa y santo, pared de cal y canto. Esto lleva a una estricta separación de sexos en la escuela y en otros ámbitos de la vida. 
Ha influido negativamente en la visión de la sexualidad una tendencia a sospechar del placer, no solo sexual, sino de todo placer en general. El ascetismo excesivo y el “dolorismo” han impedido ver todos los aspectos positivos del placer que están por otra parte bien obvios en muchos textos de la Biblia. A este respecto aconsejamos la lectura de un artículo mío presentados en un Congreso de ejercicios en Madrid. Lo incluimos en la carpeta con el nombre de “Rehabilitación del placer”.
5.- El misterio de la sexualidad

Ciertamente hay algo especial en los órganos sexuales que los rodea de un cierto misterio, de un cierto halo sagrado. No son órganos como cualquier otro. Hay un misterio en ellos, el misterio de la vida que transmiten. Las fuentes de la vida tienen un carácter sagrado, pero no porque sean algo vergonzoso, sino porque son algo especialmente divino en el hombre.

Además de ser fuente de la vida en la procreación, los órganos sexuales tienen otra función sagrada, la de ser sacramento de la donación mutua de dos personas, en su vocación de profunda comunión entre sí. Se nos pide un respeto por nuestra propia genitalidad, no porque sea algo vergonzoso, sino precisamente porque es algo en el hombre que linda con lo sagrado.
Por eso desfiguramos profundamente el sentido de la sexualidad cuando lo rebajamos a una pura función fisiológica desprovista de cualquier simbolismo o de cualquier significación. Hoy día hay una tendencia a separar del todo la genitalidad del amor. La actividad sexual en esta línea no tiene mayor significado que el rascarse cuando a uno le pica. Tendría una función puramente fisiológica: desestresarse. Sería una acción paralela a la de emborracharse cuando uno está deprimido
No es nada nuevo. Ya los corintios cayeron en esta actitud. Le decían a Pablo que lo  mismo que los alimentos son para el estómago y no el estómago para los alimentos, la actividad sexual es para el disfrute sin ningún tipo de responsabilidad personal. Una mujer no tendría que quejarse de que su marido le sea infiel con otras mujeres. Este podría siempre excusarse diciendo que su actividad con ellas es puramente corporal, que no las ama, que solo se divierte con ellas, que su amor indiviso permanece solo con su mujer, que esos juegos no comprometen lo más íntimo de su persona. Pero ninguna mujer ni ningún marido se quedarán satisfechos. No es posible desvincular la infidelidad sexual con la infidelidad a la relación de amor única y exclusiva que existe en la pareja que se ha entregado mutuamente.
Los corintios alegan que con el sexo pasa lo mismo que con el estómago. Pablo había dicho que uno podía comer lo que quisiera, porque el estómago para los alimentos. Y los alimentos para el estómago Al final se lo comerán los gusanos. Lo mismo, dicen ellos, pasa con la sexualidad.  Pertenece al cuerpo que se destruye, y no tiene por qué manchar al alma inmortal. Llevados de esta libertad los "espirituales" llegaban a justificar hasta la prostitución y todo libertinaje sexual. Argumentaban que el sexo era una necesidad fisiológica como la del comer. Podemos satisfacerla de cualquier modo sin que eso dañe para nada nuestro espíritu. "El vientre para la comida y el cuerpo para la sexualidad", decían. Habría que destabuizar el sexo como Pablo había destabuizado los alimentos diciendo que se puede comer de todo, porque el Reino de Dios no depende para nada de lo que uno coma o deje de comer, sino en los frutos del Espíritu (Rm 14,17).

La respuesta de Pablo a los corintios es tajante. Pablo objeta que el cuerpo no es para la sexualidad, sino para el Señor (1 Co 6,13), y el que fornica peca contra su propio cuerpo, porque desvía el cuerpo de su finalidad, que es el de la comunión en el amor. Pablo niega el paralelismo con el estómago. 

Se habla de la genitalidad como de un lenguaje, como un sacramento. Todo lenguaje es expresión de una verdad profunda, pero el lenguaje puede ser mentiroso cuando expresa algo que en realidad no es verdadero. La unión sexual de hombre y mujer en el acto conyugal es la máxima expresión del amor más perfecto, de la autodonación entre varón y mujer, cuando ya no hay mío ni tuyo. 
Como dirá San Pablo el cuerpo del varón pertenece a la mujer, y el de la mujer pertenece al varón (1 Cor 7,4). Por eso es una gran mentira la unión sexual entre personas que no se aman comprometidamente, que no se han entregado el uno al otro. Unen sus cuerpos cuando sus almas están distantes, cuando viven en casas distintas, cuando tienen economías, distintas, cuando tienen proyectos de futuro distintos. Si usamos el lenguaje de la sexualidad para cualquier relación superficial, ¿qué reservarás para la relación de amor con quien va a ser la mujer de tu vida, o el hombre de tu vida? Muchos se mantienen castos antes del matrimonio, porque reservan esa expresión de amor sexual para darla solo a la persona que de verdad va a ser el compañero o la compañera de su vida.
Entenderemos mejor lo expuesto con un ejemplo. Supongamos un reloj suizo delicadísimo. Tiene una función que es marcar la hora con detalle. También se puede usar para otras cosas como puede ser calzar una mesa que está coja. Y efectivamente funciona bien. Pero estamos utilizando algo extremadamente precioso para un fin que lo destrozará e impedirá que pueda seguir cumpliendo la función para lo que fue fabricado.

El sexo ha sido dado por Dios al hombre como máxima expresión del amor y la comunión entre un hombre y una mujer, y como manera de engendrar hijos a una nueva vida. Si nos acostumbramos a usarlo para desestresarnos, o por dinero, o con violencia, o como pura fuente de placer, lo iremos malogrando y ya no servirá para aquello para lo que realmente fue creado. Ya no quedará nada especial ni exclusivo para vivir con la mujer que un día será la mujer de mi vida, la madre de mis hijos. Por muy especial que quiera verla, en el fondo no es sino una más de las que  han pasado por mi cama en mi historia personal. Lo mismo puede aplicarse a una mujer que quiera reservarse para quien será “el hombre de su vida”.
Otro bonito ejemplo nos da Rolheiser.
 Según él, podemos comparar la sexualidad con un cable eléctrico de alto voltaje. Los 50,000 voltios dentro de ese cable pueden llevar luz y calor a un determinado edificio, pero nos topamos con dos riesgos: Primero, podemos tener tanto miedo de sus peligros que nunca conectemos nuestra casa al referido cable. Entonces nos privamos de su luz y su calor. 

El segundo peligro es lo opuesto: Esta potente energía es segura y sin peligro sólo si se canaliza su poder bruto por medio de transformadores adecuados y se la reviste de manera segura para el aislamiento necesario, de lo contrario corremos el riesgo de un fuego mortal, dentro de la casa y dentro del alma humana. Los conservadores tienden a lidiar con el primer peligro; los liberales con el segundo.
6.- Dimensiones de la sexualidad

La naturaleza humana tiene tres dimensiones: corporal, psíquica y espiritual. El cuerpo no es algo que yo tengo, sino algo que yo soy. El cuerpo es el signo que revela a la persona, porque mediante él lo hacemos todo: con el cuerpo pensamos, sentimos, hablamos, actuamos.

Por mi cuerpo soy reconocido como único. Nadie tiene derecho de propiedad sobre mi cuerpo. El cuerpo es el lugar y el medio en el que cada individuo vive su propia existencia. En él la persona entra en comunicación con otras personas. El cuerpo es también lenguaje, hablado, escrito, gestual. Así podemos expresar toda la verdad inscrita en nuestro interior. Es también un instrumento capaz de de mover y utilizar instrumentos. 

Mi cuerpo me expresa, pero al mismo tiempo me limita y me impide traspasar sus fronteras absolutas que limitan lo que puedo ver, oír, sentir y hacer.

La sexualidad no consiste en unos órganos, sino en una dimensión de nuestra corporalidad y de nuestra persona. Hay diferencia entre sexualidad y genitalidad. La genitalidad consiste en nuestros órganos reproductivos y sus diversas funciones. La sexualidad, en cambio, es una dimensión de toda nuestra persona. La sexualidad es energía relacional que permite al yo acoger al tú en toda su diversidad-alteridad.
Podemos distinguir:

a)  Sexo genético: Todo ser humano pertenece al sexo masculino o femenino desde el momento en que el óvulo es fecundado. Cada célula humana tiene 46 cromosomas, dos de los cuales X – Y son cromosomas sexuales. El espermatozoide tiene 23 cromosomas, y el óvulo tiene otros 23 que se juntan en el momento de la fecundación. El óvulo fecundado o cigoto tiene 23 pares de cromosomas, 23 cromosomas paternos y 23 cromosomas maternos. Desde el primer minuto de la fecundación, antes de que aparezcan los órganos sexuales en el feto, estos cromosomas están presentes en todas las células del cuerpo humano. 
El par de cromosomas sexuales del sexo femenino es XX, mientras que el paro masculino es XY. Cuando se junta el X de la mujer con el X del varón el cigoto será de sexo femenino. Cuando se junta el X de la mujer con el Y del varón, el cigoto será de sexo masculino. Las probabilidades de una y otra combinación son estadísticamente semejantes, por eso la relación entre varones y mujeres en la humanidad se mantiene constante: aproximadamente 50%/50%.
Esta sexualidad genética es permanente. La identidad sexual es eterna. Los dos sexos son diferentes. La persona humana seguirá siendo varón o mujer en la vida futura. La existencia resucitada mantendrá esta alteridad entre varones y mujeres, porque mantiene una dimensión corporal, aunque se trate ya de un cuerpo espiritual. 
En cambio la genitalidad no se mantendrá en el siglo futuro. Ya no habrá matrimonio, ni habrá procreación. La genitalidad termina donde termina la muerte. “Los hombres y mujeres de este mundo se casan, pero los que sean juzgados dignos de entrar en el otro mundo y de resucitar de entre los muertos, ya no toman marido ni esposa.  Además ya no pueden morir, sino que son como ángeles. Son también hijos de Dios, por haber nacido de la resurrección” (Lc 20,34-36).
b) Sexo gonádico: En el segundo mes de la gestación el embrión posee una gónada indiferenciada que es capaz de transformarse en testículo u ovario. Si el embrión tiene el cromosoma Y comenzará a producir hormonas masculinas llamadas andrógenos. Si tiene dos X, producirá hormonas femeninas llamadas estrógenos que darán lugar a los órganos sexuales propios de cada sexo. 

c) Sexo morfológico: Es el determinado por los órganos sexuales internos y externos. 

En el caso del varón, los internos son los conductos seminales, las vesículas seminales, la próstata y la uretra, mientras que los externos son el pene y el escroto con los dos testículos. En el caso de la mujer, los órganos internos son los ovarios, el útero, las trompas de Falopio y la vagina, mientras que los externos son los labios mayores y menores y el clítoris.

d) Sexo fenotípico: son rasgos secundarias que caracterizan a la persona como varón o mujer: nuez, timbre de voz, localización de las adiposidades, las mamas, el tipo de musculosidad, vello corporal, etc.

e) Sexo social o de educación: son los comportamientos adquiridos por la educación que en cada cultura son propios del varón y la mujer. Algunos de ellos son innatos, pero otros son producto artificial de cada cultura.

f) Sexo psíquico, es aquel con el que la persona se identifica, y que condiciona la atracción hacia el otro sexo o hacia el propio sexo.
7.- Las hormonas sexuales y sus efectos
Además de los órganos sexuales hay otras características secundarias que diferencian a los dos sexos sobre todo a partir de la pubertad: el vello, el timbre de la voz, la manzana de Adán, la amplitud de las caderas, la masa muscular, las mamas. Las glándulas sexuales tienen una secreción externa y una secreción interna. La secreción externa del varón es el semen, y la de la mujer es el óvulo y los líquidos que lo acompañan. Pero de radical importancia es también la secreción interna. En el varón son los andrógenos de los cuales el principal es la testosterona, y en la mujer son los estrógenos, de los que el principal es la progesterona. Estos líquidos secretados en la sangre llegan a todas las células y producen cambios importantes en el cuerpo y en el psiquismo de la persona.

8.- La diferencia de sexos: “ser para otro”.
“La sexualidad humana significa una clara disposición hacia el otro. Manifiesta que la plenitud humana reside precisamente en la relación, en el ser-para-el-otro. Impulsa a salir de sí mismo, buscar al otro y alegrarse en su presencia. Es como el sello del Dios del Amor en la estructura misma de la naturaleza humana. Aunque cada persona es querida por Dios “por sí misma” y llamada a una plenitud individual, no puede alcanzarla sino en comunión con otros. Está hecha para dar y recibir amor. De esto nos habla la condición sexual que tiene un inmenso valor en sí misma. Ambos sexos están llamados por el mismo Dios a actuar y vivir conjuntamente. Esa es su vocación.

La sexualidad habla a la vez de identidad y alteridad. Varón y mujer tienen la misma naturaleza humana, pero la tienen de modos distintos. En cierto sentido se complementan. ‘Ninguno de los dos puede ser por sí mismo todo el hombre,’ destaca el teólogo Von Bal​thasar, ‘ante él está siempre la otra manera, para él inaccesible, de serlo’. Sin el otro, la persona humana se siente “sola”; experimenta su propia carencia. Por esto, el varón tiende “constitutivamente” a la mujer, y la mujer al varón. No buscan una unidad andrógena, como sugiere la mítica visión de Aristófanes en el “Banquete”, pero sí se necesitan mutuamente para desarrollar plenamente su humanidad. La mujer es dada como “ayuda” al varón, y viceversa, lo que no equivale a “siervo” ni expresa ningún desprecio. También el salmista dice a Dios: “Tú eres mi ayuda 
”.
Tanto el varón como la mujer son capaces de cubrir una necesidad fundamental del otro. En su mutua relación uno hace al otro descubrirse y realizarse en su propia condición sexuada. Uno hace al otro consciente de ser llamado a la comunión y capaz para convertirse en “don”, en mutua subordinación amorosa. Se ha hablado de una “recíproca complementariedad” entre los sexos. Ambos existen, según el Papa Juan Pablo II, dentro de una relación constitutiva de “unidad de dos”.
TEMA SEGUNDO: ALGUNOS TEXTOS BÍBLICOS SOBRE SEXUALIDAD
Estudiaremos en este tema algunos de los principales textos bíblicos en que nos hablan de la visión divina sobre la sexualidad humana. Comenzaremos por los dos relatos de la creación del hombre en el libro del Génesis.

1.-Creación del hombre en el relato sacerdotal
Seguimos en parte la exégesis de J. L. Ruiz de la Peña, Teología de la creación, 31-49.
Damos por ya conocidos los estudios sobre las fuentes documentales del Pentateuco que distinguen cuatro fuentes diversas: J: yahvista /   E: elohísta /   P: sacerdotal /   D: deuteronomista. Al comienzo del Pentateuco el redactor final ha juntado dos relatos diversos sobre la creación, uno de origen sacerdotal (Gn 1,1-2,4a), y otro de origen yahvista (Gn 2,4b.3,1). Este último es probablemente el más antiguo de los dos. El documento sacerdotal es de la época del destierro (s. VI). 

En otro lugar me he ocupado del poema de la creación del que nos habla la Biblia. Podemos ceñirnos ahora a la perícopa con la que concluye el poema, dedicada a la creación del hombre (vv. 26ss.).

 La simple lectura del texto nos enfrenta ya con una nota diferencial que rompe la secuencia estereotipada en que se ha ido articulando la relación de las obras creadas. En todas las otras obras de Dios anteriores hay una orden (no menos de siete veces) (“haya”, “hágase”) y la constatación de su cumplimiento (“así fue”).

En cambio aquí encontramos un inesperado “Hagamos”. Lo que se formula ahora no es una orden, sino el anuncio de un propósito, cuya realización se difiere hasta el verso siguiente. El autor ha querido romper el ritmo regular del texto, para así llamar la atención sobre lo que se dispone a narrar seguidamente.

Otro elemento-sorpresa lo constituye la forma plural del verbo. La patrística vio en este plural una alusión al misterio de la Trinidad; el carácter anacrónico de tal interpretación la ha invalidado actualmente. Tampoco es admisible un plural mayestático, inexistente en hebreo.
Más bien pensamos que el plural se debe a resonancias de relatos populares en los que se representaba al dios principal rodeado de una corte de dioses secundarios; en el Antiguo Testamento abundan los pasajes en los que YHWH es visualizado de este modo: Gn 3,22; 11,7; Sal 82,1; 89,6-8; 1 R 22,19-20; etc. El “hagamos” seria, pues, un residuo de la tradición mítica, vestigio del antiguo politeísmo, que P conserva como plural deliberativo, toda vez que le sirve para resaltar la importancia de la obra que Dios va a acometer ahora.

“Hagamos al hombre (haadam), prosigue el texto. El sustantivo adam significa el ser humano en general, la humanidad, no un perso​naje singular llamado Adán. El carácter colectivo del término se ma​nifiesta nítidamente en el verbo en plural (“dominen”) que lo tiene por sujeto, así como en los vv. 27b (los creó) y 28 (“los bendijo, “les dijo”).

Pero el centro de gravedad de nuestro verso se alcanza con la do​ble expresión siguiente: “...a nuestra imagen, según nuestra semejan​za. Dios crea al hombre como imagen/semejanza suya. ¿Qué significa esto?" Las interpretaciones han oscilado tradicionalmente entre dos extremos: 
a) se localiza el ser imagen en cualidades espirituales tales como la racionalidad, la capacidad para lo sobrenatural (el hombre seria “imagen de Dios” en cuanto puede serle semejante por la gracia; así ya Ireneo); 
b) se remite a cualidades físico-somáti​cas (la “imagen” divina consiste en el rostro, la figura erguida...).

Hoy no se admite ninguna de estas dos interpretaciones unilaterales. Se abre paso otra interpretación, que parte de los antecedentes de la expresión en la historia de las religiones. En las culturas mesopotámicas se encuentra ya la atribución al hombre del ser imagen de Dios. En Egipto, desde el siglo XVI a. de C., el fa​raón es considerado como el retrato viviente de Dios en la tierra. La función de la imagen es re-presentar (hacer presente) lo imaginado. En cuanto imagen de Dios, el hombre ostenta una función represen​tativa: es el visir de Dios en la creación, su alter ego: como tal, le compete una potestad regia sobre el resto de los seres creados, a los que preside y gobierna en nombre y por delegación del creador.

Esta interpretación se confirma en el mismo v. 26: “...y dominen en los peces del mar. No es casual que se nombre a éstos en primer lugar porque incluye a los monstruos marinos, encarnación del caos. Gn 5.3 señala cómo Set es “imagen/semejanza” de Adán: éste se encuentra “replicado” en el primogénito, que lo representa y lo prolonga. Gn 9.1-6 enfatiza igualmente la función señorial del hombre frente al resto de la creación y en cuanto imagen divina.
El Salmo 8 sanciona definitivamente esta interpretación; aunque es cierto que en él no aparece la expresión “imagen de Dios”, sí se usa un giro equivalente: “apenas inferior a Elohim lo hiciste”. Elohim puede entenderse de dos maneras: a) ser divino, dios de segundo rango; b) el Dios único del monoteísmo. Es esta segunda interpretación la preferible: la lógica del salmo no da pie a intercalar entre Dios y el hombre unos seres intermedios; más bien se está afirmando que sólo a Dios debe el hombre sumisión, toda vez que el resto de las criaturas le están sometidas por voluntad de Dios. 
El “apenas inferior a Dios”, se desarrolla a continuación con las ideas de la relación que existe entre el hombre y las demás criaturas. Es una relación de dominio regio que compete al hombre, criatura “coronada de gloria y esplendor”, “señor de las obras de tus manos, bajo cuyos pies está todo. El salmo dramatiza además la grandeza del hombre al contraponer la pe​queñez humana y la magnitud del cielo y de los astros (vv. 4-5); se ex​presa así el sobrecogimiento humano ante la majestad del cosmos, para destacar por contraste la paradójica superioridad del hombre frente a todo lo demás.

Este señorío del hombre sobre el mundo no es aristocrático, como ocurría en Egipto, donde sólo el rey era imagen de Dios; su su​jeto no es un ser humano singular, sino “Adam”, la humanidad: todos y cada uno de los hombres, por el hecho de serio, son “imagen de Dios”. Por eso, dicho señorío se ejercerá sobre lo infrahumano -in​cluidos los anímales-, mas no. sobre el hombre mismo. El señorío humano sobre la creación incluye la tutela de lo enseñoreado. Al hombre se le hace responsable de la buena marcha de la creación, a la que sirve gobemándola, y a sabiendas de que el verdadero señor es Dios, no él. El régimen vegetariano que se establecerá a continuación (vv. 29-30) rubrica un modelo de relaciones entre el hombre y el resto de los seres vivos no conflictivas, sino pacíficas y armónicas.

Otro punto interesante es el curioso binomio “imagen-semejanza” Imagen. (tselem) denota una representación plástica; el término suele aplicarse a las imágenes talladas de los dioses: Ato 5,26; 2 R 11,18; Ez 7,20; 16,17. “Semejanza. (demut) designa una imagen abstracta, un parecido menos preciso: Ez 1,5.22.26.28; 2 R 16,10; Is 40,18. Del distinto matiz de ambos térmi​nos algunos exegetas deducen que demut amortigua a tselem. Dado que en las culturas semitas la imagen tiende a identificarse con lo imaginado, incluso a desplazarlo, decir del hombre que es tselem de Dios seria una expresión demasiado fuerte; de la tendencia a identifi​car la representación y lo representado surgió la prohibición de imágenes vigentes en Israel (Ex 20,4) y, todavía hoy, en el Islam. La ex​presión se mitiga con el segundo sustantivo. 
Otros estudiosos, en cambio, no conceden especial relevancia al binomio, destacando que ambos términos son prácticamente sinónimos; la misma irrelevan​cia se adjudica también a las dos diversas preposiciones (be/ke) usa​das con los sustantivos.

Mención aparte merece la interpretación de Barth: la analogía aquí establecida entre Dios y el hombre radica en que éste es el ser capaz de la relación yo-tú. Por eso el v. 27 precisa que, en cuanto imagen de Dios, el ser humano fue creado como hombre y mujer. “El hombre, como Dios, no es solitario... La criatura humana no puede ser verdaderamente humana ante Dios y entre sus semejantes sino siendo hombre con relación a la mujer y mujer con relación al hom​bre.. “El hombre es para el hombre lo que Dios es para él, a saber, un tú. “La esencia del ser humano... repite en un ser creado... lo que el Dios único es; no sólo un yo, sino también un tú, y viceversa.

Recapitulemos lo hasta ahora obtenido. El v. 26 no ofrece una definición del hombre; resuelve el enigma-hombre con una descripción de su ser relacional; el ser humano es, primaria y constitutivamente, relación a Dios, “imagen de Dios. Es ésta una relación de dependen​cia absoluta, puesto que toda imagen recaba su propia consistencia y su razón de ser del original que reproduce. Ahora bien, como ocurre también en el texto yavista, esta relación de dependencia abso​luta no degrada al hombre; todo lo contrario: constituye el funda​mento de su dignidad. Efectivamente, Adán es, en tanto que imagen de Dios, señor de la creación, superior al resto de las criaturas, res​ponsable de su gobierno. Si es cierto que depende de Dios, esa depen​dencia es justamente lo que le libera de cualquier otra: porque depen​de de Dios, no depende de nadie ni de nada más, ni siquiera de otro hombre; todo lo demás, salvo sus semejantes, depende de él.

Pero además la categoría imagen de Dios incluye una relación re​ciproca: no es sólo el hombre el que con ella queda referido a Dios; es el propio Dios quien, de esta suerte, se autorremite al hombre. Con otras palabras, la expresión manifiesta que Dios es el tú ineludible de Adán, pero también que, a la inversa, Adán es el tú de Dios; éste ha querido reflejarse en aquél como en un espejo. En última instancia, lo que aquí comienza a insinuarse (que el hombre pueda ser el rostro desvelado de la gloria de Dios) es la encarnación de Dios en el hom​bre. 

En suma: situado en la intersección del “arriba” del creador y el “abajo” de la creación, Adán participa, paradójicamente, de la doble condición inferior-superior; siendo “casi como Dios”, su tú, es a la vez solidario de las criaturas, que en él obtienen su capitalidad. Fuera de la Biblia, el hombre hace dioses a su imagen; en la Biblia Dios hace al hombre a su imagen. Como bien dice van Rad, “la fe en YHWH no ha visto jamás a Dios como antropomorfo; más bien ha visto al hombre como teomorfo. Difícilmente podría encontrarse una formulación más alta de la dignidad humana; los demás seres vivos son creados “según su especie” (vv.  21.24.2S); únicamente el hombre es creado “según la imagen de Dios”.

Por lo demás, el v. 27b recoge la tercera relación constitutiva del ser humano: la relación al tú. El hombre se realiza como tal en la bi​polaridad sexual de varón y mujer, que el autor ve ordenada a la pro​creación (v. 28), mientras que el yavista la había visto ordenada a la mutua complementariedad. Pero aquí esta índole social del ser huma​no no se restringe, como en Gn 2, a la relación hombre-mujer; ya el carácter colectivo del adam del v. 26 sugería esa socialidad, pues sólo la comunidad humana, la humanidad en cuanto tal, y no el individuo aislado, puede ejecutar el encargo divino de llenar la tierra y someterla; sólo como ser comunitario realiza Adán su carácter de imagen de Dios.

En el v. 28 la  bendición divina es la condición de posibilidad de la fecundidad (cf. v. 22). Contra la pretensión idolátrica de disponer autónomamente de la vida, Dios, el Víviente por antonomasia, reivindica en exclusiva su potestad sobre ella. Se revalida el encargo de ”someter la tierra” y “dominar” a los seres vivos (no se olvide al respecto cuanto se ha dicho más arriba sobre el modo de ejercer este do​minio).

Un comentario al resto del poema (vv. 31 al 2,4a) pertenece a la teología de la creación. Baste indicar aquí, ante todo, que la fórmu​la de aprobación que ha ido rubricando cada una de las obras crea​das (“y vio Dios que estaba bien”: vv. 4.10.12.18.21.25) reviste ahora el modo superlativo: v. 31 (“y vio Dios... que estaba muy bien”); sólo con el hombre cobra el obrar de Dios su “record” de bondad; ahora todo está excelentemente hecho. Señalemos además (v. 31 b) que el último día de la semana creadora, el sábado, es el primer día de la existencia humana. Recién venido al ser, Adán se encuentra no con el agobio del trabajo y la obligación, sino con el gozo del descanso, en el ámbito de la celebración festiva de su relación con Dios.

2.- Creación del hombre en el relato yavista

A diferencia de la fuente sacerdotal (P), a la que debemos el pri​mer capítulo del Génesis (la única cosmogonía con que cuenta la Biblia), la fuente yavista (J), bastante más antigua, no contiene, propiamente hablando, un relato de creación del mundo, sino del hombre. 

La narración de J en su forma actual presenta una unidad de pensamiento. Crear al hombre, en efecto, no es sólo dar vida a un ser humano (v.7); es también establecer su entorno físico (descripción del paraíso: vv.8ss.), asignarle una tarea como ser activo (v.15), recordarle su res​ponsabilidad frente a Dios (vv.16-17), situarlo en un campo de relaciones con los demás seres (vv.19-20) y, sobre todo, con su tú más próximo, la mujer (vv.21-24). Sólo entonces el hombre está completo; la obra de su creación finaliza y es celebrada con un himno jubiloso que sirve de epilogo triunfal a todo el relato (v.23).

En resumen, el hombre -piensa el yavista- es hombre cabal en cuanto ser dotado de vida propia, enraizado en la tierra que debe tra​bajar y cuidar y de la que obtendrá sus medios de subsistencia, abier​to obedientemente a la relación de dependencia de Dios, situado ante el resto de los seres vivos como superior y, por último, completado por la relación de igualdad y amor con esa mitad de su yo que es la mujer. En este horizonte de comprensión de lo humano, el paraíso juega un papel esencial: va a ser el quicio sobre el que gire toda la gama de las relaciones interpersonales Dios-hombre, hombre​-mujer.

*vv.18-20. “No es bueno que el hombre esté solo”. Hasta ahora se nos ha hablado de la relación del hombre con Dios y el mundo. Pero no bastan. El hombre solo no está aún completo. Para ejercer la interlocución trascendente con Dios, el hombre precisa de un interlocutor inmanente. Para ser efectivamente el tú de Dios, Adán necesita un tú humano, un ser que le sea a la vez semejante y diferente. Si fuese solamente semejante, un doble, un clon, no sería su complemento. Si fuese solo diferente, no sería su compañero. Con este otro rostro humano, semejante y diferente, puede el hombre ya hacer el ensayo de afirmar al SER también semejante y diferente que es el Ser divino.

Pero cuando ya parece que Dios iba a crear a la mujer, el relato toma un quiebro, y nos habla de Dios presentando a los animales delante del hombre. Los lleva ante el hombre para que él les imponga nombres. Pero ese primer intento termina en un fracaso. ¿Por qué este giro?

En primer lugar el yavista se opone a los que homologan lo humano y lo animal. Era frecuente en la cultura babilónica. La imposición del nombre es un acto de dominio que manifiesta la superioridad cualitativa del hombre sobre los animales que solo lo sirven, pero no lo acompañan.

Al mismo tiempo el texto polemiza con los que dan culto a los animales, la zoolatría que es una perversión de la jerarquía de los seres. El Levítico fulmina anatemas contra el pecado de bestialidad frecuente en un pueblo de pastores (Lv 18,23; Dt 27,21; Ex 22,18).

La catequesis del yavista está teniendo en su punto de mira estas dos desviaciones, en las que el pueblo ha incurrido a veces. Ahora queda ya el terreno despejado para que destaque, por un efecto de contraste, la singularidad de la mujer, su no pertenencia al reino animal, constatación insultante en nuestros días, mas no superflua en la cultura donde se emplaza nuestro texto. La mujer, como el hombre, dista cualitativamente de la condición animal. Con ella sí que se alcanzará finalmente el objetivo enunciado en el v.18.

* v.21. Dios infunde en el hombre «un profundo sopor». No se trata de una suerte de anestesia con vistas a la operación que tendrá lugar a continuación; en la tradición bíblica, el sueño es espacio de revelación; es también el expediente con el que se subraya la gratui​dad de la acción divina y su carácter misterioso. Por eso dicha acción no puede tener ni colaboradores ni espectadores humanos. El hombre no participa activamente en la creación de la mujer, no puede darse a sí mismo lo que le falta; debe recibirlo como ha recibido su propia existencia, como un puro regalo divino.

Podría aún ensayarse otra interpretación, más poética, de este sueño del varón que preludia la aparición de la mujer; ésta está hecha de los sueños del hombre; es, en un sentido riguroso, lo soñado por él. En cualquier caso, siendo el sueño ámbito privilegiado del mis​terio, el que ahora nos ocupa sugiere ya el misterio insondable de la relación sexual, parábola del misterio insondable de la relación teolo​gal, desde Oseas hasta Pablo, pasando por el Cantar de los Cantares.

El texto prosigue; YHWH extrae una costilla del hombre, pero, an​tes de cerrar ese costado abierto, «lo rellena con carne». La acción di​vina no deja herida ni debe producir sensación de va​cío; su lógica apunta a todo lo contrario. Pero de nuevo hay que preguntarse por qué describe J de este modo la creación de la mujer, cuál es la clave significativa que se esconde tras esta descripción, ostensiblemente simbólica. 
El cuarto evangelio, que comenzaba con una transcripción cristológica de Gn 1 (Jn 1), concluye con otra referencia a la historia bíblica de los orígenes: la apertura del costado de Cristo, el nuevo Adán (Jn 19,31-36), reproduce y descifra esta primera apertura del costado del hombre. El ser humano logra su consumación en la medida en que se abre y se entrega; alcanza su identidad no cerrándose sobre sí, sino dándose. Para que Adán esté finalmente completo, es preciso este abrirse de su ser propio al otro. Y del mismo modo que del costado abierto de Cristo brotó la nueva humanidad (nacida del agua y la sangre, del bautismo y la eucaristía), del costado abierto del primer hombre surgirá la madre de la humanidad» (Gn 3,20).

Pero acaso esta interpretación de la apertura del costado de Adán rebasa el sentido literal y la intención de J. Sí es seguro, en cambio, que esta descripción del origen de la mujer está apuntando a subrayar el fenómeno de experiencia de la atracción mutua entre los dos sexos. El hombre tiende hacia la mujer porque percibe en ella algo suyo, porque se sabe y se siente incompleto sin su «mitad».

 vv.22-23. Dios «lleva a la mujer ante el hombre». Este no pue​de encontrarse casualmente con ella; tiene que descubrirla, reconocerla y aceptarla libremente como su tú. Con los animales se ha limi​tado a nombrarlos, es decir, a comprobar su existencia y a tomar po​sesión de ellos como su señor, pero no los ha acogido en su ser; más bien ha percibido la distancia que le separaba de ellos, resonando psi​cológicamente en la persistente sensación de soledad. A la mujer, en cambio, la saludará con un himno de júbilo y acción de gracias: «esta vez sí...» (La decepción no se repite ahora); «...hueso de mis huesos y carne de mi carne».

La acogida del hombre es tanto más libre cuanto que ha sido precedida por una ponderación y una repulsa de las otras posibilidades (vv. 19-20). El sí que ahora se profiere está autentificado como un sí consciente, porque ha seguido a otros noes conscientes. Pero este sí, a la vez que aprobación de la mujer, es aprobación de la propia hu​manidad. Reconociendo a ese tú humano, el yo de Adán tiene por primera vez la oportunidad de autoconocerse, acogerse y aprobarse a sí mismo. La única forma recta de autoafirmación la efectúa el ser humano cuando afirma a su semejante; no puede ser él mismo o, me​jor, no puede ser yo, sin asentir al tú.

La intraducible etimología del v.23b («issah del ish» = «varona» del varón) se corresponde de algún modo con la que figura al comien​zo del relato («’adam» de la ’adamah»), para certificar el vínculo indi​soluble que liga al varón y a la mujer, como liga al hombre y a la tie​rra. Por lo demás, que la mujer haya sido sacada del varón como éste ha sido sacado de la tierra, insinúa que ella es más humana que él, es humana desde su mismo origen; el varón, es «la tierra» de la mujer.

Si ahora contemplamos retrospectivamente la perícopa, com​prenderemos mejor el proceso narrativo planeado por J. A diferen​cia de los animales, la mujer ha de ser percibida por el hombre como don no aleatorio, sino libremente escogido, como su tú. Para ello el hombre tenía que poder rechazar otras alternativas. Acogiendo a la mujer, el hombre acoge y asume su propia humanidad, distinguiéndola de la animalidad. Ahora está finalmente completo; es humano en la comunidad interpersonal, no en la soledad existencial. «Con la creación de la mujer llega a su término la creación del hombre».

v.24. Comentario confirmativo del autor al canto jubiloso de Adán. Este y la mujer son en verdad “una sola carne», comunión de ser en dos personas distintas. Tal complementariedad recíproca es tan importante según J que basta para justificar la relación hom​bre-mujer sin necesidad de apelar a otra finalidad, como podría ser la procreación.

v.25. Con este verso articula J los cc. 2 y 3, preparando el desencadenamiento del drama. Estaban desnudos sin avergonzarse»; hombre y mujer están frente a frente, mostrándose tales cuales son, abiertamente, sin ocultarse nada, en total patencia y mutua dis​ponibilidad. Ese es el estatuto originario de la relación hombre-mujer: la desnudez inocente, ni turbadora ni turbada. A la vista de lo que va a seguir, no puede menos de captarse en este comentario de J una nota de nostálgico pesar por el bien ahora perdido.

3.-  Síntesis teológica de ambos relatos

*El hombre es criatura de Dios
Depende del creador como el barro del alfarero (J), como la imagen de lo imaginado (P). Su relación a Dios no es posterior a su constitución como hombre. Esta condición se extiende a todos los seres humanos, en cada uno de ellos se repite este milagro de la primera creación.

* Superioridad humana
Precisamente por ser dependiente así de Dios, es coronación de la creación con una superioridad que no es caprichosa; gobierna, pero siendo responsable ante Dios de su gestión.

* Relación con el tú humano
El tú fundante del hombre reconoce que el hombre necesita también una referencia a un tú creado, de modo que cada uno llegue a ser él mismo en su fusión con otro. Dios no ve con recelo esta relación de Adán con el tú humano, no se siente celoso de ella, sino que es iniciativa suya (J). En P la polaridad varón-mujer es la que realiza acabadamente la esencia hombre-imagen de Dios.

* El hombre realidad unitaria
Frente a las antropologías dualistas que dividen al hombre para liberarlo del peso de la materia, la Biblia propone una visión integradora de las múltiples dimensiones de lo humano, su carácter mundanal, su índole personal subjetiva capaz de libertad y responsabilidad, su estructura dialógica.

* Relatos no científicos
No pretenden informar sobre los aspectos científicos de la creación del hombre. El hecho de que se hayan yuxtapuesto dos relatos absolutamente inconcordables con palmarias discrepancias, muestra que  estas descripciones literarias no pretenden objetividad. Los materiales culturales se han remodelado en función de preocupaciones estrictamente teológicas.

* Relatos no metafísicos
Ninguno de los dos relatos se plantea responder a la pregunta ontológica sobre el ser del hombre, a dar una definición. La misma ecuación hombre=imagen aspira a ser un aserto metafísico, sino solo una descripción funcional metafórica. Esta parquedad metafísica se ve compensada por un gran desarrollo de la afirmación axiológica. Para una antropología cristiana el punto de partida no es la ontología sino la axiología. El hombre es el ser supremo para el hombre (Marx) y para Dios.

* Escaso eco en el resto del AT
Solo en el libro de la Sabiduría encontramos una elaboración de estos textos que muestran cómo leía el Génesis el judaísmo del siglo II a. de C.

4.- La primera carta a los corintios
a) La castidad conyugal (7,1-10)

San Pablo está respondiendo a unas preguntas que le había hecho los Corintios. La primera pregunta es sobre si era bueno abstenerse de las relaciones dentro del matrimonio por motivos espirituales. Veamos su respuesta.
7,1
*no tocar mujer: Algunos han entendido esta expresión como una invitación al celibato. Pero del celibato hablará Pablo más tarde. Ahora se está refiriendo a los casados. Algunos en la comunidad llevados de una cierta mística valoran tanto la castidad perfecta, incluso dentro del matrimonio, que proponen un camino de abstinencia conyugal. Pablo no objeta nada contra el valor de la perfecta continencia en abstracto, pero en el caso de los casados, tiene muchas reservas sobre su conveniencia. “Tocar” mujer equivale no a casarse, sino a “tener relaciones sexuales”.
Para entender este pasaje sin escándalo, hay que tener en cuen​ta que Pablo no está aquí tratando de dar una teología completa del matrimonio en todos sus aspectos positivos. Esto lo hará en ​Efesios 5,22-33. Ahora está contestando a una pregunta que se le ha dirigido sobre la conveniencia o no de la continencia den​tro del matrimonio.

Un segundo aspecto a tener en cuenta es la inmoralidad tan grande que había en Corinto con los graves peligros que esto conlle​vaba para los que hubiesen querido vivir una continencia conyugal.

7,2
*cada uno conviva maritalmente con su mujer, y cada mujer con su marido: literalmente “tenga cada hombre su mujer y cada mujer su marido”. De nuevo en este caso no se trata de una invitación a los solteros a casarse. “Tener” en este caso significa “hacer uso del matrimonio”. Lo normal entre casados es que convivan maritalmente.

7,3
*cumplir su deber: Esta frase ha dado pie a la expresión ‘débito conyugal’ que es una expresión poco afortunada. En Pablo este deber nace de un concepto positivo muy hermoso. El casado no se pertenece a sí mismo. Se pertenecen el uno al otro y ambos pertenecen al Señor. Efesios desarrollará este tema del ser ambos un solo cuerpo (Ef 5,28-33).

7,5
*no se sustraigan el uno al otro: Probablemente Pablo quiere contestar a la situación plantea​da en un matrimonio cuando uno de los cónyuges quiere llevar una total continencia y el otro no. La respuesta está escrita desde la perspectiva del grave peli​gro de fornicación al que se somete el que quiere vivir la conti​nencia conyugal sin tener un carisma especial, así como del grave peligro al que queda sometido el otro cónyuge que quizás no tenga tampoco este carisma. Solo desde esta perspectiva puede leerse el consejo de San Pablo.

¿Qué dice? La continencia conyugal es buena en teoría, pero en la práctica, si no existe un carisma particular, es mejor que los cónyuges tengan una vida sexual normal. Dado el contexto, esta vida sexual normal no se mo​tiva desde el punto de vista positivo (la procreación, el amor mutuo, la sacramentalidad del amor de Cristo a su Iglesia), sino meramente desde el punto de vista negativo de evitar peligros. Pero el hecho de no desarrollar la motivación positiva, no quiere decir que Pablo no la valore.
7,6
*una concesión, no un mandato: lo que constituye una concesión no es el poder tener relaciones conyugales, sino el poder abstenerse del matrimonio por breve tiempo para dedicarse a la oración.

7,7
*un carisma: . Hay implícita una valoración muy grande del matrimonio. No es algo para ciudadanos de segunda categoría que no han recibido el privilegio del celibato. Al contrario, Pa​blo habla de que el matrimonio es un carisma también: Unos tienen un carisma particular (el celibato) y otros otro (el matrimonio). Ambos pueden ser considerados dones por igual.

Hay que resaltar también la igualdad del hombre y la mujer en el ejercicio de la vida sexual, sus derechos iguales, y sus obliga​ciones iguales (7,3-4). Esto contrasta mucho contra cierta costum​bre machista actual según la cual la iniciativa de las relaciones siempre debería llevarla el hombre. Pablo supone que la iniciati​va puede ser igualmente del hombre que de la mujer.

Implícitamente se enuncia ya la gran teología de la entrega conyugal para ser un solo cuerpo, tal como se desarrollará en Efesios. El no poder cada uno disponer de su cuerpo (7,4) solo puede estar fundado en el hecho de una entrega mutua y una mutua pertenencia.

De cara a toda la problemática actual sobre los fines del matri​monio, y la procreación, es interesante ver como en este pasaje no se relaciona para nada la sexualidad con la procreación. No es que se niegue esta relación, pero tampoco se afirma, dado el contexto. Esto es importante de cara a solventar ciertos problemas cuando hay que conciliar la paternidad responsable con el uso de la sexualidad. Este texto de san Pablo nos debería poner muy en guardia frente a una visión demasiado angelista que pro​pugne la abstinencia sexual como único modo de ejercer la pa​ternidad responsable. La abstinencia sexual está abierta a graves peligros de fornicación y de distanciamiento entre los cónyuges. No creo que Pablo lo recomendase con la alegría con que la recomiendan ciertos teólogos para solucionar el problema del control de la natalidad. Esta visión de san Pablo puede resultar enormemente moderna y realista.

Pablo no es partidario de recomendar una abstinencia sexual prolongada; su única concesión sería para el caso de un "tiempo dedicado especialmente a la oración (7,5), en el cual se supone que no habrá tanto peligro de tentación. Pero en seguida hay que volver a la convivencia marital normal.

7,9
*más vale casarse que abrasarse: Aunque más tarde hablará detenidamente sobre la virginidad, después de haber hecho un canto al matrimonio, se siente Pablo obligado ya en este momento a adelantar que, a pesar de que el matrimonio es un don y debe ser ejercido, los no casados deben siempre considerar la posibilidad de permanecer una vida célibe que Pablo aconseja con su testimonio personal. Sin embargo, el celibato puede ser un peligro para el que no ha recibido este don. Abrasarse significa consumirse en deseos insatisfechos que pueden llevar a una vida frustrada, o la reiterada caída en la fornicación promiscua.

b) Indisolubilidad del matrimonio (1 Co 7,10-16)
El segundo tema que trata Pablo acerca del matrimonio es su indisolubilidad, subrayando que es mandato de Jesús y no opinión suya personal.
7,10 *les mando, no yo, sino el Señor: primeramente Pablo se hace eco del mandato del Señor (sin duda el mismo que se recoge en Mt 5,2 y 19,9) de que los esposos vivan juntos y que, si fuera necesario separarse, no puedan vol​verse a casar. Aunque no se explicite, está al fondo de esta normativa el carácter sacramental del matrimonio cristiano, para expresar la fidelidad de Cristo a su Iglesia (cf. Efesios). Distingue cuidadosamente entre lo que manda el Señor y ha sido conservado en la tradición de los logia, y lo que el propio Pablo autoriza acerca del llamado privilegio paulino: “Digo yo, no el Señor” (cf. 1 Co 7,12).

7,11
*el marido no deje a su mujer: Nuevamente Pablo insiste por una parte en la igualdad de los sexos en el matrimonio. En el judaísmo el divorcio es solo iniciativa del marido. En el cristianismo mujer y marido están igualmente obligados a la fidelidad. Ni la mujer puede separarse del marido, ni el marido puede dejar a la mujer. Sin embargo Pablo, a regañadientes, contempla la posibilidad de una separación, pero en ningún caso la posibilidad de un nuevo matrimonio. Si la mujer que se ha separado por propia iniciativa ve que no puede vivir célibe, no le queda otra solución que reconciliarse con su primer marido, pero en ningún caso puede casarse con otro. 
7,12
*un hermano tiene una mujer no creyente: a continuación Pablo pasa a tratar el tema de los matrimonios mixtos, que merecen consideración aparte, y en los cuales ya no se exige esta indisolubilidad estricta, al carecer de este carác​ter de mutua alianza sacramental en Cristo. Lo primero que dice san Pablo sobre los matrimonios mixtos es que son verdaderos matrimonios. Por tanto la norma general es que no deben ser disueltos mientras sea posible vivir en paz dentro de ellos. 

7,14
*el marido no creyente, santificado por la mujer: se enfrenta Pablo con una posible objeción. Los esposos paganos –impuros- podrían contagiar su impureza a la parte cristiana. Pero Pablo responde valientemente que sucede exactamente al revés. Es la parte cristiana la que ‘contagia’ su santidad a la parte no cristiana. Esto se ve muy claro en el caso de los hijos de un matrimonio mixto, que aunque no sean cristianos, quedan santificados por el padre o la madre cristiana. 

Esto mismo que se ve claro en el caso de los hijos puede extenderse también al cónyuge no cristiano. De la misma manera que los hijos de los creyentes quedan consagrados por la fe de sus padres, y son por derecho miembros del pueblo santo, aunque no hayan ratificado personalmente esta pertenencia, así también hasta el propio cónyuge no cristia​no queda de algún modo vinculado a este pueblo santo, al haberse hecho una sola carne con el cónyuge cristiano, y entrar así dentro de una esfera protegida del influjo del poder del maligno. Lo mismo que no hay que rechazar a los hijos no bautizados, tampoco hay por qué rechazar al cónyuge no bautizado.

7,15
*si la parte no creyente quiere separarse: Tanto si el cónyuge no cristiano se quiere separar, como si no quiere cohabitar en paz, la parte cristiana queda libre. Es el famoso privilegio paulino que ha sido recogido por el Derecho canónico como una de las excepciones a la regla universal de la indisolubilidad del matrimonio.

¿En virtud de qué autoridad puede Pablo hacer una excepción al mandato del Señor? La respuesta normal dice que solo en virtud de su autoridad apostólica; los apóstoles serían los únicos que bajo la inspiración del Espíritu podrían introducir excepciones a la indisolubilidad. Otros piensan que Pablo introduce esta excepción no con la autoridad del Señor, no en cuanto apóstol, sino sólo como "hombre espiritual", y hombre capaz de aplicar las exigencias del evangelio no literalmente, sino según el Espíritu. En este caso este tipo de excepciones no son exclusivas de los apóstoles, ni del tiempo apostólico, sino que en todo tiempo "hombres espirituales" estarían capacitados para ha​cer interpretaciones de este tipo. ¿No necesita nuestro tiempo de hombres espirituales que sepan traducir el espíritu del evange​lio a las circunstancias actuales, en lugar de limitarse a repetir la letra de la ley?

¿No podrían los hombres espirituales de hoy avanzar en este privilegio paulino para aplicarlo a nuevas situaciones paganas de hoy día en que cristianos practicantes viven con cónyuges que de hecho viven como paganos, aunque hayan recibido el bautismo de niños, y resulta imposible vivir con ellos "en paz"? Los paganos modernos, aunque estén formalmente bautizados, de hecho ¿no son asimilables a los paganos antiguos de cara al privilegio paulino? ¿Qué hacer si este pagano moderno impide al cónyuge cristiano vivir en la paz de Cristo?
TEMA TERCERO: AMOR Y SEXUALIDAD
Cfr. El texto “El amor fuerza humanizadora de la sexualidad”.
1.- Animalidad y racionalidad de la sexualidad humana

Lo que hace tan complicado el ejercicio de la sexualidad humana es la paradoja del ser humano como animal racional. Animalidad y racionalidad son dos dimensiones que jalan en direcciones opuestas creando un gran conflicto que debe superarse.

Por una parte el hombre es animal, dotado de instintos. Como cualquier otro macho, se excita ante la hembra en celo, y desea copular con el mayor número posible de hembras. En algunas especies animales macho y hembra se emparejan al menos durante el tiempo de procreación y crecimiento de la prole, pero en otras especies animales no hay ningún tipo de emparejamiento, que se reduce exclusivamente al momento de la cópula. El caso más cercano que podemos observar a diario son los perros. El macho cubre a la hembra solo en el momento de la cópula, y luego no tiene ningún tipo de relación con la hembra, ni reconoce como propios a los cachorros cuando nacen. La hembra está sola durante la gestación, en el parto, al amantar a los cachorros, hasta que estos se independizan. No necesita para nada del macho para toda esta tarea. Solo necesita del macho para la cópula.

En la parte animal que hay en la especie humana, el varón también se siente atraído simultáneamente por las hembras, y desea copular con ellas. Lleva en sus cromosomas el mandato bíblico de “crecer y multiplicarse” y repoblar la tierra. El ideal del instinto es depositar su ADN en el mayor número posible de crías que lo repliquen. Como el macho canino tiende a no formar pareja estable, y  no responsabilizarse en absoluto de la crianza de sus crías. Así es como muchos varones entienden y practican su sexualidad de un modo puramente animal.
Pero este comportamiento de total promiscuidad sexual y absoluta falta de compromiso que practican muchos varones, va claramente contra la racionalidad del hombre. La especie humana no es como la canina. La crianza de las crías humanas lleva mucho más tiempo que la de los cachorritos. A las pocas semanas estos ya se valen por sí mismos. Las crías humanas, en cambio, tardan muchos años en llegar a su autonomía. La madre sola no puede realizar la tarea de la crianza y necesita junto a ella a un varón. La psicología humana ha mostrado con evidencia la necesidad o mal menos la suma conveniencia de la presencia simultánea de papá y mamá para la óptima maduración psicológica de los niños. La maduración del ser humano necesita un clima de amor, no solo de los padres hacia los hijos, sino también del amor mutuo entre el padre y la madre, que va dar estabilidad, seguridad, protección, economía. Por eso que la “sexualidad perruna” que el instinto promiscuo del hombre animal desea, es claramente una conducta irracional y deshumanizadora.

Vemos en otras especies animales el hecho de emparejamiento de macho y hembra por períodos de tiempo más largos que el de la cópula. Este emparejamiento en algunas especies animales dura toda la vida. En otros casos dura el tiempo de la maduración de las crías. Es el caso de los pájaros que forman nido, en oposición a otras aves de corral como las gallinas. Los pájaros se emparejan antes de tener una actividad sexual, primeramente hacen el nido, y solo entonces ponen los huevos, porque la madre debe incubar los huevos y necesita que durante la incubación el macho le traiga el alimento. Cuando salen las crías del huevo, todavía la pareja sigue junta por lo menos hasta el tiempo en que ya los pajaritos vuelan fuera del nido y se hacen autónomos. En este tipo de sexualidad es imprescindible la monogamia y la fidelidad. Y los instintos sexuales de los pájaros están adaptados a esta exigencia, y son bien diferentes de los instintos sexuales de los perros.

De nuevo el ser humano tiene una sexualidad más parecida a la de los pájaros que a la de los perros. Pero la estabilidad de la pareja humana es muchísimo más necesaria aún que en los pájaros, ya que la crianza de las crías dura mucho más tiempo. Esta duración implica que los humanos vuelvan a tener crías antes de que las anteriores se hayan independizado, cosa que no ocurre en los otros animales, que no se vuelven a aparear hasta que la anterior camada se haya independizado. Este hecho singular en la especie humana exige una mayor estabilidad en la pareja humana que debe durar no solo el tiempo que necesita una camada para llegar a su total autonomía (unos 16 años), sino el tiempo de maduración de las siguientes camadas que se van sucediendo.

Pero el problema es que esa fidelidad y monogamia de los pájaros viene apoyada por los instintos que son diferentes de los de los perros. Pero en la especie humana esta exigencia racional de estabilidad y fidelidad no ha hecho desaparecer el instinto sexual “perruno”, y los varones siguen sintiendo el deseo de copular con el mayor número posible de hembras y preñarlas. La contradicción y el conflicto están servidos. Lo animal y lo racional jalan en direcciones opuestas. Y la irracionalidad amenaza a la sexualidad humana.
  Cuando estudiamos al hombre desde la racionalidad, desde su dimensión espiritual, descubrimos mejor lo que es más específico de su sexualidad, lo que le distancia de los animales y sus instintos. El hombre espiritual solo puede alcanzar su realización por el amor, que es algo muy distinto de los instintos. Pero la evaluación final de la persona habrá que ponerla en el desarrollo de capacidad de amar y del despliegue de ese amor. Como dijo certeramente Pablo: Si no tengo amor, no soy nada. Ya podría haberme enriquecido sobre manera, ya podría haber llegado a ser el máximo en el éxito profesional, ya podría haber tenido todo el poder del mundo en mis manos para manejar a todos a mi antojo, si he fracasado como padre, o como esposo, o como amigo, o como compañero, he fracasado como persona.
Para hacer posible ese amor universal, que es la huella de Dios que debe extenderse extiende a todos los seres humanos, ayuda mucho el concretarse en un número reducido de personas, donde puede mejor desplegarse mejor. 
De ahí la importancia de la familia, que es el espacio natural más propio (aunque no el único) en el que el hombre puede realizarse en el amor. Enseguida descubrimos como ese potente instinto sexual que hay en el hombre puede ser de extraordinaria ayuda para realizarse en el amor, pero puede al mismo tiempo ser destructivo de todo proyecto familiar. Nuevamente encontramos la bipolaridad del instinto sexual, que puede ser una decisiva ayuda para realizarse el hombre en el amor de una familia, y puede ser destructivo de toda familia.

Aunque el amor humano tiene una gran variedad de manifestaciones de amistad, nadie duda de que es en la familia donde más fácilmente puede desarrollarse, al enfocarse hacia el otro sexo en la persona del compañero/a, y hacia los hijos que llevan su propia sangre y que le perpetúan en el tiempo más allá de la propia mortalidad. Pero este amor que es la máxima realización de una persona no es fácil en ningún caso. Requiere una educación, un equilibrio, una autoposesión y una generosidad que se ven gravemente obstaculizada por la presencia de ese pecado original, como quiera que lo comprendamos.

2.- El simbolismo de la sexualidad

Se suele hablar de la sexualidad como un sacramento
. Los sacramentos son realidades sensibles significativas que expresan realidades más profundas y las causan precisamente por el hecho de significarlas. Dice la teología en latín que los sacramentos “causando significant et significando causant”. Hay una causalidad mutua entre la significación y la efectividad. Cuanto más significan más poder tienen para causar la gracia significada. Cuanto más causan la gracia, mayor es la significatividad. Paralelamente, la unión sexual expresa el amor de una pareja, y al expresarlo lo refuerza y lo intensifica. 

Como sucede en los sacramentos, cabe también el sacrilegio en el ejercicio de la sexualidad. ¿Cuándo se da el sacrilegio? Cuando hay por medio mentira, comercio, violencia, clandestinidad. Esos actos sexuales carecen de la significación que se les supone. Pongamos un ejemplo: el beso. Por su naturaleza significativa, el beso expresa cariño y benevolencia. Por eso mismo el beso de Judas es un beso sacrílego porque es usado para traicionar, para vender por dinero al amigo.

¿Cuál es el simbolismo de la sexualidad?
Primeramente tiene el símbolo de la mutua entrega. El acoplamiento del sexo masculino proyectado hacia fuera con el sexo femenino introyectado hacia dentro, está simbolizando la máxima unión entre dos seres humanos que llegan a ser en lenguaje bíblico “una sola carne”. La unión sexual está significando y realizando esta unión por la cual dos llegan a ser uno.

En el matrimonio se expresa esta unidad cuando dos personas lo han puesto todo en común, cuando ya no hay mío y tuyo, cuando viven juntos en la misma casa, cuando hay total comunión de bienes, cuando hay un proyecto común de formar una familia y criar unos hijos, cuando hay apoyo y ayuda mutua en las enfermedades y en los problemas que se afrontan conjuntamente.

De ahí  puede verse cómo el sexo no matrimonial está suponiendo una gran mentira. Dos personas funden en uno sus cuerpos, cuando la realidad de sus vidas está separada. Cada uno vive  en su casa, cada uno tiene su propio dinero, cada uno tiene su propio proyecto. Nada les compromete a uno con el otro. Se aparean en un hostal para luego marcharse cada uno a su casa, a su propia vida.
La cosa mejora cuando al menos se van a vivir los dos juntos y se da la cohabitación, lo cual supone ya una vida más común y un mayor compromiso. Pero en la medida que esa cohabitación se considera temporal y no estable, como una especie de matrimonio a prueba, no hay todavía una completa donación mutua. Hay reservas con respecto a la vida en común, y sobre todo falta la socialización, la sanción social, el reconocimiento de la comunidad. Si el ser humano es un ser social, todo lo que es importante para el hombre quiere reconocimiento y sanción social. Cuando esta no se da, algo falta. Lo podemos ver claramente en el sufrimiento de las parejas que no se pueden casar ni ser reconocidas socialmente. Se sienten frustradas y anhelan ese reconocimiento que la sociedad no les quiere dar. Pensemos en el caso de parejas gay donde no hay posibilidad de matrimonio, o de sacerdotes que no consiguen permiso para casarse, o de divorciados que no pueden acceder al segundo matrimonio. Ellos son el testimonio más evidente de que la unión de dos personas no es solo cuestión de tú y yo, sino que quiere sentirse reconocida y aprobada por la comunidad mediante algún acto de reconocimiento “formal” que suele tener lugar en alguna ceremonia o rito.
El verdadero amor lleva consigo al menos implícitamente una dimensión de estabilidad. “Como ha escrito Mikel Gotzon Santamaría, si una persona le dice a otra que le ama, el mismo lenguaje supone que en esa expresión hay un para siempre. No tendría mucho sentido que dijera: "Te amo, pero probablemente ese amor sólo me durará unos meses, o unos años, mientras sigas siendo simpática y complaciente, o no encuentre otra mejor, o no te pongas fea con la edad."

Un te amo que implicara sólo por un tiempo no sería una verdadera declaración de amor. Es, más bien, un "me gustas, me apeteces, me lo paso bien contigo, pero no estoy dispuesto a entregarme por entero a ti, ni a entregarte mi vida".

Una persona, o se entrega para siempre, o no se entrega realmente. Y si uno se ha entregado, la entrega del cuerpo es la expresión de la entrega total de la persona. Entregar el cuerpo sin haberse entregado uno mismo tiene cierto paralelismo con la prostitución, con la utilización de la propia intimidad como objeto de intercambio ocasional: dar el cuerpo a cambio de algo, sin haber entregado la vida. Sólo dentro de un amor que no pone condiciones, de un amor que, por serlo, es entrega al otro, alcanza su sentido la mutua comunicación que se produce al llevar a término el acto sexual”.

Si lo miramos desde otra perspectiva encontraremos cómo la sexualidad humana tiene otro gran simbolismo: la fecundidad. El amor se expande y se dilata al realizar esa acción maravillosa de traer nuevos seres al mundo. Para ello es necesario dos personas, porque un nuevo ser solo surge a partir de un espermatozoide masculino y un óvulo femenino. La persona más creativa, y más individualista del mundo, podrá realizar cosas fantásticas, pero tener un hijo es cosa de dos. Una mujer sola no podrá tener un hijo, si no consigue al menos esperma de un varón.

Por eso la relación que existe entre el varón y la madre de sus hijos, o entre la mujer y el padre de sus hijos es uno de los vínculos más fuertes. Cuando oigo hablar a una mujer o un marido que enumera todos los agravios que le ha hecho su pareja, siempre les recuerdo que es su pareja la que les ha regalado lo más bonito que tienen en su vida, que es precisamente esos hijos a quienes tanto quieren. Si tú quieres tanto a tu hijo que es quien da sentido a tu vida, ¿cómo podrás no estar agradecido/a quien te los doy y los trajo al mundo?
Yo suelo repetir a los jóvenes que cuando escojan su pareja estable, no se fijen solo en si les gusta como varón o como mujer, sino que se pregunten también qué tal padre/madre será para los futuros hijos. En muchas ocasiones los hijos podrán un día reprochar a su mamá: ¿Por qué no elegiste mejor el padre para nosotros? ¿Por qué no previste mejor qué tal padre iba a ser, y te fijaste solo en si era atractivo, o si tenía dinero?

También suelo decirles cuando están a punto de comprometerse que se fijen no solo en si es cariñoso/a con él/ella, sino qué tal persona es con su familia, si es un buen hijo/a, si es responsable en la familia de sus padres, si es mentiroso con los demás. Puedes presuponer que la persona que hoy miente a todos para estar contigo te mentirá a ti también a ti cuando viva contigo, de la misma manera que mintió a todos para conseguirte a ti. La persona noble con sus compromisos anteriores con mucha probabilidad lo será también contigo.

Los hijos son responsabilidad común de ambos, y la educación de esos hijos exige la cooperación de los esposos que de esa manera tiene un proyecto común en la vida, que les sigue vinculando y hace más estrecho el vínculo que les une. La adecuada educación de los hijos postula la estabilidad emocional y la seguridad que proporciona el amor de unos padres que se quieren el uno al otro. La amenaza de la separación de los padres es uno de los mayores traumas para un niño.

Por eso cuando la sexualidad de la pareja se cierra a la transmisión de vida, y se excluye positivamente dicha fecundidad de un modo permanente, vuelve a aparecer el sacrilegio de un sacramento privado de su significación profunda. Es un amor egoísta desprovisto de un proyecto vital. La Iglesia declara nulo en el matrimonio en el que haya habido un pacto previo de excluir los hijos de forma positiva.
 Decía Saint Exupéry, el autor del Principito, que amar no es mirarse uno al otro a los ojos, sino el mirar los dos en una sola dirección. Es el proyecto común el mejor cimiento del amor de una pareja.
Finalmente el amor humano puede abrirse a la trascendencia, para verse reforzado y elevado por la referencia al AMOR con mayúscula. De ahí que en todas las religiones el matrimonio sea una institución que pertenece al ámbito religioso, y que la referencia a Dios esté incluida en el rito o ceremonia en el que se consagra socialmente el amor de la pareja. En la tradición cristiana la pareja recibe una bendición especial, la bendición divina para iniciar su andadura comprometida. Esa bendición de Dios es promesa de fidelidad y fecundidad.

Hay un texto muy bonito en el libro de Tobías, que refleja el valor de esta bendición en el ámbito del pueblo de Israel. Tobías toma por esposa a Sarra, con gran riesgo para su propia vida, pues Sarra había tenido siete maridos y los siete murieron la noche de bodas antes de consumar el matrimonio. Hay una fuerza hostil, el demonio Asmodeo, que amenaza a la joven. Por eso antes de meterse en el lecho, Tobías le dice a Sarra. No podemos unirnos como las personas que no conocen a Dios. Vamos a orar juntos antes de consumar nuestro matrimonio. Y allí, al pie de la cama oran los dos. El joven Tobías dice en su oración: “Yo no tomo a esta mujer por esposa para satisfacer mis pasiones, sino para fundar una familia donde se bendiga tu nombre”. 

Si un buen cristiano quiere que Dios esté presente en todos los actos importantes de la vida; si oramos antes de comer sin que eso no impida disfrutar un banquetazo alegre y desenfadado, ¿cómo no orar también al comenzar el acto sexual que tiene mucha mayor trascendencia? Y esta referencia a Dios no quita nada a la pasión, al juego, al erotismo o a la creatividad de los esposos que disfrutan mutuamente el uno del otro. Todo eso sucede ante la mirada de un Dios que se recrea al ver que nos recreamos de esa sexualidad que él nos ha dado para gozar.
Pero de hecho en la fornicación es imposible ponerse a orar juntos antes de cometerla, porque Dios no está allí presente. Falta el amor, la ternura, el compromiso, el proyecto común, la apertura a la fecundidad. Esa fornicación degrada y deshumaniza el acto sexual. Lo malo no es el placer, sino el desorden. Como decía san Agustín a propósito de las manzanas robadas, siguen teniendo el mismo sabor de las propias, pero no es el sabor el que se condena, sino el hecho de que sean fruto de un robo.

3.- La sexualidad humana según Viktor Frankl

Vamos a estudiar la antropología de Viktor Frankl siguiendo unos apuntes del P. Benjamín Crespo

a) La realidad
Las fuerzas sociales que orientan el comportamiento humano están muy interesadas en reducir la sexualidad a la genitalidad. El hombre genitalizado es más corruptible y manipulable. Se le puede explotar más fácilmente en favor de la producción y del consumo. El alto grado de erotización de nuestra cultura está impidiendo que los jóvenes puedan madurar a tiempo. La inmadurez general, y sobre todo afectiva y sexual, se prolonga por estar sujetos a tantas pulsiones eróticas. También les impide abrirse a compromisos comunitarios y de servicio.

b) Fundamentos para una sexualidad humanizada
Víctor Frankl, nacido en Viena el 26 de marzo de 1905, creador de la Escuela de "Logoterapia" (En busca del sentido de la vida), posterior al psicoanálisis de Freud y a la psicología individual de Adler, agrega a la concepción tradicional de la sexualidad la dimensión espiritual. Lo primero que aparece como importante es el concepto de amor unido al placer, pero no como entidades opuestas y excluyentes, sino como categorías distintas actuando simultáneamente. El amor es el que determina a la sexualidad su condición humana, constituyéndose en "un fenómeno primordial de la existencia humana...el amor supone un poco más respecto al encuentro (vinculación con la pareja), ya que no se limita a acoger al semejante en su condición humana sino además en su unicidad y singularidad, o lo que es lo mismo, como persona".

El amor otorga sentido a la sexualidad, no así el placer. Este es sólo satisfacción del impulso sexual y se agota una vez consumado el acto; el amor se manifiesta, antes, durante y después. Por eso la persona amada es irremplazable, insustituible, no así para el placer. Si aceptáramos que el placer es la motivación primaria de toda actividad humana, terminaríamos en un nihilismo ético. El placer es una consecuencia y no el objetivo del encuentro. Cuando se busca en sí mismo, desaparece porque no tiene soporte.

El amor va dirigido a lo espiritual de la persona, a lo que "es", y la persona amada no tiene que hacer nada para ser amada. El amor no es un mérito, es una gracia. Cuando sólo se busca el orgasmo, se ve la sexualidad como un instrumento para conseguir el placer y no como un medio para lograr el amor. 

Dice Frankl: "Amar significa poder decirle "tú" a alguien; pero no sólo esto, sino poder decirle también "sí", esto es, no sólo aprehenderle en toda su esencia, en su individualidad y unicidad, tal como hemos dicho anteriormente, sino aceptarle en lo que vale... En otras palabras, citando una hermosa frase de Dostoievski: 'Amar significa ver a la otra persona tal como la ha pensado Dios'" (Cfr. "La psicoterapia al alcance de todos: algunas consideraciones en torno al amor").

c) El aporte de Víctor Frankl
Hasta Sigmund Freud, la sexualidad era considerada desde el punto de vista de la psicología. Freud le añade la dimensión psicológica, sobre todo el inconsciente. Pero no pasó de ahí, ya que se focalizó la atención sobre el acto.

Las personas no siguen un instinto, sino que su capacidad de reflexión les permite meditar y decidir sobre su sexualidad. Este estrato espiritual es el que le da la libertad, la capacidad de elegir y tener responsabilidad. Puede poner una intención valorativa a sus conductas y puede decidir ser virgen o casto, lo que además de ser un hecho sexual es un logro humano, un patrimonio que le pertenece por ser persona.

El área de la trascendencia significa enriquecer y darle sentido a la existencia; así la sexualidad humana tiene la oportunidad de enriquecerse en sus vivencias, más allá de sus simples orígenes.

La sexualidad humana tiene tres elementos: amor, acto sexual y procreación. El amor es lo que hace que nuestra sexualidad sea diferente a la de los animales. Podemos elegir uno sólo de estos elementos, como en el caso de los célibes, pero hay que educar en los tres elementos.

d) La novedad de Frankl
Su concepto de ser-persona no acepta el determinismo biológico y psicológico que enfatiza Freud, y ve el hombre como un ser que busca el sentido de su existencia, que hace que dicha existencia esté ordenada y dirigida hacia algo que está más allá de sí mismo, al encuentro con el otro. Valoriza el placer, pero no admite que éste sea lo que da sentido a la vida.

El encuentro sexual integra los tres valores (acto sexual, procreación, amor), aunque puede prescindir de la procreación (amor recreativo = recrea el vínculo de la pareja), frente al amor pro-creativo. En virtud de su capacidad de elección, el hombre puede prescindir de los otros dos elementos y quedarse con el amor. Si dejamos de lado el amor, prescindimos de la fuente inagotable de la felicidad.

e) Formas de comportamiento sexual
Según Frankl, la persona puede comportarse de tres maneras diferentes en cuanto al sujeto sexual: biológica =  a nivel del cuerpo, atracción sexual; psicológica = a nivel del alma, emotividad psíquica; espiritual = a nivel del espíritu, el verdadero y auténtico amor. Así, en este tercer nivel, la persona se transforma en algo único e irremplazable.

Frankl afirma: "la mera satisfacción del impulso sexual produce placer; las relaciones eróticas del enamoramiento causan alegría; el verdadero amor depara al hombre la dicha". "No cabe duda de que todo ser físicamente maduro que ame a otro se sentirá acuciado, en general, por la necesidad de unirse físicamente a él; sin embargo, para quien de verdad ama, la relación física, sexual, no es sino un medio de expresión de lo que constituye el verdadero amor".

En sus comienzos la sexualidad no se halla plasmada por la personalidad, no se encuentra integrada; sólo es un impulso sin meta. La madurez sexual se logra a través de una evolución gradual en etapas, a la que Frankl llama autotrascendencia progresiva del sexo.

f) Presupuestos antropológicos
Si pensamos que la sexualidad es un instinto biológico, como el comer o el dormir, jamás imaginaremos una dimensión creativa del sexo. Pero si advertimos que la sexualidad es un impulso con bases biológicas, que aprendemos a satisfacer o a posponer de acuerdo con nuestras decisiones, entonces cabe la posibilidad de una superación de la genitalidad.

Desde los estoicos, sabemos que sentimos según pensamos. Si vemos nuestra sexualidad como un monstruo terrible, que nos arrastra al cumplimiento de sus exigencias, como un instinto, nos vamos a comportar como esclavos de la misma. Por eso, intentaremos describir los rasgos y potencialidades de la sexualidad para formarnos una imagen positiva, más dinámica y más integral de nuestra dimensión sexual. 

La sexualidad no es un instinto. Es una tendencia humana:


* No es un apéndice de la personalidad, sino una dimensión de la persona humana. Afecta al hombre en la totalidad de su ser y de su comportamiento: células, espiritualidad, afectividad, etc.


* Estamos profundamente condicionados por nuestro sexo. Para realizarnos como personas en cualquiera de sus aspectos, hemos de tener en cuenta el hecho de ser hombre o mujer.


* Las diversas manifestaciones de la sexualidad son las que permiten una relación entre las personas en que el otro es reconocido como otro. Las diversas manifestaciones de la sexualidad impulsan al hombre a salir de sí mismo y encontrarse con el otro en lo más profundo de su persona. El despertar de la sexualidad obliga al adolescente a salir de sí mismo y entablar relaciones afectivas.


Lo que pretendemos es ayudar a que la sexualidad sea una fuente verdadera de:

  * personalización, de crecimiento integral;

   * socialización, de comunión y compromiso con los demás seres humanos, porque para llegar a ser personas necesitamos de la comunidad, realizarse en el trabajo, recrear la naturaleza y el medio ambiente;

* trascendencia, como energía que nos lleve a la comunión con Dios y con los hombres.

g) La personalización

Bipolaridad


En el encuentro personal del hombre con la mujer, cada uno descubre la dimensión del otro, y al mismo tiempo, la propia dimensión. La igualdad en la diferencia. Progresivamente se van descubriendo las posibilidades humanas de ser varón o de ser mujer. Al mismo tiempo que se produce la identificación, se produce la diferenciación.


En lo corporal es un catalizador de la identidad y de la integración personales; nos lleva a reconocernos como miembros de un determinado sexo, nos ayuda a desarrollarnos en esa línea.


En la perspectiva psíquica, acerca al individuo a otros seres humanos. Por eso la sexualidad sin ternura, pierde sus mejores encantos.


En su sentido espiritual, nos lleva a vivir el amor. Sin amor jamás disfrutaremos de la experiencia de ser personas. Seremos como el grano de trigo que no muere y queda infecundo.


Identidad

La riqueza de ambos sexos nos hace pensar en la complementariedad de ambos. Es una fuerza de integración no sólo personal, sino también interpersonal y social.


Porque el sexo fue concebido como una realidad bipolar, posee un enorme poder integrador, que facilita el crecimiento y maduración de los individuos. Gracias a las diferencias es posible el encuentro, la complementariedad y la colaboración entre los dos sexos.

Complementariedad

Los dos tienen valores propios, que si los ponen en común, sirven para una complementariedad constructiva. La sexualidad tiene un sentido relacional. Este nos permite crecer en nuestra capacidad de amar. La sexualidad no es un instrumento de satisfacción autoerótica, narciscista. Debe evolucionar hacia una comunión siempre más oblativa y desinteresada. Dentro de la misma vida conyugal, ha de superarse el riesgo de quedarse en la genitalidad para llegar a la oblatividad y a la espiritualidad. En la virginidad y celibato consagrados no se trata de inhibir y excluir la sexualidad, sino de desarrollarla y ponerla al servicio de la oblatividad y del amor.
h) Factor de socialización

La fuerza de la sexualidad no termina en la relación entre dos. La sexualidad lleva consigo una incalculable fuerza de integración y crecimiento social. La relación sexual trasciende lo biológico y los intereses de la pareja.


La misma organización de la sociedad hace que los que se casan adquieran una serie de responsabilidades, como célula básica de la sociedad. Y en la Iglesia, como sacramento del matrimonio, que la constituye en iglesia doméstica.


Es importante subrayar el ser sobre el tener. Igualmente el afirmar la relación interpersonal como un camino para hacer la comunidad, más allá del individualismo y del colectivismo. Se quiere poner al hombre frente a la comunidad de los hermanos. No sólo tú y yo. La clave es el amor, no sólo activo, sino afectivo, humano. 


Como la sexualidad ha sido creada para acercar a los seres humanos entre sí, sus energías son indispensables para crear la comunidad, para lograr la comunidad de los hombres. El compromiso por los pobres surge de la ternura que se siente por ellos.


El compromiso social crea un clima favorable para la existencia y la transformación de los individuos en personas. Al superar el egoísmo, uno descubre las necesidades de los pobres, las posibilidades de cambio de las personas, la urgencia de luchar contra la injusticia, etc. 

i) Apertura a la trascendencia
Los psicólogos humanistas entienden por trascendencia (autotrascendencia) todo aquello que se encuentra más allá del individuo y de sus intereses inmediatos. El prójimo, el arte, la verdad, la justicia, el amor, Dios... hacen que pongamos nuestro centro fuera de nosotros. Son los llamamos valores espirituales. No hay que confundir espiritual, con abstracto o teórico. Los valores espirituales tienen la propiedad de darle sentido a la vida. Víctor Frankl dice "el que tiene un por qué puede afrontar cualquier situación".

El mismo lenguaje con el que se encara la relación afectiva entre hombre y mujer, está indicando una cierta relación con el Trascendente, de quien toma su vocabulario: "te amo eternamente", etc. La Biblia echa mano del lenguaje matrimonial para expresar la relación entre Dios y su pueblo: infidelidades, adulterios, etc.


El Papa Juan Pablo II ve el cuerpo humano como el sacramento que hace visible la espiritualidad del hombre y, al mismo tiempo, le permite un encuentro con Dios, no sólo en la liturgia, sino en las posibilidades de expresar el mismo amor que Dios nos tiene, amando a lo divino.
TEMA CUARTO: EVALUACIÓN DE LA REVOLUCIÓN SEXUAL
1.- El hecho de la revolución social y el proceso seguido

Uno de los hechos más convulsionantes de los últimos 50 años es lo que se ha dado en llamar la “revolución sexual” que se ha ido extendiendo por toda la sociedad occidental como una mancha de aceite. Desde postulados liberales e individualistas se fue minando la institucionalidad de la familia tradicional, proponiendo primeramente el derecho al divorcio, el derecho al aborto, el derecho a  la libre distribución de anticonceptivos, la igualdad de derechos de parejas de hecho con parejas casadas, el acceso al matrimonio de parejas gays y lesbianas y su derecho a adoptar hijos. 

El factor que más ha contribuido a esta revolución sexual, que podríamos etiquetar como sexo sin compromiso, ha sido la disociación entre sexo y procreación. El acceso a múltiples y variados  métodos anticonceptivos de fácil uso, ha logrado que las relaciones sexuales con “protección” no tengan como resultado embarazos no deseados. Y para los casos en que se hayan tenido relaciones sin protección, o en que hayan fallado los métodos anticonceptivos empleados, queda siempre el recurso al aborto, ya sea en las primerísimas etapas del embarazo mediante pastillas, o en etapas más avanzadas mediante operaciones quirúrgicas más traumáticas.

Hasta aquí nos referimos a los cambios en el marco jurídico de las leyes. Pero la revolución sexual se ha apoyado en cambios de costumbres sociales. Se eliminó la censura que prohibía la exhibición pública del cuerpo humano desnudo, la liberalización de escenas eróticas en el cine y el arte, el acceso a la pornografía en los medios de comunicación, especialmente en Internet. Se generalizaron las relaciones prematrimoniales entre los novios que en su camino hacia el matrimonio. Se dejó de valorar la virginidad en la mujer. Los ciudadanos se ven sometidos a una continua excitación erótica que es imposible evitar, porque invade nuestras calles, los posters, las minifaldas, los escotes pronunciados. Para evitar verse sometido a esta continua sobreexcitación tendría uno que refugiarse en un monasterio o en un desierto, como los Santos Padres. 

Antes, el que quería fotos o literatura pornográfica tenía que ir a buscarlos en lugares especializados. Hoy encontramos escenas sexuales explícitas no solo en los cines porno. Prácticamente no hay película que no tenga alguna escena de cama bien explícita. Basta con encender el televisor para encontrarlas. Hoy no hay que comprar revistas porno en puestos del mercado. Revistas tan serias como Caretas contiene en cada número varias fotos de “calatas” en posturas bien excitantes. Si alguien protesta, le dicen simplemente que nadie está obligado a mirarlas, y que no las miren si no quieren.
Todo este movimiento fue acompañado con importantes cambios en el lenguaje. Desapareció la palabra “novios”. Un/a joven dejó de referirse al chico/a con quien estaba saliendo como “novio/a”. Esta palabra indicaba un tipo de relación provisional con vistas a un futuro matrimonio que sería su culminación natural. Al eliminar esta palabra la relación entre jóvenes dejaba de tener cualquier connotación hacia un futuro compromiso, para designar una relación presentista sin ningún tipo de proyecto futuro. La segunda palabra que cayó fue la de esposo/a para designar a los miembros de una pareja estable. Antes de la revolución sexual la situación de las parejas podía ser la de novios (preparándose hacia el matrimonio pero viviendo todavía separados), esposos (ya casados) y convivientes que vivían juntos en concubinato sin haberse comprometido socialmente. Se ha forzado al lenguaje a desechar estas palabras que de algún modo definen las distintas situaciones, para utilizar una palabra multiuso, que vale para todas las situaciones y no obliga a precisar el tipo de relación que existe entre ellos. Se trata de la palabra multiuso “pareja”. Cada uno se refiere a la persona con la que tiene una relación más o menos estable como “mi pareja”, sin especificar si es enamorada, novia, esposa, concubina o pasatiempo.

2. Las consecuencias de la revolución sexual

Pero el cambio que más ha cambiado la sexualidad humana en la revolución sexual no ha sido tanto la separación entre sexo y procreación, cuanto la separación entre sexo y amor. La promiscuidad rampante en los jóvenes está llevando a relaciones sexuales cada vez más prematuras, cada vez más promiscuas y cada vez menos comprometidas. La sexualidad ha sido completamente desligada de virtudes tales como el amor, la fidelidad, la responsabilidad, y por supuesto la procreación. Se busca en ella simplemente lo que tiene de placentero, de desestresante, de erotismo superficial. Se acuestan juntos sin conocerse, a veces incluso sin saber cómo se llama la persona con la que uno se está yendo a la cama, y que acaban de conocer en una discoteca.

Aun cuando llegue a establecerse una cierta estabilidad entre una pareja de enamorados, esa estabilidad es muy frágil, y amenazada continuamente por la infidelidad, porque tanto el enamorado como la enamorada suelen “sacarle la vuelta” al compañero para mantener relaciones sexuales puntuales con otras personas apetecibles. Y aunque no se excluya que en el futuro esos jóvenes puedan llegar a tener una familia estable, de hecho la superficialidad con la que viven la sexualidad como un juego les incapacitan para la futura estabilidad. Los jóvenes que han sido promiscuos durante su juventud seguirán siéndolo incluso después de haber formalizado una relación familiar y estar criando a sus hijos. Será ya muy difícil liberarse de hábitos arraigados contraídos en la juventud.
Curiosamente todavía no se ha dado el último paso en la total liberalización de las relaciones sexuales. Parece que la sociedad se resiste a dar ese último paso al que tendería el proceso evolutivo. Todavía en la mayo​ría de los casos de parejas estables, está mal visto el que uno de sus miembros tenga relaciones con otra persona. Estas relaciones tienen lugar en la clandestinidad, en la mentira y el engaño, porque no pueden reconocerse abiertamente. Y aun cuando esas relaciones sean públicas o notorias, siempre serán resentidas por la pareja que permanece fiel y serán causa de humillaciones y sufrimientos para la víctima. Todavía siguen siendo rarísimas las parejas en que se dan el uno al otro la total libertad para mantener relaciones sexuales fuera del matrimonio, sin rencores, ni molestias ni incomodidad. Todavía no existe en la sociedad occidental una poligamia pública, institucional y aceptada socialmente como existe entre los musulmanes.

Y sin embargo la hipocresía es que la promiscuidad en la juventud incapacita para vivir la monogamia en una etapa posterior de la vida, lo cual conduce casi necesariamente a que la mayoría de las familias tarde o temprano fracasen y acaben en dolorosos divorcios. La revolución sexual ha quebrado la institución familiar.

Cada vez se ha ido reduciendo más la estabilidad de los compromisos de la pareja. Primero resultó demasiado comprometido el matrimonio por la Iglesia, porque no daba lugar al divorcio, y se recurrió al matrimonio civil. Luego resultó demasiado comprometido el matrimonio civil, y se pasó al concubinato o “parejas de hecho”. Pero no paró ahí la cosa. Sigue resultando demasiado comprometida la situación de convivencia, y asistimos hoy  la última moda que son las relaciones de parejas que viven separadas porque no aguantan la convivencia. Cada uno vive en su casa. Cuando quieren cohabitar deciden cada vez “¿en mi casa o en la tuya? Cada uno tiene su propia economía y ya no se ponen los bienes en común. Esto lleva a que en las grandes ciudades cada vez sea mayor el número de personas que viven solas. En muchos casos será porque son personas solteras aún no comprometidas, pero hay cada vez un número creciente de casos de personas que viven solas porque han fracasado en la convivencia familiar y ya no quieren volver a intentarlo. El problema de fondo es que la gente no sabe convivir, no tiene paciencia, no aguanta las debilidades de los otros, no sabe resolver los conflictos, no tiene suficientes apoyos externos por parte de la comunidad. Por eso en cuanto surge un conflicto, deciden separarse. El hecho de que esto ya no implique hoy un estigma social, facilita la salida cómoda de la separación. Anteriormente, cuando la separación era mucho más traumática, muchas parejas intentaron más solucionar sus conflictos y en muchos casos lo lograron
Uno de los analistas analistas que ha estudiado con penetración el hecho de la revolución sexual es (el famoso filósofo y pensador canadiense Charles Taylor en su trabajo monumental sobre la Cultura Occidental, “Una Era Secular” (2007). En una sección del libro titulada “La Era de la Autenticidad”, Taylor analiza la revolución sexual precisamente como una búsqueda, por desacertada que parezca a veces, de la autenticidad. Él sugiere que no fueron simplemente la rebelión y el hedonismo los que condujeron, y siguen orientando la revolución sexual y han cambiado radicalmente el modo de pensar de la presente generación sobre el sexo. No habríamos de tratar la revolución sexual -nos dice él- simplemente como un estallido de puro hedonismo o búsqueda del placer. 

La revolución sexual se desencadenó por el intento de nuestra cultura de lograr unas cuantas metas. ¿Cuáles? El intento de rehabilitar la bondad de la sexualidad misma, que tenía connotaciones sucias y vergonzosas. El intento de  afirmar la igualdad de los sexos, de liberar a las mujeres de los roles de género estereotipados como ama de casa y actitud pasiva y sumisa  obligada a la fidelidad conyugal aun cuando al marido se le permitiese toda clase de licencias. El intento de  de presentar el sexo desenfrenado como algo liberador (el ideal dionisiaco). El intento de destacar que la sexualidad es una parte esencial de la identidad de uno mismo (como puede comprobarse en el lenguaje típico en torno a la liberación gay). 
Pero, aun reconociendo esas metas positivas, está también siendo evidente que el sueño de la liberación sexual de gran parte de nuestra cultura actual, es a veces bastante ingenuo. Lo que inicialmente se percibe como liberación puede rápidamente percibirse como derrota y nuevas esclavitudes. Hay bastante amargura en nuestras relaciones y hay bastantes vidas rotas y suicidios en nuestro mundo que nos alertan sobre un hecho que nosotros preferimos no admitir, a saber, que la sexualidad a veces se vuelve muy fea y desagradable si se la desliga de un compromiso para toda la vida, de la inserción en la comunidad y de un vínculo con lo sagrado, realidades todas ellas aceptadas en otro tiempo. 

Según Taylor, la nueva moralidad sexual es claramente ingenua.  Taylor sostiene sencillamente que el sueño de la liberación sexual con frecuencia se volvió fatal. ¿Por qué? ¿Qué pasó? ¿Dónde estuvo el error? Hemos descubierto la imposibilidad de integrar lo dionisiaco en un modo de vida estable, la dificultad de controlar la sexualidad con una relación continuada realmente íntima, la imposibilidad de escaparse del todo de los roles de género y los grandes obstáculos para redefinirlos, al menos a corto plazo. Una gran cantidad de gente está descubriendo dolorosamente que, abandonando los códigos morales de sus padres, se abren nuevas pesadillas esclavizadoras.

Las Iglesias, en el pasado y en el presente, han sido demasiado reacias a valorar aquellos elementos positivos que apoyan la revolución sexual, por encima del hedonismo y de la rebelión adolescente. Las iglesias generalmente, y justamente, defendieron la pureza y la castidad, y, en su mejor opinión, han mostrado también cómo la verdadera pasión depende de la pureza. Pero, con demasiada frecuencia, esa defensa ha sido demasiado parcial o unilateral.

 Muchas personas están a la búsqueda de códigos morales que les ayuden a orientar su sexualidad, tanto para sí mismos como para sus hijos. Es necesario que las iglesias ofrezcan sus enseñanzas. Pero estas orientaciones no pueden ser simplemente idénticas a los códigos del pasado, en la medida en que estaban conectadas, por ejemplo, con la denigración de la sexualidad, con la reacción de horror ante lo dionisiaco, con los roles fijos e inamovibles de género, o con un rechazo a discutir cuestiones de identidad. Taylor, él mismo ferviente religioso practicante, añade después: Es trágico que los códigos con que las iglesias quieren exhortar hoy a la gente padezcan todavía (o al menos así lo parece) de uno o más de esos defectos, algunas veces incluso de todos.  Una sana y saludable sexualidad es al mismo tiempo pasional y pura. La iglesia y el mundo pueden aprender mutuamente
.

3. ¿Por qué lo llaman amor?

Sin embargo, la sociedad no renuncia a utilizar la palabra amor aun en el caso de las personas más promiscuas, o en caso del el sexo más rastrero como podría ser el sexo por dinero, el sexo con violencia, el sexo clandestino, el sexo mentiroso, el sexo irresponsable, o el sexo intrascendente. “Hacer el amor” es sinónimo de tener relaciones sexuales, aunque sea en el más sórdido de los hostales.
¿Por qué lo llaman amor cuando lo que quieren decir es atracción, seducción, encanto, embrujo, enamoramiento, deseo, apego, afecto, e incluso juego? Puede que contengan algo de amor… pero las más de las veces hay muy poco, y en muchos casos no hay nada en absoluto. La atracción es algo que le mueve a uno hacia otro; la seducción, que te envuelve; el encanto, que te embelesa; el embrujo, que te fascina misteriosamente; el enamoramiento, que te llena de chispa; el deseo, que te excita; el apego, que te genera adicción, te hace vibrar y dominar; y el juego, que te entretiene sin aparentes complicaciones. El amor es mucho más.

Y no hay “amores que matan”. Únicamente existe el amor que lo es de verdad. Lo demás está bien (o quizás muchas veces no) pero se trata de otra cosa. Casi imposible de definir. Lope de Vega decía que solo «quien lo probó lo sabe». Y puede que tenga razón. Pero quien lo ha experimentado aunque sea una sola vez, ya no se puede callar ni dejarse engañar. Tampoco le gusta que estafen a otros.

El amor no se puede exigir, se recibe; no somete, se ofrece; no asfixia, sino que da alas; no evita los problemas, da la cara; no es prepotente, porque se sabe débil; no es soberbio, se deja corregir; no se queda con una parte, porque le gusta el todo (por eso el sexo a secas le sabe a poco); no le gusta el rencor, prefiere el perdón; no escucha de pasada, guarda las cosas en el corazón… no hay diccionario que contenga su significado. Pero… quien mira a Jesucristo, lo sabe.
4.- El zapping amoroso

El zapping amoroso es un rasgo generacional, especialmente masculino, que invita a cambiar de pareja como quien cambia de canal.  Vivimos en la era de los productos descartables y el zapping, esa necesidad de ir saltando de un lado a otro sin concentrarnos en nada, incluye también a las parejas.

Al igual que sucede con la televisión, se ha puesto de moda el zapping amoroso, que puede ser provocado por el abu​rrimiento o la saturación de estímulos. Sin embargo, existe otro factor que puede ser incluso más destructivo en las relaciones estables: la falta de paciencia.

Con todos sus defectos y limitacio​nes, las parejas de la generación de nuestros padres y abuelos tenían una visión compartida a largo plazo. Sobre todo en los países en los que no existía la posibilidad de divorciarse. Por mu​chos problemas que tuviera la pareja, a menudo no quedaba más remedio que armarse de paciencia y esperar a que pasara la borrasca.

Es cierto que la imposibilidad de separarse generaba frustración en muchos casos, pero hay que recono​cer que, en otros, permitía una rege​neración basada en la paciencia y el esfuerzo. Muchas parejas de ancianos que hoy nos causan admiración por el respeto y armonía que demuestran, pasaron por todo tipo de crisis emocionales.

En el extremo opuesto está la baja tolerancia de las parejas actuales ante los problemas cotidianos. Así como en el pasado un matrimonio podía pasar por periodos de desencuentro que se prolongaban meses, hoy en día, a ve​ces basta que un par de conflictos no se resuelvan en seguida para tirar la toalla. Tal vez eso se deba a que se espera encontrar una situación más favorable con otro compañero o compañera de vida. Pero lo cierto es que con la ruptura se evita, muchas veces, afrontar esa carencia personal que hará fracasar otras futuras relaciones.

Miedo al compromiso

Buena parte de los abonados al zapping amoroso no llegan a profundizar nunca en sus relaciones por el endémico miedo al compromiso. En especial aquellas personas que vienen de experiencias de pareja traumáticas, huyen despavoridas ante el intento del otro de lograr una mayor implicación.

Según la psicóloga argentina Silvia Salinas, coautora del libro “Amarse con los ojos abiertos”, detrás del miedo al compromiso se oculta en realidad el temor a entregarse a otro incondicionalmente. Como no podemos prever qué sucederá en la relación ni si resultaremos dañados, muchos adoptan una postura defensiva. 

El polémico escritor francés Frédéric Beigbeder, un fenómeno mediático en toda Europa. Afirma que nuestra poca tolerancia hacia las limitaciones de la pareja es lo que nos lleva al zapping amoroso, cambiando de compañero o compañera como quien cambia de canal. Según el autor, existe una gran contradicción entre el amor y el mundo actual, donde la civilización del deseo, siempre hedonista, destruye los sentimientos. "Es un rasgo ge​neracional y especialmente masculi​no, esta enorme dificultad para pasar el resto de la vida junto a la misma persona. Entre el placer a corto plazo y la felicidad, la sociedad nos impulsa a elegir lo primero", asegura.

En el intento de mantener su independencia, tratando de "no involucrarse" emocionalmente con na​die, no se dan cuenta que en cada re​lación pasajera, quiéranlo o no, terminan involucrándose de todas formas y cada ruptura, aunque no lo acepten, será una frustración.

La irrupción de Internet como vehículo para establecer contactos ha hecho que muchas personas, especial​mente a partir de los 30 años, empiecen por el sexo y piensen luego en la intimidad. Así, lo que al principio es un juego divertido y excitante acaba siendo una fuente de frustración. Porque hay que decir que incluso los singles más convencidos sueñan, antes o después, con una pareja estable con cual compartir su vida.

En toda relación, sea o no "la relación de tu vida", hay altibajos. Momentos en los que nos sentimos cerca de la pareja y períodos en que nos refugiamos en nuestro espacio individual. Si somos conscientes de ello y los aceptamos con naturalidad, tendremos una visión a largo plazo que nos permitirá vivir la más excitante aventura al alcance de ser humano, que no es precisamente saltar de un lado a otro como quien cambia de canal incesantemente. Lo difícil es "sintonizar" el canal perfecto y quedarse allí.

Entonces, para evitar el zapping amoroso de forma inteligente, hay que huir de los extremos y buscar el equilibrio entre la vida privada y la de pareja (nunca demasiado juntos, ni tampoco demasiado lejos). Disponer de 50% de mundo propio permite alimentar el otro 50% -el de la pareja-. Con lo que al final, los descubrimientos de cada uno acaban revirtiendo en el núcleo afectivo y reforzando los lazos. Si se encuentra el equilibrio, ¿para seguir zappeando?

Y lo mismo que hablamos del zapping televisivo, podríamos referirnos a los chats por Internet, en los cuales uno puede establecer contactos virtuales no comprometedores, que incluyen en muchos casos foto e identidad falsas, y que pasan a ser sustitutos baratos que nos mantienen en el mundo virtual. Hace poco leía un chiste en el que el sacerdote se dirigía a los recién casados diciendo: “Hasta que Facebook os separe”.

TEMA QUINTO: LOS DAÑOS DE LA LUJURIA
1.- Pecados y Virtudes en general

En la lista tradicional de los siete pecados capitales y de las siete virtudes capitales está la bina castidad y lujuria. Como en los otros pecados, la lujuria es la degeneración de impulsos humanos que en sí mismos son buenos, pero que cuando se desordenan nos deshumanizan. Pongamos el ejemplo de la soberbia. La soberbia es la degeneración de la autoestima. Debemos amarnos a nosotros mismos y eso es bueno. Pero cuando ese amor de uno a sí mismo se desordena aparece la soberbia, el orgullo, la vanidad, la prepotencia, el narcisismo y todos sus derivados. ¡Qué duda cabe que todas estas actitudes afean al hombre, lo hacen odioso, ridículo, vano, sobrado, egoísta! En cambio a la soberbia se opone la humildad. El humilde se hace atractivo por su sencillez, por su falta de pretensiones exageradas, por el respeto con el que trata a todos.

Pongamos otro ejemplo: la ira es la degeneración de la agresividad. La agresividad en el hombre y en los animales es buena, nos ayuda a defendernos, a ser fuertes, a tener energía en nuestras empresas, a no darnos fácilmente por vencidos, a no ser cobardes ni pasivos. Pero la degeneración de la agresividad es la ira, y la ira es un pecado capital que nos deshumaniza, nos convierte en bestias, anula la razón, comete actos injustos e irrazonables que luego tendremos que lamentar por el resto de nuestra vida. Contra ira paciencia. La paciencia es la virtud que controla la agresividad para que no se desborde y no se extralimite. Es la capacidad de autocontrol, para no tener reacciones desproporcionadas y contraproducentes.

De la misma manera la sexualidad en el hombre es un valor. Ayuda al hombre a realizar uno de los máximos valores humanos que es la unión del hombre y la mujer para llegar a ser una sola carne, y como fruto de este amor perpetuarse en los hijos. La sexualidad integrada en un amor personal es fuente de vida.

Pero la lujuria es el desorden que se produce en la sexualidad cuando no está integrada en la persona, sino que se convierte en una fuerza puramente animal, que busca el goce físico, que utiliza a las otras personas en instrumentos de placer egoísta, en objetos sexuales. Lo que caracteriza la lujuria es el desorden de los instintos cuando pervierten la racionalidad de la sexualidad humana. Contra la lujuria está la castidad que es la virtud que controla la pasión sexual para canalizarla al servicio del amor, del proyecto de vida en común, de la fecundidad y la paternidad responsable.

Resumiendo estos tres ejemplos de virtudes y vicios, constatamos:

Valor humano
Vicio correspondiente
Virtud correspondiente
Autoestima
soberbia
humildad
Agresividad
ira
paciencia

Sexualidad
lujuria
castidad

2.- La lujuria como monstruo

La lujuria en el mundo es causa de desórdenes que dañan terriblemente al ser humano y a la sociedad. Genera terribles esclavitudes en las mujeres, en las redes de prostitución, la trata de blancas, la violencia social sobre niños y niñas, (dicen que en el campo el 50% de las niñas y el 20% de los niños han sufrido algún tipo de acoso sexual), las redes de pornografía, la manipulación de los sentimientos y el engaño y el fraude en las relaciones amorosas. La lujuria es causa de tantos hogares rotos, tantas infidelidades, tantos niños abandonados por su papá o por su mamá, y que tienen que criarse fuera del propio hogar. ¡Cuántos niños son concebidos en un acto de irresponsabilidad y de descuido! 
La lujuria  lleva a la infidelidad, a la traición, a la mentira. Ofende y humilla a las personas que se han fiado de nosotros, que se han comprometido con nosotros y que en absoluto se merecen esa deslealtad. La lujuria acostumbra a la gente a mentir para tapar actos vergonzosos, y tras una mentira van viniendo otras, hasta el punto de que la vida entera de una persona se convierta en un fraude continuo.

La lujuria es el antecedente de los abortos: casi 80.000 abortos en el Perú. Para encubrir un embarazo, se asesina. La dinámica de la muerte se ha iniciado ya en la pasión de la lujuria. El mejor ejemplo bíblico de lujuria es el pecado de David con Betsabé, la mujer de Urías, tal como se nos describe en 2 Samuel 11, 1-26. La Biblia ha estudiado muy finamente todo el proceso que termina en el asesinato. Una larga cadena de pequeñas acciones y grandes justificaciones acabarán haciendo posible aquello que nunca David pensó que sería capaz de llegar a cometer.

El ejército había partido para la guerra en Rabbat Amón, pero David, que como rey debería haber guiado a las tropas, prefirió quedarse cómodamente en Jerusalén. Cuando uno descuida sus compromisos comienza a hacerse vulnerable a todo tipo de tentaciones. “Al atardecer se levantó del lecho”. David se ha vuelto blando y comodón y cede a la tentación de las largas siestas. Al levantarse tarde se va a curiosear a la terraza, como otros pueden hoy navegar por Internet a ver con qué se encuentran.

Todo empieza por una mirada curiosa. David ve a Betsabé tomando el baño. Sigue una pregunta indiscreta e imprudente: “¿Quién es?”. Luego viene una entrevista extremadamente peligrosa, cuando el rey pide que le traigan a Betsabé a palacio “para conocernos mejor…” David se va acelerando en un camino sin retorno.

Pero los mayores pecados se cometen cuando uno trata de borrar las huellas de los pecados anteriores. Primero David intenta borrar la huella del embarazo de Betsabé haciendo llamar a su marido a casa. Le preocupa que el embarazo coincida con una prolongada ausencia del marido. Eso necesariamente dará mucho que hablar. Cuando Urías se niega a entrar en su casa y darle al rey la coartada que buscaba, David lo emborracha, pero ni aun así consigue que Urías vaya con su mujer. La coartada ha fracasado y Urías ha firmado su sentencia de muerte. Hay que eliminarlo. Quizás David en su interior para justificarse invocó la razón de estado, la honorabilidad del rey, el prestigio de la monarquía, el evitar el escándalo… En la lógica del adulterio hay lugar para el asesinato. También hoy para disimular un acto de fornicación se recurre al aborto para tapar las huellas.
La lujuria, ese monstruo horrible y deshumanizador, se disfraza de cultura, para poder ser valorado como algo positivo. El machismo presume de la potencia sexual. Los hombres alardean del número de mujeres a las que han llegado a poseer en la vida, o del número de hijos que han engendrado y abandonado. Lo terrible es cuando uno llega a enorgullecerse precisamente de aquello que debería avergonzarlo. El varón se enorgullece de ser un semental muy macho. Y macho sí lo será, pero macho animal, no varón de la especie humana. Algunos incluso se inventan logros amorosos falsos para contar a los patas en la cantina y quedar ante ellos como muy machos.

Dice un aforismo latino que corruptio optimi pessima. Lo glosamos diciendo que cuanto mejor es algo, peor se vuelve al corromperse. Y en este caso es verdad. Precisamente por lo maravillosa que es la sexualidad en plan inicial de Dios sobre el ser humano, es por lo que se convierte en algo deshumanizado cuando se corrompe y se pervierte. Si denigramos tanto la lujuria y los males que produce es precisamente porque estimamos mucho la sexualidad como obra maravillosa de Dios. Nadie valora tanto la sexualidad como los creyentes en Dios.
3. La corrupción del sexo sin amor

El amor es la realización más completa de las posibilidades del ser humano. Es lo más íntimo y más grande, donde encuentra la plenitud de su ser, lo único que puede absorberle por entero.

Y el placer que se deriva de su expresión en el amor conyugal, es quizá el más intenso de los placeres corporales, y también quizá el que más absorbe. El entusiasmo que produce un enamoramiento limpio y sincero saca al hombre o a la mujer de sí mismo para entregarse y vivir en y para el otro: es el entusiasmo mayor que tienen en su vida la mayoría de los seres humanos.

Cuando el placer y el amor se unen a la entrega mutua, es posible entonces alcanzar un alto grado de felicidad y de placer. En cambio -como ha escrito Mikel Gotzon Santamaría-, cuando prima la búsqueda del simple placer físico, ese placer tiende a convertirse en algo momentáneo y fugitivo, que deja un poso de insatisfacción. Porque la satisfacción sexual es en realidad sólo una parte, y quizá la más pequeña, de la alegría de la entrega sexual con alma y cuerpo propia de la entrega total del amor conyugal.

-Pero no siempre es fácil de distinguir lo que es cariño de lo que es hambre de placer.

A veces es muy claro. Otras, no tanto. En cualquier caso, en la medida en que se reduzca a simple hambre de placer, se está usando a la otra persona. Y eso no puede ser bueno para ninguno de los dos.

Cuando se usa a otra-persona, no se la ama, ni siquiera se la respeta, porque se utiliza y se rebaja su intimidad personal.

El terreno sexual ofrece, más que otros, ocasiones de servirse de las personas como de un objeto, aunque sea inconscientemente. La dimensión sexual del amor hace que éste pueda inclinarse con cierta facilidad a la búsqueda del placer en sí mismo, a una utilización sexual que siempre rebaja a la persona, pues afecta a su más profunda intimidad.

Al ser el sexo expresión de nuestra capacidad de amar, toda referencia sexual llega hasta lo más hondo, al núcleo más íntimo, e implica a la totalidad de la persona. Y precisamente por poseer tan gran valor y dignidad, su corrupción es particularmente corrosiva. Cada uno hace de su amor lo que hace de su sexualidad.

Pero como veremos en el epígrafe siguiente, esta actitud desviada no suele darse en actos puramente puntuales, sino que se convierte en costumbre arraigada, en vicio, hasta el punto de que se pueda hablar de una verdadera adicción en muchos casos, comparable con otras adicciones al alcohol, al juego o a las drogas.
4.- La adicción al sexo

Para el desarrollo de este tema nos referimos a varios artículos de la carpeta: Testimonio de un sexo-adicto, Folleto de sexólicos anónimos. Existe una asociación titulada “Sexólicos anónimos”, paralela a la asociación más famosa de “Alcohólicos anónimos”. En el folleto que incluimos en la carpeta dan razón de la existencia de esta terapia, de la necesidad tan grande que muchos tienen de curarse, de los daños tan graves que produce la adicción al sexo, y de la esperanza de curación si se utiliza la terapia adecuada.

Veamos cómo se presentan a sí mismos: Somos una fraternidad de hombres y mujeres que comparten su mutua experiencia, fortaleza y esperanza para resolver su problema común y ayudar a otros a recuperarse. Nuestro objetivo primordial es mantenernos sexualmente sobrios y ayudar a otros sexólicos a alcanzar la sobriedad sexual. 

¿Qué es la sobriedad sexual? La sobriedad sexual para los sexólicos de nuestra clase significa la abstinencia de relaciones sexuales con nosotros mismos o con cualquier persona que no sea nuestro cónyuge. En la definición de sobriedad de SA el término “cónyuge” se refiere a la pareja en un matrimonio entre un hombre y una mujer. La sobriedad sexual también incluye la liberación progresiva de las muchas variedades de pensamientos sexuales, estímulos y formas de lujuria que han llegado a formar parte integrante de nuestra vida. Esta libertad se alcanza manteniéndonos sobrios y aplicando los doce pasos y las doce tradiciones a nuestra vida cotidiana.
A continuación explican los doce pasos por los que transcurre esta terapia. Veamos un resumen:
Los doce pasos de Sexólicos Anónimos

1.-Admitimos que éramos impotentes ante la lujuria, que nuestras vidas se habían vuelto ingobernables.

2.-Llegamos al convencimiento de que sólo un Poder Superior a nosotros mismos podría devolvernos el sano juicio.

3.-Decidimos poner nuestra voluntad y nuestras vidas al cuidado de Dios tal como nosotros lo concebimos. 

4.-Sin ningún temor, hicimos un minucioso inventario moral de nosotros mismos.

5.-Admitimos a Dios, a nosotros mismos y a otro ser humano la naturaleza exacta de nuestras faltas.

6.-Estuvimos dispuestos a dejar que Dios eliminase todos estos defectos de carácter.

7.- Le pedimos humildemente que nos liberase de nuestros defectos.

8.-Hicimos una lista de todas las personas a las que habíamos ofendido y estuvimos dispuestos a reparar el daño que les habíamos causado.

9.-Reparamos directamente a cuantos nos fue posible el daño que les habíamos causado, salvo en aquellos casos en que el hacerlo perjudicara a ellos o a otros.

10.-Continuamos haciendo nuestro inventario personal y cuando nos equivocábamos lo admitíamos inmediatamente.

11.-Buscamos a través de la oración y la meditación mejorar nuestro contacto consciente con Dios tal como nosotros Lo concebimos, pidiéndole solamente que nos permitiese conocer su voluntad para con nosotros y nos diese la fortaleza para cumplirla.

12.-Habiendo experimentado un despertar espiritual como resultado de estos pasos, tratamos de llevar este mensaje a los sexólicos y de practicar estos principios en todos nuestros actos.
5. ¿Se puede superar la adicción al sexo?

En un estudio reciente sobre la adicción sexual, Patricia Matey comenzaba diciendo: "La adicción al sexo es una de las dependencias menos confesadas y visibles de todas las que existen. No obstante, ha aumentado el número de pacientes que pide ayuda debido a las consecuencias de su trastorno: ruina económica, matrimonios rotos, problemas laborales, ansiedad y depresión."

Los expertos señalan que este trastorno no es nuevo, aunque sólo recientemente ha sido reconocido como un serio problema social, con consecuencias semejantes a las de otras adicciones más conocidas, como el alcohol, las drogas o la ludopatía.

A diferencia de otras adicciones –señala José Ramón Ayllón–, la dependencia sexual puede adoptar múltiples formas: desde la masturbación compulsiva a los abusos sexuales, pasando por relaciones con múltiples parejas heterosexuales u homosexuales, encuentros con personas desconocidas, recurso continuo a la pornografía, prostitución o líneas eróticas, exhibicionismo, pedofilia, turismo sexual, etc. El comportamiento compulsivo sexual se gesta, en la mayoría de los casos, en la mente, donde las fantasías sexuales y los pensamientos eróticos se convierten en engañosas válvulas de escape de los problemas laborales, las relaciones rotas, la baja autoestima o la insatisfacción personal.

Los adictos al sexo son hábiles en el disimulo, porque su problema les avergüenza. Pero, con frecuencia, su dependencia se acaba sabiendo. "Algunos acuden a la consulta –explica Roselló Barberá– cuando las facturas del teléfono de líneas eróticas o los contactos con prostitutas les han arruinado económicamente o su cónyuge les ha descubierto. Otros deciden pedir ayuda porque quieren poner fin a una adicción que está haciendo naufragar su matrimonio, les ha causado problemas legales o les está empujando al suicidio. O porque su dependencia les lleva a hacer cosas que nunca hubieran imaginado, y eso les causa un sufrimiento insoportable."
a) Una sensación de inquietud

Cuando la Iglesia católica dice que hay que ser generoso, preocuparse de los demás, o acordarse de los pobres, la mayoría de la gente lo escucha con aire distraído. Pocos se sienten interpelados. Sin embargo, sorprendentemente, cuando la Iglesia habla sobre la castidad, muchos se rasgan las vestiduras y dicen que es una especie de represión absurda e intolerable, un resto de antiguos puritanismos y anacronismos ridículos.

—¿Y por qué crees que hay una reacción tan diferente ante unos temas y otros?- No lo sé. La Iglesia se limita a hablar, no les está forzando a nada. Pero se ve que ante este tema experimentan una profunda inquietud. Quizá haya algo de mala conciencia, si reaccionan de modo tan crispado y vehemente.

 

b) Siempre alguien paga por ello

La incontinencia sexual suele traer, después de los primeros momentos de goce, una pesada impresión de insatisfacción, de error, de disgusto. Sabes que has hecho algo indebido. Es fácil que te sientas descontento, culpable, degradado. Después, con el tiempo, quizá llegues a racionalizarlo de alguna manera y consigas olvidarlo, o considerarlo normal, o incluso positivo, pues cuando el pecado se convierte en hábito, su dependencia dificulta cada vez más discernir lo bueno y lo malo.

Cuando se antepone el placer a la responsabilidad, siempre hay un precio que pagar. Los que creen poder conseguir lo uno y lo otro se dejan engañar con demasiada facilidad. Alguien, en algún momento, tendrá que pagar por esas claudicaciones. Puede que sea una persona con cuyos sentimientos más íntimos has jugado; o una criatura aún no nacida que acabará sus días en un cubo de basura, condenada porque fue el resultado de un error; o un matrimonio, y quizá unos hijos, destrozados por una relación adúltera frívola y absurda. Un egoísmo disfrazado de amor que ha roto un compromiso, ha allanado los derechos de otro, o ha convertido a unos niños en víctimas inocentes.

Siempre hay alguien que paga por ello. Entre otras cosas, porque quien nunca falta en esa cadena de quebrantos es uno mismo. Tolstoi aseguraba que el hombre que ha conocido a varias mujeres para sólo su placer, ya no es un hombre normal, sino alguien que difícilmente dejará de ver a la mujer como a un objeto. Será un hombre que necesitará, para volver a ser normal, todo un proceso de rehabilitación. Un hombre que pagará un alto precio por haberse dejado seducir por esa máscara del amor.

 

c) Los engaños más habituales

—Muchos dicen que nadie puede dictarles lo que tienen que hacer con su sexualidad. Que para ellos vale todo. Desde luego, yo no voy a dictarles nada. Pero me parece que ese modo de hablar es una forma un poco tosca de eludir la realidad moral. En cualquier análisis sobre lo que debe o no hacerse, decir que vale todo, es como decir que nada vale, pues, al hablar así, todo diálogo y todo uso de la inteligencia pierden su sentido. No parece un buen enfoque para hablar de valores ni para llevar una vida razonable.

De todas formas, pienso que es una actitud que, como todas, hay que procurar comprender. No creo que haya que responder a esas personas con prepotencia ni menosprecio, pues todos esos planteamientos suelen responder a una crisis personal que cuesta superar, y lo más sensato es manifestar una comprensión sincera, y no enfrentarse sino ofrecer ayuda.

Esas personas deberían comprender que desentenderse de la ley moral acaba tarde o temprano en serios disgustos. Así queda reflejado con brillantez, por poner un ejemplo, en la película Infiel, de Liv Ullmann, que aborda con cierta profundidad el drama del adulterio. Cuando dos personas inician una relación adúltera, piensan quizá que es como un juego para adultos. Los principios morales desaparecen. Amémonos al límite, seamos felices juntos, olvidémonos de qué es bueno y qué es malo, que no pasa nada.

Sin embargo, tarde o temprano descubren que no da igual olvidarse de la naturaleza y de sus leyes. Querían hacer como que eran dioses que se dan a sí mismos su naturaleza y sus leyes, y no tardan mucho en comprobar que se han mentido a sí mismos, y sobreviene la consiguiente tragedia.

Querían jugar a que no había principios morales, y súbitamente aquella simulación y aquel fingimiento se desmoronan. Lo que era un matrimonio unido, una hija feliz, un buen amigo, acaba todo deshecho por la irreflexión, por el egoísmo de la sensualidad que ciega y lleva a la irresponsabilidad, e incluso a la crueldad, a destrozarlo todo. Las víctimas son ellos mismos, sus familias, esa niña que ha sido utilizada en el juego de adultos, arrollada por un torbellino emocional que desgarra su vida, sin entender bien cuál es su papel en esa historia de deslealtades.

—Pero los modelos de castidad que muchas veces se nos han presentado suenan a rigorismo, a represión, a algo antiguo...En cuanto a lo de antiguo, habría que decir que el relajamiento en la conducta sexual es mucho más antiguo. La laxitud de costumbres en estos temas está presente desde épocas muy primitivas, como bien atestigua la historia.

Estoy de acuerdo en que conviene romper con viejos y necios rigorismos, o con visiones timoratas o encogidas de la sexualidad, pero no sería sensato invocar esos errores para justificar otros de ahora. No se trata de defender antiguos puritanismos, ni de volver a la época victoriana, ni a la Edad Media. Se trata de caminar hacia la verdad sobre el hombre.

—Otras veces lo que piensas es que todas esas ideas que dices son muy bonitas, estupendas, pero demasiado difíciles, y que lo realista es aprovechar un poco los pocos placeres de que hoy se puede disfrutar... Ese señuelo que describes se ha presentado siempre ante el hombre, y no sólo para seducirle por los placeres del sexo sino por otros muchos caminos. Por poner una comparación, es un razonamiento muy parecido al que se hace quien cae en las redes de la mentira, el alcohol, el juego, o la comisión ilegal.

Todas las deslealtades y todas las infidelidades suelen empezar poco a poco, con pequeños hábitos, sin movimientos ni quiebras violentas, sin derrumbamientos repentinos..., pero cuando uno se quiere dar cuenta está enganchado. Son –en palabras de Robert McCammon– "monstruos horribles que se cuelan en las casas, retorcidos y sonrientes detrás de la cara de un ser querido".

Por eso, en los momentos de tentación hay que levantar un poco la mirada hacia el tipo de persona que uno quiere ser, hacia la necesidad de alcanzar un dominio sobre los propios instintos para así fortalecer la propia afectividad y ser una persona honesta.

—Sí, pero cuando estás en esas tesituras no sueles querer pensar mucho en el futuro, piensas sobre todo en el presente...

Es cierto, y ése es casi siempre el juego dialéctico de cualquier tentación. Su principal empeño es impedir que pienses en el futuro. Su triunfo es conseguir que pienses sólo en ese placer cercano, de ese momento. Su gran logro es..., en definitiva, que no quieras pensar.

Pero bien sabemos que la calidad de una persona se muestra, entre otras cosas, en que es también capaz de pensar con sensatez cuando la tentación arrecia. O que, al menos, es capaz de darse cuenta de que las cosas no son como las ve cuando está bajo el hechizo de la tentación, sino que son como las veía cuando
6. Desviaciones en el desarrollo de la sexualidad

Antes de pasar a un examen detallado de distintas formas nocivas de lujuria, resumiremos el tema en una exposición del P. Kevin O’Flaherty. Estas son para él las principales deformaciones en el desarrollo psicosexual:

a) Incapacidad de ver las consecuencias de la actividad sexual peligrosa. Los niños y niñas que han sido abusados luego no saben decir que no.

b) El rechazo de nuestra sexualidad y nuestra situación de crecimiento, nos hace sentirnos incómodos con nosotros mismos. Podemos ser robots, o inadecuados, tímidos, cobardes.

c) Incapacidad de desarrollar y mantener relaciones que dan vida. Hay gente que no puede abrirse a hablar con otros. Están cohibidos con respecto a su sexualidad-
d) Tendencia a hacer juicios excesivamente severos sobre el comportamiento sexual de otros. Es fácil condenar a los demás. Hay que preguntarse si uno habría sabido manejar mejor esas situaciones. ¿Quién soy para juzgar con tanta dureza? Habrá que sacar tarjeta roja, pero no hay que humillar al otro. El que es demasiado severo esconde algo dentro. No quiere mirarse a sí mismo. La homofobia es el rechazo de los homosexuales. El rechazo a la homosexualidad puede encerrar el miedo a la propia homosexualidad reprimida. Hay reglas y hay moral, pero tenemos que ser compasivos.

e) Incapacidad de tener relaciones estables y comprometidas. El mujeriego es un adolescente. En la juventud uno se tiene que preguntarse a quién quiere amar. Hay que buscar valores en la persona en la calidad de la relación de intimidad y en la capacidad de compartir. Hay intimidad entre amigos y familiares. La intimidad no exige la genitalidad. La intimidad es la capacidad de compartir con otros quién soy yo en realidad.

f) Sexo casual o anónimo. El que va a una prostituta no intercambia nombres. La Pornografía se desarrolla en el total anonimato. Adicción a imágenes pornográficas. No tienes que hablar con la pantalla. Es pura fantasía, No hay relación personal con esos objetos. Es pura explotación del otro.

g) Pedofilia o efebofilia. En el primer caso se trata de niños, en el segundo de adolescentes. Es quizás el caso más grave de todos, porque cuando los menores son el objeto de atracción, el daño que se hace a estas víctimas es más demoledor y más permanente.
Veamos ahora en mayor detalle las manifestaciones de alguna de estas desviaciones: 
a) Abuso sexual de menores
b) Autoerotismo
c) Pornografía
d) Homosexualidad
e) “Sexo seguro”
f) Relaciones casuales con el otro sexo
a) Abuso sexual de menores

Es una realidad de la que no podemos olvidarnos creyendo que justamente a nosotros no nos sucederá. El abuso de menores se extiende cada vez más y ningún niño está libre de él. El abuso sexual es la acción de una persona que obliga a otra a tener una relación sexual sin su consentimiento, a dejarse tocar en la zona genital o a tocar al abusador y manipular sus genitales. En ocasiones se hace utilizando violencia y fuerza física, pero en muchas ocasiones se hace simulando cariño y afecto.

Si un niño comenta algo o muestra un especial rechazo a estar con alguna persona hay que prestarle absoluta atención. Demostrarle que nos interesa lo que está diciendo y luego, si resulta serio, decirle que hay personas que no saben bien cómo comportarse y que es muy bueno que nos lo haya dicho. Nunca responder con algo que parezca una acusación: “Tú, ¿qué hiciste para que él o ella se comportara así?; o ¿Por qué no gritaste en ese momento?” Debemos evitar todo aquello que pueda hacer sentir al niño que él hizo algo malo. El niño siempre es inocente.

El hecho es que el niño se enfrenta a un adulto que es más grande físicamente, que representa a la autoridad sólo por el hecho de ser adulto, en una situación de la cual el pequeño ignora si está bien o no, y en la que muchas veces es amenazado para que guarde silencio. Todo esto lo hace absoluta y totalmente inocente.

Tampoco podemos decirle que esto es algo “normal” porque los adultos no se dominan. Esto se ve especialmente en algunas sociedades en las que las niñas suelen ser objeto de abuso por parte de familiares sin que se haga nada para impedirlo. No es normal y no es bueno para nadie y menos para la víctima. Hay que ayudarle a superar de la mejor forma posible lo sucedido; y entre otras cosas hay que hacerle ver que lo que él siente como algo malo, lo fue pero no por su culpa. Esto es especialmente válido cuando el abusador es alguien a quien el niño quiere y el abuso se hizo sin violencia, sino simulando una expresión de cariño.

Caso: una señora americana, madre de una niña de 4 años estaba viendo la televisión con su esposo cuando presentaron un programa sobre la prevención de los abusos sexuales a niños. La reacción de su esposo la extrañó: él dijo que los del programa estaban exagerando la situación y que el problema no era grave. Esto la hizo sospechar e hizo algunas preguntas a su hija: su padre abusaba de ella aunque sin llegar a una relación sexual, eran caricias y toques sensuales, pero es difícil saber en qué habría terminado si la madre no se hubiera dado cuenta. Esto no significa que hay que dudar de todos los papás, pero sí que las mamás deben estar atentas a sus hijos y nunca descartar un comentario que el niño hace porque el adulto implicado es un buen amigo de la familia, el tío del niño u otro pariente de la familia. Difícilmente los niños pequeños inventarán algo en este contexto.

Qué podemos hacer para prevenir el abuso sexual:

*desarrollar una relación de confianza con el niño y nunca quitar importancia a sus palabras, especialmente cuando expresan una “molestia” por la presencia de algún adulto.

*enseñarle a nunca acercarse a extraños ni aceptar que personas que no lo conocen lo suban a su coche o le den algún regalo, etc.

*enseñarle que nadie puede tocar su cuerpo sin permiso de su mamá.

*no poner el nombre del niño en mochilas, chaquetas, etc. porque un adulto que lo vea puede llamar al niño por su nombre y éste creer que sí lo conoce o fue enviado por sus padres a recogerlo.

*enseñarles a los niños a arrojarse al suelo si algún extraño lo coge de la mano y gritar: “este hombre no es mi papá” o “esta señora no es mi mamá”.

b) Autoerotismo

Con alguna frecuencia ya en niños de 4 o 5 años se observan episodios de masturbación, que sin llegar a la eyaculación, producen relajación y un sentimiento de bienestar. Los niños lo hacen por las sensaciones placenteras procedentes de la zona genital. En la mayoría de los casos, más si se repiten, las causas son: falta de ternura que obliga a buscarla en su propio cuerpo; insuficiente actividad ya que el niño necesita moverse y jugar; causas físicas, que en ocasiones se solucionan con la circuncisión. En estas edades no es conveniente buscar un significado sexual sino que es recomendable que los padres descubran el verdadero motivo, lo solucionen y, en el momento mismo, distraigan la atención del niño hacia otros juegos, etc.
Durante la pre-adolescencia también pueden darse algunos episodios de masturbación, generalmente como un juego sin repercusión afectiva, porque para el niño erotismo y sexualidad están separados. Las recomendaciones sobre cómo actuar son similares a las hechas para edades precedentes, aunque ya puede decírsele al niño que es mejor no hacerlo porque no es bueno para él, todo esto sin resultar alarmista. Como si se le dijera que no es bueno fumar ni embriagarse, con naturalidad.

En la adolescencia comienzan con más fuerza y frecuencia los episodios de masturbación. Hasta hace algunos años, era un fenómeno casi exclusivo de los varones, hoy cada vez más niñas aceptan haber recurrido al autoerotismo. Las estadísticas varían mucho, pero hablan de alrededor de un 80% o más de los varones y un 40% de las niñas. Tienen una connotación social y además hay algunas corrientes psicológicas y moralistas que lo consideran como normal y moralmente neutro. No es así. La masturbación a cualquier edad es moralmente mala, pero al tratar con adolescentes hay que averiguar lo que la motiva y dar solución a esta causa más que atacar abierta y frontalmente la masturbación, más aún si es un hábito adquirido. Si se trata de un episodio aislado, basta con una buena conversación para explicar al chico o chica porqué no está bien.

Suele ser un fenómeno sustitutivo, intentando satisfacer los estímulos sexuales de quien está impedido (física o moralmente) de tener un encuentro sexual. En ambos sexos se logra por estimulación de los órganos sexuales (el pene en los varones y el clítoris o los senos en las mujeres), puede llegar al orgasmo o no.

La masturbación no aloca a la gente ni la enferma. Físicamente no parece causar mayores daños, aunque si se hace un hábito frecuente, puede provocar en el hombre una condición llamada “eyaculación precoz”, ya que no es capaz de controlar la eyaculación en el momento del acto sexual y ocurre antes de la penetración, lo que ocasiona dificultades en la vida sexual en el matrimonio. Además se sabe que no es necesario, como dicen algunos, ni siquiera entre los varones, ya que aquéllos que no tienen una vida sexual activa descargan sus glándulas mediante eyaculaciones espontáneas, generalmente durante el sueño.

Los mayores trastornos se dan a nivel psicológico. La masturbación causa en los adolescentes malestar en torno a la vivencia corporal aunque no lo reconozcan. Les crea conflicto con lo que les dice su conciencia y además lo ven como una incapacidad para dominarse a sí mismos, por lo que no les agrada. Están en un proceso de orientación hacia el dominio de la sexualidad y no ven la masturbación como algo necesario.
Cuando causa vergüenza se produce un efecto de círculo vicioso: la ansiedad lleva a la masturbación y la masturbación produce más ansiedad. La terapia nunca puede ser aumentar la ansiedad de los jóvenes.
Moralmente la masturbación es objetivamente mala, no por el hecho mismo del placer, sino porque su acción es desordenada, ya que al ser un acto individual y egocéntrico no corresponde a los requisitos y esencia de la sexualidad humana madura y, por tanto, tiene que ser rechazada. Es decir, no cumple con las funciones para las que fue creado el placer sexual e implica además una buena dosis de egoísmo y de centrar la sexualidad en la genitalidad.

Es fuente de egoísmo, porque implica una búsqueda egoísta y física del placer sexual olvidando que el amor humano es donación y se vive realmente en la entrega mutua de un hombre y una mujer en el matrimonio. Un hombre o una mujer que no aprendieron a dominar y controlar sus impulsos sexuales no estarán capacitados para respetar el momento y las necesidades de su pareja.

Además el impulso sexual actúa en esta edad como motor que debería llevar al adolescente a salir de sí e insertarse en el mundo y la sociedad. Si desahoga ese impulso con la masturbación, pierde parte de este incentivo y corre el peligro de mantenerse encerrado en sí mismo e incapaz de relacionarse con los demás. Se hunde en un mundo de fantasías en el cual él es el héroe y triunfador. Restringe, así, la socialización y el crecimiento, manteniendo al joven en su narcisismo.

Un texto de Educación Sexual para adolescentes sobre el tema de la masturbación tiene una visión excesivamente liberal: “Lo hacemos desde la infancia, en la adolescencia se manifiesta como la actividad principal para liberar la tensión sexual (¡!) sin exponernos al contagio de alguna enfermedad de transmisión sexual o a un embarazo. Es algo natural (¡!) en nuestra sexualidad y no produce ningún daño físico, ni psicológico. Si quieres masturbarte o no, es tu decisión...Después normalmente uno se siente satisfecho y relajado”. Nos parece un enfoque permisivo simplista  e ingenuo. Resulta equivocado decir a los adolescentes que la masturbación es natural, normal, placentera e inocua. Si nunca hemos hablado de esto, pueden creer que es verdad. Por eso es necesario que les expliquemos claramente porqué no es inocua y cómo afectará su futuro matrimonio.

Lo más importante es dejarles claro que es posible dominar los impulsos sexuales, ser dueños de sí mismos. Esto es algo que los adolescentes y los jóvenes desean y están buscando. Si les explicamos que la masturbación significa hacerse esclavo del deseo o impulso y perder el autodominio, les será más fácil tomar la decisión de no llegar a utilizarla como “relajante”.

Generalmente lo que hay detrás será necesidad de afecto y de guía de los padres. Inseguridad, falta de voluntad, sensualidad, lecturas o hábitos de vida inconvenientes, compañías poco adecuadas, etc. Necesitamos descubrir la causa y ponerle remedio distrayendo por el momento la atención del chico o de la chica hacia otras actividades y pasatiempos.

No hay que ignorarlo porque puede convertirse en un verdadero problema que se arrastre hasta la edad adulta y dificulte las relaciones con los demás. El autoerotismo representa una manifestación de egoísmo que dificulta o impide el paso a un amor más generoso y heterosexual, y por ello, en cuanto fuente de egoísmo, la masturbación es combatida por muchos moralistas. Muchos psicólogos advierten los peligros que le son inherentes y que se manifiestan con relativa facilidad, principalmente si se convierte en un hábito: al riesgo de quedarse en un estado narcisista, la excesiva genitalización del sexo, el usarlo como evasión para escapar a otros compromisos o evadir otros problemas.

En los adultos la masturbación hay que considerarla en función de su frecuencia: cuando es pasajera puede significar que, frente a dificultades que van unidas a determinadas pruebas, la persona no consigue fácilmente restablecer el equilibrio y se otorga compensaciones; cuando es habitual, puede constituir un síntoma de que experimenta dificultades para comunicarse, y más concretamente, que sufre alguna incapacidad para establecer verdaderas relaciones sexuales a consecuencia de importantes bloqueos psicológicos. Es decir, su persistencia en la edad adulta es signo de falta de madurez y dificultades relacionales, o bien de compensación a frustraciones. Pero siempre debe preguntarse si no sigue existiendo la posibilidad de mantener un cierto dominio de sí.

c) Pornografía

*Definición y distinción entre pornografía y erotismo:

Desde hace algunos años, una auténtica ola sexual ha invadido el mundo. No sólo se han abierto numerosos comercios dedicados exclusivamente a lo sexual, los sex shops, sino que, además, el teatro, el cine, las revistas y la televisión, nos ofrecen abiertamente escenas que no hace mucho eran consideradas inmorales y delictivas.

Los defensores de la pornografía invocan el derecho a la libertad en el arte. Es indudable que no siempre es fácil distinguir entre el arte más o menos erótico, en el que también hay que contar con la evolución de las normas y costumbres, y la pornografía.

El n. 2354 del Catecismo de la Iglesia Católica, traducido del francés (más claro que la traducción oficial del castellano), dice: “La pornografía consiste en retirar los actos sexuales, reales o simulados, de la intimidad de sus protagonistas, para exhibirlos ante terceras personas de manera deliberada. Ofende la castidad porque desnaturaliza el acto conyugal, don íntimo mutuo entre los esposos” .

El rechazo al concepto de humanidad presente en la pornografía se basa en el derecho a la dignidad personal. La pornografía no considera a la persona como tal, sino que tiene valor única y exclusivamente como instrumento u objeto de placer sexual.

Se distingue del erotismo porque favorece la satisfacción y el desarrollo de tendencias parciales sin considerar la totalidad del ser sexuado, caracterizándose por su falta de amor e incitando al acto sexual en su mero aspecto físico. Los motivos eróticos en el arte se han dado en todos los tiempos y culturas,   incluso dentro del arte eclesial, si bien integrados en el conjunto de la enseñanza de la fe. La pornografía, en cambio, aísla y acentúa excesivamente lo obsceno, con ruptura del equilibrio artístico.

Son representaciones de lo sexual que intentan ante todo dar paso libre a los instintos para que, sin estorbos ni barreras como la del pudor, provoquen en ellos excitaciones y sensaciones. Hace ver todo bajo el aspecto de excitación sexual. Hoy se ha pasado, además, a la pornografía dura y violenta, acompañada de toda clase de perversiones sexuales.
*Efectos de la pornografía:

-fortalece las tendencias existentes, algo peligroso en los casos de perversiones

-afecta principalmente a personas inmaduras, limitando y desviando su desarrollo psicológico normal y la formación de una identidad sana

-elimina la capacidad crítica de los niños y adolescentes

-induce a franquear barreras y puede llegar a promover delitos y violencias sexuales (especialmente la pornografía dura)

-paraliza la sensibilidad de las personas hasta hacerlos moral y personalmente indiferentes a los derechos y dignidad de los demás (la pornografía blanda)

-crea dependencia y empuja a la búsqueda de material cada vez más excitante y perverso

-aumenta la probabilidad de adoptar comportamientos antisociales.
*En nuestros ambientes:

Actualmente la pornografía es un gran negocio económico. Se ha incorporado a todos los medios de comunicación. Internet es una fuente de difusión de material pornográfico altamente peligrosa, ya que muchas veces el material aparece en la pantalla sin haberlo buscado. (Caso: mamá que descubre a su hijo de 14 años frente a una página pornográfica. Al interrogarlo, él le responde que se abrió sin que él la buscara y que no ha logrado salir, porque al intentar volver a la página anterior, en realidad avanza. La mamá comprobó que su hijo no le mentía y que en el registro de la computadora aparecía este sitio en horarios en que su hijo no estaba en casa. Hay personas que se dedican a crear programas para enviar sitios pornográficos a otros computadores independientes de la intención de quien los usa)

Espectáculos, cine, teatro, radio revistas y televisión están llenos de escenas más o menos explícitas. Hay que ser cuidadosas en la elección de lecturas y programas y en cómo se explica a las jóvenes el peligro de asistir o leer sobre escenas que despiertan la sensualidad. En este sentido es útil comprender hasta qué punto son eventos casuales o que se repiten con cierta frecuencia o incluso que han creado cierta adicción. Hay que encontrar la forma de ayudar a  joven a eliminar de su vida este elemento. Algo que puede servir es llevar su interés hacia otro tipo de películas o lecturas o espectáculo.

No pensemos que nuestros adolescentes o jóvenes están libres de este peligro. El mercado de lectura pornográfica dirigida a mujeres es enorme, y muchas veces son sus propias mamás las que les facilitan los libros o a las que ven con ellos y les despiertan el interés. Es algo nocivo porque mediante descripciones del acto sexual se lleva a las jóvenes a excitarse y termina también siendo una adicción.

d) Homosexualidad

*Definición:
La homosexualidad es una desviación, un cambio en la dirección natural de los comportamientos sexuales, llamándose homosexual a todo individuo que de una manera predominante o exclusiva desea un socio sexual de su mismo sexo. No es homosexual aquél que sólo ha deseado o ha tenido estas relaciones de modo accidental y pasajero. Se calcula que entre el 2 y el 10% de la población es homosexual; aunque la cifra está más cercana a 6%.

*Moralmente: la condición homosexual en sí misma no es pecaminosa, sólo en el momento en que expresa su inclinación en un acto sexual cuando se convierte en sujeto de juicio moral. Es decir, nadie es responsable de las tendencias que encuentra en él, pero sí del uso libre de estas tendencias. Los actos homosexuales tienen la responsabilidad y culpabilidad correspondiente al grado de libertad de que disfrutan sus autores.
* Clases:
Según el sexo, puede darse entre varones o entre mujeres. En el varón suela presentarse unido a la genitalidad con más frecuencia que en la mujer, en quien suele presentarse más bien como un fenómeno erótico. Una de las clases de homosexualidad es lo que se llama paidofilia, en la que un adulto se siente atraído por menores de edad.

Además es posible distinguir entre homosexualidad periférica y verdadera. Siendo la primera, la que se observa con cierta frecuencia entre los jóvenes antes de que su sexualidad se oriente definitivamente, suele desaparecer hacia los 17 o 18 años.

La verdadera puede ser exclusiva (sólo es atraído por personas de su mismo sexo) o bisexual (es atraído por personas de ambos sexos).

* Causas:
Se desconocen sus causas, aunque existen tres teorías: herencia, desequilibrio hormonal sexual e influjo ambiental. Se sabe con certeza que cuando la estructura familiar no logra su desarrollo normal, la homosexualidad surge con más frecuencia. El movimiento homosexual que existe actualmente en la sociedad, busca reivindicar la causa hereditaria. Porque en caso de ser así, podría defender la “naturalidad” de la tendencia homosexual y su derecho al matrimonio, a la adopción de niños, etc.

*Curación:
La homosexualidad es una desviación y, por lo tanto, es de esperar que se puedan encontrar las formas para que la persona pueda volver a la dirección adecuada. No es sólo un tipo de conducta o un hábito que se puede quitar con otro hábito. Es un fenómeno muy complejo y hasta ahora, muy poco reversible. Al grado que en Estados Unidos, por ejemplo, lo han eliminado de las enfermedades psíquicas que deban ser tratadas. Hay algunos casos de homosexuales que fuertemente motivados y con un tratamiento multidisciplinar (que involucra varias especialidades: médicos, psiquiatras, terapeutas e incluso sacerdotes o ayuda espiritual) han logrado abandonar la homosexualidad e incluso llegar a formar matrimonios heterosexuales. Pero son pocos casos.

Existe el deber moral de intentar corregir una posible orientación homosexual. En caso de no poder llegar a la orientación heterosexual, sí se puede vivir la castidad y abstinencia. Una de las características de la sexualidad humana (diverso de lo que ocurre en los animales) es la capacidad que encierra de poder ser asumida sin el ejercicio de la genitalidad. Sobre la homosexualidad en el candidato al sacerdocio hablaremos al tratar del celibato.
*Movimiento homosexual actual:

En la actualidad existe un movimiento que busca reivindicar el “derecho” de los homosexuales al matrimonio y a la adopción de niños, basado en considerar la homosexualidad como una tendencia natural en el ser humano y no patológica.

* Otros:

Transexualismo: un individuo se siente perteneciente al sexo opuesto al que biológicamente pertenece, con el consiguiente deseo de la transformación anatómica. Existe una alteración en la identidad sexual, determinada por el contraste entre el sexo “psicológico” y el “biológico”.

Travestismo: son personas que utilizan ropa del sexo opuesto, habitualmente como un medio de excitación sexual, pero conservan su género psicológico adaptado al anatómico.

Moralmente existe consenso en la licitud de la ayuda psicológica, farmacológica y quirúrgica que configuren a la persona en función de su sexo genético. Pero si se trata de lo contrario, es decir, de adecuar lo biológico a lo psicológico es conflictivo y tiende a decirse que no es correcto, aunque no hay todavía una postura oficial del magisterio de la Iglesia.

e) Sexo seguro

Algunos grupos han acuñado el término de sexo seguro (que en inglés ya ha sufrido una modificación, de “safe sex” a “safer sex”, ya que ha resultado claro que no es seguro, por lo que intentan decir que es más seguro).
Se utiliza para promover el uso de preservativos en las relaciones sexuales diciendo que elimina los riesgos. Lo cual es completamente falso tanto para prevenir embarazos como para evitar las enfermedades de transmisión sexual. Se sabe que en la realidad (es decir, considerando imperfecciones en el uso) los preservativos fallan entre el 12 y el 36% en la prevención de embarazos. Para evitar el contagio de SIDA, las cifras son mucho más altas. Y esto es absolutamente obvio cuando se considera que:

*el tamaño del virus del SIDA es 500 veces menor que el del espermatozoide humano, pudiendo pasar por algún desperfecto de fabricación (que han sido detectados en varios estudios)

*una mujer puede quedar embarazada 5 ó 6 días al mes, por lo que sólo las fallas del preservativo en estos días son consideradas dentro de esos 12 a 36%; pero puede infectarse de SIDA los 31 días del mes

*durante actos sexuales anales el preservativo se rompe o desliza con mucha mayor frecuencia que en una relación vaginal. De hecho entre los homosexuales de San Francisco, USA; en 1984 era positivo para SIDA el 7%; después de siete años de “sexo seguro” la cifra llegó a 50%.

Es lamentable el resultado que está teniendo esta campaña entre los jóvenes en los países en que el SIDA es una verdadera epidemia. La Dra. Margaret Ogola, recordaba la ocasión en que tuvo que dar a un joven de 18 años el diagnóstico positivo para el SIDA. La respuesta del chico la dejó furiosa, porque ella sabe cuán falsa es esta campaña. Él le dijo: “Doctora, no es posible, he usado siempre preservativo”. ¿Cuántos habrá en la misma situación?
Todo esto debe ser dicho con claridad y apelando a la inteligencia del chico o de la chica. Una explicación científica y clara, con pruebas, datos y cifras concretas puede demostrar a los jóvenes que la propaganda que se hace de la libertad sexual (más bien libertinaje) es un engaño que quiere sacar dinero a costa de su vida y salud. No se necesita ni una fe concreta y real, ni valores morales; aunque claro que estos ayudan y mucho a quien los posee. Pero el discurso debe ser hecho desde el punto de vista de la salud y la verdad.
Según la OMS, cada año se dan cerca de 400 millones de nuevos casos de ETS o enfermedades de transmisión sexual, en todo el mundo. El 90 % entre los 15 – 30 años, y sobre todo en menores de 25 años, solteros y sexualmente activos, además de los niños que nacen infectados. De esos 400 millones casi 300 son de sífilis, gonorrea y SIDA.

Más de 65 millones de personas en Estados Unidos están infectadas actualmente con  algún tipo de enfermedad de transmisión sexual, la mayoría de ellas con infecciones virales incurables, afirmaba el informe del Instituto Nacional de Salud.  Y cerca de 15 millones de nuevas infecciones tienen lugar cada año.
En el Reino Unido, la situación no es menos dramática. En Londres, los casos de gonorrea han aumentado un 74% en los hombres y un 75% en las mujeres desde 1995, informaba el Times del 29 de enero. La sífilis se ha extendido en los hombres hasta el 211% en los pasados tres años. Y desde 1995, la clamidia ha sido diagnosticada un 87% más en las mujeres y un 120% más en los hombres. 

Lo importante es hacerles ver a los adolescentes y jóvenes éstas y otras mentiras utilizadas por los que desean promover el sexo libre y los métodos anticonceptivos y el aborto. Son un enorme negocio en el que se ganan millones de dólares. La forma más segura, más sana, sin secuelas negativas y la más barata es la abstinencia y la castidad; pero no la promueven porque no da dinero. Al final es de mayor interés llenarse el bolsillo que la salud y la vida de millones de adolescentes.
Los están engañando y manipulando. Un joven o adolescente que se da verdaderamente cuenta de esto y se convence... arrastrará muchos otros a la vivencia de la sexualidad sana y humana adecuadas, es decir, la castidad según el estado de vida.
f) Relaciones casuales con el otro sexo
En la adolescencia comienzan las relaciones de amistad más durables y estables. Se pasa progresivamente de los grupos de un solo sexo a las “pandillas o grupos mixtos de amigos” y finalmente a las amistades más exclusivas de ambos sexos entre las que se busca una especial pensando en una relación más sentimental para un futuro cercano.
Las pandillas tienen la ventaja de permitir que chicos y chicas conozcan las características del otro sexo con el camuflaje que ofrece el grupo. Las adolescentes mujeres comienzan antes a reclamar atención de los varones. Se desarrollan primero y comienzan a dirigir su interés a chicos un poco mayores.
Es la época del inicio de las fiestas y de los encuentros mixtos. En un principio los padres se encuentran en la duda de permitir o vetar este tipo de actividades. En realidad más importante que decir sí o no sin reservas, es saber detalles de las diversas actividades y hacer opciones según la información que se obtuvo: dónde será, hay adultos en la casa, cuánto durará, la edad del resto de los participantes, quién la organiza, etc. Y cuando se ha tomado una decisión, no dar marcha atrás a menos que se ofrezca alguna información que se desconocía. Y siempre explicar los motivos que han llevado esa decisión. En algunas ocasiones habrá un conato de rebelión, pero si se ha mantenido desde pequeños una relación cercana, llena de cariño y con mucho diálogo, los adolescentes están preparados para aceptar de buen grado una negativa.
Entre los 15 y los 20 años los adolescentes y jóvenes entran en un período en el que se tiende a las relaciones particulares, sea de amistad como de amor singular y exclusivo con una persona del otro sexo. Este hecho puede provocarles dificultades con los amigos que aún no experimentan esta realidad y que se sienten postergados. Esto se da por dos motivos principales, una cierta tendencia a aislarse en las parejas que se forman a esta edad y la diferencia de realidades que están viviendo. Esta experiencia, que es una relación de atracción, es positiva y natural mientras no desemboque en una relación precoz. La relación de noviazgo, enamoramiento o como se denomine en cada país, le enseña al chico o chica a abrirse a otro en singular, a dar de su inte​rior, compartir intereses, llegar a acuerdos, respetar los gustos y deseos, e incluso a saber superar momentos de tensión o dificultad y acompañar a otro cuando éste se encuentra en un momento difícil.
Pero no se pueden cerrar los ojos y dejar de ver los peligros que suponen las amistades particulares en estas etapas. Si antes el pudor normal las reglaba y colaboraba a mantener a raya los impulsos, hoy esto se ha perdido en muchos ambientes. Los chicos, cada vez a edades más tempranas, desean vivirlo todo. Consideran que su “madurez sexual biológica” les da derecho a ponerse a prueba o a vivirla en plenitud sin más. 
Dice al respecto el P. Granados: “Siempre pongo el ejemplo de un chico o una chica que tienen relaciones con una y otra persona, es como una cinta adhesiva que la pego y la despego. “Cuando la despego me llevo parte del tejido epitelial y de lo más externo que hay en mí. Y cuando la he pegado y despegado varias veces ya no se va a adherir bien. Lo mismo pasa con los que tienen relaciones con múltiples parejas. Cuando ya quieren amar y comprometerse con alguien les es muy difícil y en algunos casos hasta imposible”
.
Y no se percatan además de las enormes tragedias en que estas relaciones frívolas terminan frecuentemente. La más habitual en nuestro país es la cantidad de bebés que nacen de este tipo de relaciones, bebés que desde su nacimiento están condenados a no conocer o no educarse con su papá, y traen consigo innumerables conflictos en el seno familiar, interrumpen los estudios de las madres solteras, perturban la paz familiar imponiendo cargas pesadas sobre los abuelos, y son causas de graves carencias afectivas en el crecimiento y maduración de esos bebés.
TEMA SEXTO: LA VIRTUD DE LA CASTIDAD
1.- La castidad como virtud

Hay que reconocer la castidad como una virtud, es decir, como algo precioso de lo que uno se debería sentir legítimamente orgulloso y testimoniar abiertamente de ello. Recuerdo anécdota de un seminarista de Moyobamba que un día dijo en su testimonio que él valoraba mucho la castidad, y se esforzaba por conseguirla. Le pusieron de chapa “el casto” y en adelante fue objeto de burlas por parte de algunos seminaristas hasta que dejó el seminario.

Reconozcamos que no nos resulta fácil valorar la castidad cuando estamos entre seminaristas, y si lo hacemos corremos el mismo peligro que tuvo el seminarista de Moyobamba. Y sin embargo, si no nos liberamos de esa vergüenza, de ese respeto humano, difícilmente viviremos la castidad como algo valioso y liberador.

La castidad es una virtud muy difícil de conseguir, y cuesta mucho esfuerzo y constancia. Solo la alcanzará aquel que la estima mucho, que la desea intensamente, que la aprecia cuando la tiene, y la añora cuando le falta. Tiene que haber un propósito decidido de aspirar a esta virtud. Una de las maneras que sugiero es la de consagrarse uno a la Virgen Santísima. Puede ayudar la oración del Bendita sea tu pureza.

2.- La opción de vida

Recientemente estuve en Lima en unas jornadas para jóvenes cristianos comprometidos con el ministerio de música en grupos de oración. Había más de 200 jóvenes de ambos sexos. Se les propuso consagrar a Dios su castidad en un momento de oración muy emotivo, pero sin presionar ni manipular. Por supuesto no se trataba de un compromiso de celibato de por vida, sino solo del deseo de consagrar a Dios su castidad durante el tiempo de la soltería hasta que llegue la hora del matrimonio. Muchos lo hicieron y escuchamos testimonios preciosos.

En varios países de Europa y Estados Unidos hay grupos de jóvenes que adoptan este compromiso de castidad para reservarse para la hora del matrimonio. En el día en que hace su consagración, se ponen un anillo especial que llevan siempre en el dedo, y que alerta a todos de que no están “disponibles”, para que nadie se confunda.
 

Hay que reconocer que no es fácil para un joven vivir la castidad, sobre todo en un mundo tan erotizado y con tantos estímulos sexuales. Pero lo que más ayudará será el hacer en un determinado momento una opción de vida y expresarla con algún tipo de rito o de promesa.

La castidad es una virtud que viven de distinta manera el casado, el soltero y el célibe consagrado. También en el matrimonio es muy importante la virtud de la castidad que posibilita la fidelidad conyugal, y regula también las relaciones sexuales de la pareja para que siempre tengan una calidad interpersonal y estén al servicio del amor, del goce mutuo y de la fecundidad, según los casos. Si uno no sabe controlar sus pasiones difícilmente podrá tener el respeto que requiere la pareja en determinadas circunstancias y podrá forzar el acto sexual de una forma despersonalizada. El autocontrol permite una sexualidad más tierna y respetuosa, sin que por eso deje de ser apasionada.
La opción de vida no se refiere simplemente a optar por una u otra carrera; a escoger esposo, etc. Hay varias etapas de la vida en la que las personas debemos hacer opciones; una de ellas tiene importante relación con la vivencia de la sexualidad.

El no hacer una opción puede llevar a situaciones conflictivas, en las que los sentimientos toman el mando y se hace lo que nunca se pensó hacer, y lo que no era conveniente hacer. Es el típico caso de un joven con buena formación que nunca pensó que podría llegar a tener una relación sexual antes de casarse y de pronto se encuentra que ya las está teniendo.

A medida que uno se va educando en la sexualidad, en la importancia del verdadero amor que es donación y exige sacrificio y responsabilidad, es posible ir guiando adolescentes y jóvenes, a ir tomando una postura, a no permanecer neutral sino definir cuál será su “bando”. Hay fortalecer esta opción sabiendo que generalmente el ambiente intentará inclinarlo hacia el lado opuesto.

Un adolescente o un joven que reconoce lo hermoso del amor humano como reflejo del divino, que decide esperar el matrimonio para vivir en plenitud la entrega al otro y la apertura a la vida difícilmente se encontrará de pronto “sin darse cuenta” que ya todo eso es imposible. Si ha hecho verdaderamente una opción personal y ha fortalecido su voluntad y seguido rectamente los llamados de su conciencia, sabrá alejarse de las ocasiones de peligro, poner los medios para evitar la tentación y permanecer firme cuando el ambiente se torne abiertamente hostil.

Caso: Cuatro parejas de novios, amigos entre sí, decidieron pasar un fin de semana en la playa, en casa de la familia de uno de ellos. Cuando ya estaban allí, alguno propuso que cada pareja podía dormir en una de las habitaciones, que no pasaría nada, porque todos estaban decididos a vivir la castidad en su noviazgo y que sería una buena “prueba de amor” resistir la tentación esa noche. Una de las parejas se opuso decididamente, y aunque no hicieron cambiar de opinión a los demás, ellos durmieron en cuartos separados. La segunda noche todos siguieron su ejemplo, les había sido muy difícil pasar la noche y la tentación era demasiado fuerte. La postura decidida de esta pareja demostraba su decisión de esperar y su conocimiento de la naturaleza humana y los peligros de una innecesaria exposición. Hoy forman un hermoso matrimonio que tiene ya tres hijos.

Este ir optando poco a poco, no sólo mantendrá al adolescente y luego al joven preparado y capaz de enfrentar situaciones difíciles, sino que le hará madurar, porque tendrá que hacerse responsable de sus opciones. Nadie escogió por él, por lo tanto, no son otros los que deben atenerse a las consecuencias. Es un ejercicio necesario e útil en todas las esferas de la vida.

Caso: Hace poco comentábamos en una conversación acerca de las dificultades que está pasando la sociedad cubana. Pero alguien hizo una aportación nueva. Comentaba que mucho jóvenes cubanos al llegar a otro país y entrar en un supermercado sufren un verdadero choque, nunca se habían visto en la necesidad de hacer una opción: esta marca de café o aquélla, este aceite o aquél otro...incapaces de escoger. Lo que a nosotros nos interesa es bastante más importante que la marca del café o del aceite.
3.- El amor sabe esperar

Angela Ellis-Jones, una abogada británica de 35 años, mujer no creyente y nada sospechosa de ideas conservadoras, explicaba en un programa de debate de la BBC2 y en un artículo en el Daily Telegraph cuáles eran sus razones para permanecer virgen hasta el matrimonio.

«Desde mi adolescencia sabía que había de guardarme para el matrimonio, y nunca he tenido la más mínima duda sobre mi decisión.

»La castidad antes del matrimonio es una cuestión de integridad. Para mí, el verdadero sentido del acto sexual consiste en ser el supremo don de amor que pueden darse mutuamente un hombre y una mujer. Cuanto más a la ligera entregue uno su propio cuerpo, tanto menos valor tendrá el sexo.

»Quien de verdad ama a una persona, quiere casarse con ella. Cuando dos personas tienen relaciones sexuales fuera del matrimonio no se tratan una a otra con total respeto. Una relación física sin matrimonio es necesariamente provisional: induce a pensar que aún está por llegar alguien mejor. Me valoro demasiado para permitir que un hombre me trate de esa manera.

»Pienso así desde que tenía 14 años. Por aquel entonces ya había observado el destrozo que producía el sexo frívolo en las vidas de algunos compañeros de escuela. Ya entonces me resultaba evidente que cuando se separa matrimonio y sexo, se difumina la diferencia entre estar casado y no estarlo, y se devalúa el matrimonio mismo. Quiero casarme con un hombre que tenga un concepto de la mujer lo bastante elevado como para guardarse íntegro para su esposa.»

—Me parece un ideal atractivo, pero la gente joven desea tener relaciones sexuales cuanto antes, y pocos serán capaces de aguantar.

Me parece que no es así. Y creo que pensar eso es menospreciarles un poco. A la gente joven le da rabia, y con razón, que los adultos les consideren incapaces de plantearse metas elevadas.

La juventud es un momento muy especial de la vida, es la época donde se forma la propia identidad, en que se toman las primeras decisiones personales serias. Hay una especial sensibilidad ante la fuerza de unas palabras, ante el testimonio del ejemplo. En medio de las victorias y derrotas morales de cada hombre, se va construyendo un ideal de vida, se va formando la conciencia, esa vara con que se mide la dignidad humana, el verdadero indicador del desarrollo de la propia personalidad.

Es cierto que algunos –más los mayores que los jóvenes– piensan que lo realista es buscar cuanto antes gratificaciones sexuales, y facilitarlas a otros. Dicen que prefieren ese pájaro en mano a un amor ideal que ven como algo muy lejano. Y aunque es comprensible que a una persona le deslumbren las gratificaciones inmediatas frente lo que quizá ve como promesas inciertas, construir la propia vida requiere abrir horizontes nuevos al deseo, aprender a valorar lo que todavía no tenemos en la mano pero que, por su valor, nos vemos llamados a alcanzar. Así lo entendía esa joven abogada británica.

Dejarse fascinar por el afán de saciar nuestros instintos es algo que impide alcanzar lo realmente valioso. El hombre de deseos insaciables es como un tonel agujereado: se pasa la vida intentando llenarse, acarreando agua en un cubo igualmente agujereado.

La sexualidad fuera de su debido contexto responde a un impulso instintivo, que se inflama súbitamente y luego se apaga enseguida. Es una llamarada intensa y fugaz, que apenas deja nada tras de sí, y que con facilidad conduce a un círculo angosto de erotismo que, en su búsqueda siempre insatisfecha, considera que otros conceptos más elevados del amor son una simple ensoñación, cuando no un tabú o un represión.
Sócrates hablaba de una voz interior que le aconsejaba, reprendía, e impulsaba a buscar la verdad. Esa voz es lo más lúcido de nosotros mismos, y nos advierte que no debemos quedarnos en las meras sensaciones, sino buscar la verdad que hay en ellas, su auténtico valor, y no el más a mano, sino el más profundo.

No se trata de controlar al modo estoico las tendencias instintivas, sino de desear ardientemente valores más altos. No es cuestión de reprimir las tendencias, sino de saber dirigirlas.
 Un director de orquesta no reprime a ningún instrumentista, sino que señala a cada uno el camino que debe seguir para realizar su función de modo pleno: en unos momentos habrá de guardar silencio, en otros tendrá que armonizarse con otros instrumentos, y otras veces deberá asumir un mayor protagonismo.

Cuando alguien descubre la realidad del amor, tiene la certeza de haber descubierto una tierra maravillosa hasta entonces desconocida e insospechada. Se considera feliz y agraciado, y con razón. Es una lástima que por no acomodarse al ritmo natural de maduración del amor, algunos quieran comer la fruta verde y pierdan la meta que podrían haber llegado a alcanzar. Ellos mismos se acaban dando cuenta, tarde o temprano, de que en el mismo momento en que esa persona les entregó prematuramente su cuerpo, cayó del pedestal en que la habían puesto.

—Pero el atractivo del sexo es muy fuerte y la gente quiere hacer uso de él libremente.

No estoy en contra de la libertad, evidentemente. Pero sabemos que –como ha escrito José Antonio Marina–, la libertad es la adecuada gestión de las ganas, y unas veces habrá que seguirlas, pero otras no. El deseo es ciertamente un motivo para actuar, pero sólo el deseo inteligente es una razón para actuar.

Cualquiera puede hoy encontrar sexo con bastante facilidad. No requiere especial talento ni habilidad. No es algo que haga a nadie más hombre ni más mujer. Lo difícil, lo valioso, es encontrar un hombre o una mujer que se hayan guardado para quien un día será su marido o su mujer. Una persona normal que haya sabido esperar, sin miedos, sin fantasmas. "Una persona que, simplemente, se guardó para mí. Sí. Exactamente eso es lo que busco. ¿Cómo lo lograste?".

 

4.- ¿Es realmente posible esperar?

Bastantes personas entienden al principio el sexo como un modo de diversión más. Pero cuando piensan en encontrar a alguien con quien compartir su vida, cuando piensan ya en algo serio, es fácil que entonces comprendan que el valor de esa persona que están buscando tiene bastante relación con su capacidad de esperar, de guardarse para él.

—Sí, pero esa persona de la que hablas no ha logrado esperar y guardarse para el otro...

Si no lo ha logrado hasta hoy, le recomendaría que al menos lo intente seriamente a partir de ahora. Si aún puedes –le diría– ofrecer tu cuerpo de primera mano a quien vaya a ser tu marido o tu mujer, tienes un tesoro muy valioso, consérvalo. Si no puedes decir ya eso, que al menos puedas decir un día que has logrado esperar por él, o por ella, los meses o años que aún te quedan.

—Otros tienen miedo de perder a su novio o su novia si no acceden a tener relaciones sexuales. Si el otro les dice que "todos lo hacen", o "si me quieres, demuéstramelo", no encuentran argumentos para negarse. Pienso que debe plantearse al revés. Si hay amor, con la espera pasará la prueba de su rectitud. Si te quiere de verdad, no lo perderás, sino que adquirirá una estima mayor por ti.

Verá que no te entregas a cualquiera, sino que te guardas para quien vaya a ser el padre o la madre de tus hijos. La Iglesia católica no aprueba las relaciones prematrimoniales precisamente porque tiene una enorme estima por el amor conyugal. Quiere ayudar a proteger y custodiar algo de lo que depende tanto para la propia pareja y para toda la sociedad.

TEMA SÉPTIMO: EL CELIBATO
1.- El celibato como don

El seminarista que discierne su llamada al celibato, o perfecta castidad, tiene que discernir si es capaz de vivir una vida equilibrada y plena sin el ejercicio explícito de su genitalidad. Como dice Jesús en el evangelio (Mt 19,12), no todos comprenden esto, sino aquellos a quienes les ha sido dado. El llamado al celibato ha sido siempre en la Iglesia la excepción y no la regla general. Lo normal en la providencia de Dios sobre el hombre y la mujer es que estos se casen y tengan hijos, y en el matrimonio encuentre la fuente de su propia santidad.

La Iglesia latina, salvo excepciones, que cada vez van siendo más numerosas, exige que los candidatos al sacerdocio adopten el celibato como régimen de vida. No es que la Iglesia obligue a los sacerdotes a ser célibes contra su voluntad, sino que ha limitado el acceso al sacerdocio a varones que se sientan también llamados al celibato, no como una exigencia externa, sino con un llamado personal de Dios en sus vidas.

Partimos, por tanto, de que el celibato es un carisma, un don de Dios. Cada uno debe preguntarse si lo ha recibido, y no arriesgarse a meterse en un camino que puede destruirles. San Pablo que tanto apreciaba el celibato y lo vivió toda su vida, es muy cauto a la hora de animar a otros a que lo vivan.

“Lo que les digo es a modo de consejo, no estoy dando órdenes.  Me gustaría que todos fueran como yo; pero cada uno recibe de Dios su propia gracia, unos de una manera y otros de otra.  A los solteros y a las viudas les digo que estaría bien que se quedaran como yo.  Pero si no logran contenerse, que se casen, pues más vale casarse que estar quemándose por dentro” (1 Cor 7,6-9).
Incluso a los casados les exhorta a no descuidar las relaciones sexuales, “no sea que caigan en las trampas de Satanás por no saberse dominar”. Si practican la abstinencia que sea solo para dedicarse a la oración y por poco tiempo (1 Cor 7,5). San Pablo no es ingenuo ni angelista a la hora de comprender la sexualidad humana.

2.- Don y tarea

Aunque se trate de un don, también es una tarea que exige trabajo de jardinería. Una orquídea es una flor preciosa. Uno no la puede fabricar. La tiene que recibir como un don. Pero luego tiene que cuidarla en el jardín, desyerbarla, regarla, abonarla. Además no crece en cualquier lugar. Solo crece a determinada altitud, con determinado grado de humedad, de exposición al sol. El celibato también requiere todo un hábitat, unas condiciones de vida adecuadas. Si no se dan esas condiciones de vida es prácticamente seguro que esa flor no podrá crecer. Pongo solo un ejemplo: ¿Qué música oyes todo el día? ¿Qué música tienes en tu celular? ¿Qué te bajas de la red? ¿La última canción de Dilver? ¿Estás todo el día oyendo cantar la hermosura del cuerpo de la mujer, sus labios, sus senos, su ombligo? ¿Con esta música te vas dormir y te despiertas?

Después de la primera parte de este tema sobre la castidad, hemos escuchado todos el escándalo del párroco trujillano a quien ampayó el marido de la empleada, mientras él dicho párroco adulteraba con ella. Se trata de un sacerdote de mucho prestigio en Trujillo. Fue ordenado por el papa Juan Pablo II en su visita al Perú. Fue director de estudios del seminario trujillano. Fue visitador de seminarios en todo el Perú. Estuvo aquí en el Huito como visitador, y conversó con todos los seminaristas. Algunos de ustedes estaban ya aquí durante su visita.

Este hecho tan reciente ha traído un gran desprestigio para toda la Iglesia. Infinidad de chistes y burlas manchan a todos los sacerdotes peruanos que han quedado como sujetos de legítima sospecha y dudas sobre sus posibles fechorías en este campo. Los maridos empezarán a sospechar de sus esposas que frecuentan la parroquia. Los enemigos de la Iglesia se frotan las manos de contento. Muchos especulan que la solución es eliminar el celibato en la Iglesia, como si los curas casados no estuvieran también sujetos a tentaciones de adulterio tanto como los célibes, o como si el adulterio solo se diera entre los célibes.

Comprendemos que la Iglesia quiera extremar el cuidado de que no se repitan estos casos. La mejor manera es no permitir el acceso al sacerdocio a seminaristas que no sean de probada virtud en este campo de la castidad. El que de seminarista no ha sido casto, difícil que lo vaya a ser luego de sacerdote cuando los peligros serán mucho mayores, y el contacto con mujeres mucho más frecuente. Solo deberían ser ordenados de sacerdotes seminaristas que valoren la castidad, que no se avergüencen de ella, que no tengan un discurso ambiguo sobre el tema, que no tengan vergüenza de declarar a sus compañeros el interés que ponen en la práctica de esta virtud, que no alardeen de sus experiencias sexuales anteriores, que sean transparentes en este punto con su acompañante espiritual y/o su confesor. 
3.- Las razones del sagrado celibato

En la encíclica Sacerdotalis caelibatus, Pablo VI presenta al inicio la situación en que se encontraba en ese tiempo la cuestión del celibato sacerdotal, tanto desde el punto de vista del aprecio hacia él como de las objeciones. Sus primeras palabras son decisivas y siguen siendo actuales: “El celibato sacerdotal, que la Iglesia custodia desde hace siglos como perla preciosa, conserva todo su valor también en nuestro tiempo, caracterizado por una profunda transformación de mentalidades y de estructuras» (n. l).

Pablo VI revela cómo meditó él mismo, preguntándose acerca del tema, para poder responder a las objeciones, y concluye: "Pensamos, pues, que la vigente ley del sagrado celibato debe, también hoy, y firmemente, estar unida al ministerio eclesiástico; ella debe sostener al ministro en su elección exclusiva, perenne y total del único y sumo amor de Cristo y de la dedicación al culto de Dios y al servicio de la Iglesia, y debe cualificar su estado de vida tanto en la comunidad de los fieles como en la profana”  (n. 14).

"Ciertamente -añade el Papa-, como ha declarado el sagrado concilio ecuménico Vaticano II, la virginidad "no es exigida por la naturaleza misma del sacerdocio, como aparece por la práctica de la Iglesia primitiva y por la tradición de las Iglesias orientales" (Presbyterorum ordinis, 16), pero el mismo sagrado Concilio no ha dudado en confirmar solemnemente la antigua, sagrada y providencial ley vigente del celibato sacerdotal, exponiendo también los motivos que la justifican para todos los que saben apreciar con espíritu de fe y con íntimo y generoso fervor los dones divinos» (n. 17).

Es verdad. El celibato es un don que Cristo ofrece a los llamados al sacerdocio. Este don debe ser acogido con amor, alegría y gratitud. Así, será fuente de felicidad y de santidad.

Las razones del sagrado celibato, aportadas por Pablo VI, son tres: su significado cristológico, el significado eclesiológico y el escatológico.

Comencemos por el significado cristológico. Cristo es novedad. Realiza una nueva creación. Su sacerdocio es nuevo. Cristo renueva todas las cosas. Jesús, el Hijo unigénito del Padre, enviado al mundo, "se hizo hombre para que la humanidad, sometida al pecado y la muerte, fuese regenerada y, mediante un nuevo nacimiento, entrase en el reino de los cielos. Consagrado totalmente a la voluntad del Padre, Jesús realizó mediante su misterio pascual esta nueva creación introduciendo en el tiempo y en el mundo una forma nueva, sublime y divina de vida, que transforma la misma condición terrena de la humanidad” (n. 19).

El mismo matrimonio natural, bendecido por Dios desde la creación, pero herido por el pecado, fue renovado por Cristo, que “lo elevó a la dignidad de sacramento y de misterioso signo de su unión con la Iglesia (...) Cristo, mediador de un testamento más excelente (24), abrió también un camino nuevo, en el que la criatura humana, adhiriéndose total y directamente al Señor y preocupada solamente de él y de sus cosas (25), manifiesta de modo más claro y complejo la realidad, profundamente innovadora del Nuevo Testamento» (n. 20).

Esta novedad, este nuevo camino, es la vida en la virginidad, que Jesús mismo vivió, en armonía con su índole de mediador entre el cielo y la tierra, entre el Padre y el género humano. «En plena armonía con esta misión, Cristo permaneció toda la vida en el estado de virginidad, que significa su dedicación total al servicio de Dios y de los hombres» (21). Servicio de Dios y de los hombres quiere decir amor total y sin reservas, que marcó la vida de Jesús entre nosotros. Virginidad por amor al reino de Dios.

Ahora bien, Cristo, al llamar a sus sacerdotes para ser ministros de la salvación, es decir, de la nueva creación, los llama a ser y a vivir en novedad de vida, unidos y semejantes a él en la forma más perfecta posible. De ello brota el don del sagrado celibato, como configuración más plena con el Señor Jesús y profecía de la nueva creación. A sus Apóstoles los llamó «amigos». Los llamó a seguirlo muy de cerca, en todo, hasta la cruz. Y la cruz los llevará a la resurrección, a la nueva creación perfeccionada. Por eso sabemos que seguirlo con fidelidad en la virginidad, que incluye una inmolación, nos llevará a la felicidad. Dios no llama a nadie a la infelicidad, sino a la felicidad. Sin embargo, la felicidad se conjuga siempre con la fidelidad. Lo dijo el querido Papa Juan Pablo II a los esposos reunidos con él en el II Encuentro mundial de las familias, en Río de Janeiro.

Así se llega al tema del significado escatológico del celibato, en cuanto que es signo y profecía de la nueva creación, o sea, del reino definitivo de Dios en la Parusía, cuando todos resucitaremos de la muerte.

Como enseña el concilio Vaticano II, la Iglesia "constituye el germen y el comienzo de este reino en la tierra” (LG, 5). La virginidad, vivida por amor al reino de Dios, constituye un signo particular de los "últimos tiempos», pues el Señor ha anunciado que "en la resurrección no se tomará mujer ni marido, sino que serán como ángeles de Dios en el cielo».

En un mundo como el nuestro, mundo de espectáculo y de placeres fáciles, profundamente fascinado por las cosas terrenas, especialmente por el progreso de las ciencias y las tecnologías -recordemos las ciencias biológicas y las biotecnologías-, el anuncio de un más allá, o sea, de un mundo futuro, de una parusía, como acontecimiento definitivo de una nueva creación, es decisivo y al mismo tiempo libra de la ambigüedad de las aporías, de los estrépitos, de los sufrimientos y contradicciones, con respecto a los verdaderos bienes y a los nuevos y profundos conocimientos que el progreso humano actual trae consigo.

Por último, el significado eclesiológico del celibato nos lleva más directamente a la actividad pastoral del sacerdote. La encíclica Sacerdotalis caelibatus afirma: "La virginidad consagrada de los sagrados ministros manifiesta el amor virginal de Cristo a su Iglesia y la virginal y sobrenatural fecundidad de esta unión” (n. 26). El sacerdote, semejante a Cristo y en Cristo, se casa místicamente con la Iglesia, ama a la Iglesia con amor exclusivo. Así, dedicándose totalmente a las cosas de Cristo y de su Cuerpo místico, el sacerdote goza de una amplia libertad espiritual para ponerse al servicio amoroso y total de todos los hombres, sin distinción.

“Así, el sacerdote, muriendo cada día totalmente a sí mismo, renunciando al amor legítimo de una familia propia por amor de Cristo y de su reino, hallará la gloria de una vida en Cristo plenísima y fecunda, porque como él y en él ama y se da a todos los hijos de Dios” (n.30).

La encíclica añade, asimismo, que el celibato aumenta la idoneidad del sacerdote para la escucha de la palabra de Dios y para la oración, y lo capacita para depositar sobre el altar toda su vida, que lleva los signos del sacrificio.

4. ¿Tu nivel de castidad te permite aspirar al celibato?

Pregunta compleja que en algún momento habrá que hacerse con sinceridad. La mejor respuesta es la que te da el acompañante espiritual con tal de que esté bien al tanto de tu situación real. La aceptación por parte del acompañante espiritual, si realmente te has dejado conocer por él, debe ser una garantía que te tranquilice y anime a seguir adelante.

En cambio al que no informa debidamente al acompañante de su situación con respecto a la castidad le quedará siempre la duda de si le habrían admitido de haber dicho toda la verdad. De un sacerdote que ya abandonó el ministerio me contaban aconsejaba a los seminaristas: “No le cuentes a tu acompañante todo, porque si no te van a botar del seminario. Si yo lo hubiera contado todo, no me habrían admitido a las órdenes”. ¿Qué pensar de la actuación de esta persona que ha mentido para lograr ordenarse o que al menos ha ocultado una parte importante de la verdad? Toda la vida le perseguirá la sospecha de si su ordenación está basada en una mentira. De hecho el individuo en cuestión fue suspendido del ministerio al poco de su ordenación sacerdotal.
Decidir ordenarse es una decisión muy seria A muchos de ustedes les da miedo, o les causa inseguridad. Una de las cosas que más pueden aliviar ese miedo o esa inseguridad es la palabra del obispo o del formador que les animan a ustedes, que les dicen que tienen las cualidades necesarias, que les confirman en que su trayectoria de seminaristas ha sido limpia. Pero para que esa palabra de aliento de parte de un formador tenga valor, debe tratarse de un formador que conozca la verdad sobre ustedes, y no de un formador a quienes ustedes han tenido engañado, o a quien han ocultado datos verdaderamente decisivos.
5.- Tendencias homosexuales en el candidato al sacerdocio
Ya anteriormente enunciamos algunos principios generales a propósito de la homosexualidad en general. Distinguíamos allí entre tendencias homosexuales arraigadas o estructurales de la persona, que suelen ser congénitas, o tendencias homosexuales superficiales o coyunturales. Sobre este tema tenemos una reciente instrucción
 de la Congregación para la educción católica del 29 de noviembre de 2005. Contiene pautas para los formadores del seminario que descubran esas tendencias en candidatos al sacerdocio. Dicha instrucción puede verse en la carpeta adjunta a estos apuntes.

Resumiremos brevemente el contenido de estas pautas que se entienden como normativas. El principio general es que las personas de tendencias homosexuales arraigadas, no pueden ser candidatos para las sagradas órdenes y hay que invitarles a dejar el seminario tan pronto como son detectadas y discernidas. Se entiende que estas tendencias arraigadas acompañan a la persona durante toda su vida y no puede esperarse un cambio de orientación sexual en el futuro.

Distingue la instrucción los casos de tendencias homosexuales no arraigadas, a las que he llamado “coyunturales”, y que no se deben a la estructura profunda de la personas, sino a coyunturas en el desarrollo sexual, a experiencias traumáticas, a confusiones de identidad. Ya dijimos que la orientación sexual siempre guarda un mínimo de ambigüedad. En circunstancias extremas cualquier varón puede sentirse atraído sexualmente por otros varones, sin que en absoluto eso signifique que se trata de verdaderos homosexuales. Suele darse en las cárceles, entre marineros, en circunstancias de varones aislados de todo contacto con mujeres.
Dicha ambigüedad se acentúa en el período de la adolescencia, cuando todavía no se ha forjado del todo la identidad sexual. Este podría ser el caso de algunos candidatos al sacerdocio que, dada su historia personal en la adolescencia, pueden sentirse atraídos por otros compañeros. En este caso un buen acompañamiento espiritual, que incluya algunas terapias profesionales, y el recurso continuo a la gracia de Dios, puede reorientar a estos jóvenes y confirmarles en una orientación heterosexual normal.

Por eso dice la instrucción que una vez que se detecten algunas tendencias homosexuales en un seminarista, se debe emprender un proceso de discernimiento que evalúe dichas tendencias, y en el caso de que puedan ser corregidas y de hecho lo sean, no impedirían que el seminarista en cuestión pueda llegar a ordenarse.
El problema es que muchas veces estos seminaristas guardan en secreto este problema, y no hay posibilidad de hacer un buen discernimiento ni una terapia, con lo cual el problema se prolonga y no acaba de resolverse a tiempo. Si se tuviese conocimiento externo (no por secreto de conciencia) de la existencia de este tipo de seminaristas encubridores de su homosexualidad, que han ocultado el problema y no han pedido ayuda espiritual o han intentado resolverlo ellos solos por su cuenta, deberían ser expulsados del seminario

Lo más novedoso de la instrucción es el no rotundo que da a la ordenación de seminaristas con tendencias homosexuales profundas e incorregibles. Lo novedoso está en que la práctica común hasta ahora se limitaba a discernir si el candidato podía vivir bien la castidad, sin importar que fuera heterosexual u homosexual. De hecho ha habido en la Iglesia magníficos sacerdotes homosexuales que han guardado perfectamente la castidad en su ministerio. De hecho por la gracia de Dios la continencia es posible tanto para los heterosexuales como para los homosexuales. Y el celibato es meramente un compromiso de abstenerse de todo tipo de relaciones sexuales con otras personas, sean del mismo sexo o del sexo opuesto.

Lo curioso es que ahora, con la presente normativa, esos sacerdotes no habrían podido llegar a ordenarse. Por supuesto que una vez que ya lo han sido, la ordenación es válida, la Iglesia valora su celibato y les exhorta a seguir siendo fieles, como lo han estado siendo hasta ahora.

Pero en el futuro queda prohibido que candidatos que se encuentren en esa misma situación (candidatos al sacerdocio de tendencias homosexuales arraigadas que consiguen practicar la continencia), puedan ser admitidos al sacerdocio.
Se podrá dudar de si esta normativa es demasiado rígida. Deja fuera a personas que podrían ser magníficos sacerdotes. Creo que para entender la rigidez de esta norma hay que tener en cuenta la situación caótica que se ha dado en mucho lugares de la Iglesia por sacerdotes gays, que han practicado abiertamente lo que se llama la cultura gay, e incluso se han organizado como grupos de presión para exaltar su propia condición. La cultura gay incluye pertenencia a clubs, asistencia a discotecas gay, a saunas gay, las relaciones de enamorados, ya sean casuales o estables. Algunos incluso propugnan el matrimonio gay de sacerdotes que puedan seguir ejerciendo su ministerio.

Creo que la actual reacción cerrando el paso totalmente a candidatos homosexuales hay que entenderla a partir de esta coyuntura. Una vez que se haya logrado limpiar la Iglesia de este tipo de sacerdotes, quizás llegue un tiempo en que se pudiera admitir a candidatos maduros que den prueba de su capacidad para vivir la continencia.

6.- Evalúa tu castidad

La castidad es una meta a lograr, un camino a seguir. Conviene que cada uno evalúe su castidad. No hay solo 00 y 20. Hay 17, 14, 11, 09 y 01. Creo que ninguno de ustedes tendrá 01, y difícilmente hay alguien que tenga un 20. Solo San Luis Gonzaga y otros pocos santos más. Pero entre el 0 y el 20 hay calificaciones muy diversas.

La pregunta principal que te hago es si valoras en tu vida la virtud de la castidad; si estás de hecho combatiendo con interés, con energía, con buenas estrategias por superar las tentaciones que tienes en este campo; si te sientes mal después de masturbarte o de mirar una página pornográfica, si te confiesas de tus caídas o les has quitado importancia, si dialogas con tu acompañante espiritual sobre tus dificultades en esta materia, si vas distanciando cada vez más tus caídas, o van siendo cada vez más frecuentes. O si por el contrario ya no te incomoda cualquier acto sexual explícito, si posees revistas o fotos eróticas en tu celular o en tu USB para cuando te apetezca volverlas a mirar. En este caso claramente no habría propósito de la enmienda. Después de tus caídas en este tema ¿sigues comulgando como si nada hubiese sucedido?

7.- Principios generales para la evaluación
Me resultaría difícil aquí, en general, dar unos principios sobre cuál es el nivel castidad requerido en un seminarista para poder optar al sacerdocio.

Cuando hay una buena relación con el acompañante podrás encontrar la respuesta personalizada. En cualquier caso hay una serie de principios generales que te pueden ayudar a responderla. En el caso de la homosexualidad arraigada, hoy la Iglesia dice claramente que los verdaderos homosexuales no deben ordenarse y punto. 

En el caso de la atracción sexual por niños y adolescentes (pedofilia o pederastia) la Iglesia también dice taxativamente que los que la experimenten no deben ordenarse en ningún caso. 

Los seminaristas que recientemente o con cierta frecuencia hayan tenido relaciones sexuales con mujeres, no deben ordenarse, o deben aplazar su ordenación hasta haber vivido la castidad durante un tiempo razonablemente largo.

Los seminaristas que tengan un vicio arraigado de masturbación o de pornografía no deben optar por el celibato. Queda siempre concretar qué significa “arraigado”. No es fácil dar una norma general, como sería una vez por semana, dos veces por semana. Depende en qué fase de  la formación se encuentre. En un humanista cabe esperar que con mucho empeño pueda superar su hábito de masturbación. En un teólogo cabe suponer que esta superación esté ya en grado avanzado.

Es importante fijarse en si va mejorando su autocontrol o va empeorándose y habrá que confrontarlo con otros datos importantes para hacer una valoración de conjunto. No solo es importante saber dónde estás sino saber también hacia dónde te mueves, es decir si estás mejorando o estás enredándote cada vez mas.

Es también muy importante determinar cuánto empeño estás poniendo en la superación de ese hábito. Dice San Agustín al que lucha contra determinado hábito malo: “Si la muerte no te encuentra vencedor, que te encuentre luchador. Lo importante es no haber tirado ya la toalla. Por eso la evaluación es muy diversa en el caso de quien de verdad lo intenta, de quien se arrepiente en sus caídas y acude a la confesión, o en el caso de quien ya no le da ninguna importancia a esas caídas, ni intenta mejorarse, ni se confiesa de ello. Por te hago una pregunta importante: ¿Es para ti la masturbación todavía un cuerpo extraño, algo que reconoces que no debería estar ahí, o es ya parte de tu identidad y ha dejado ya de preocuparte.

Como ven, esta evaluación del nivel de castidad del candidato al sacerdocio se hace mucho mejor en diálogo con un acompañante espiritual que nos conoce bien, que nos valora, que reconoce nuestros esfuerzos, que no desespera fácilmente de nosotros sino que nos alienta.

El que llegue a la ordenación sacerdotal ocultando o mintiendo sobre su verdadera situación sexual, incurre en el riesgo de embarcarse en el sacerdocio sin verdadera vocación de Dios. En casos extremos hasta podría dudarse de la validez de la ordenación conseguida con mentiras y trampas. Como decíamos, ¡qué tranquilidad tan grande tiene, en cambio, el que ha sido transparente y ha comunicado sus debilidades en este campo, cuando le aseguran que no son impedimento para su ordenación!

8.- Nivel social

¿Cuál es el clima que se vive en el seminario con respecto a la castidad? ¿Cómo te expresas ante tus hermanos seminaristas? ¿Contribuyes con tu comportamiento, con tus conversaciones a crear un ambiente es que se ridiculice la castidad, o se le quite importancia a los pecados cometidos contra este mandamiento? ¿Presumes ante otros de tus experiencias sexuales anteriores y te crees más hombre que ellos por el hecho de haberlas tenido? 
Los que consultan páginas pornográficas en Internet en algún momento, ¿se tienen que esconder para hacerlo, o lo hacen a los ojos de todos sin tener vergüenza de hacerlo? El cinismo es peor que la hipocresía. Hay a propósito un chiste simpático sobre un club exclusivo de alta sociedad. El gerente tuvo que llamar a un socio importante para advertirle: “Disculpe, Vd., señor marqués, pero comentan que Vd. se hace pis en la piscina”. El marqués respondió enojado: “Eso lo hace todo el mundo”. A lo que el gerente añadió: “Sí, señor marqués, pero no desde el trampolín”.

Mal está que uno mire pornografía escondiéndose en alguna cabina de Jaén. Eso es hipocresía. Pero mucho peor es que lo haga a la vista de todos en la sala de cómputo. Eso es cinismo.

¿Hay en este seminario jóvenes que invitan a otros a ver páginas pornográficas, o les enseñan a buscarlas en la red? ¿Se juntan alguna vez un grupo de seminaristas para ver juntos una película porno? Recuerda que el evangelio es durísimo con los que enseñan a otros a pecar. Es el pecado de escándalo. Más vale que les colgaran una enorme piedra de molino y los arrojasen al mar. ¿Invitas a los demás a que no den importancia a la lujuria, a que no se hagan problema de ella? Compartes con otros teléfonos de chicas fáciles. ¿Les hablas abiertamente sobre tu enamorada?
9.- La relación del seminarista con la mujer
Hay que resistir a cualquier forma de desprecio hacia la figura de la mujer, que desgraciadamente se ha dado en algún tipo de ascética. Algunos padres del desierto presentan a la mujer fundamentalmente como una tentación, algo demoníaco para el hombre, frente a lo que se tiene que guardar continuamente. Ya citamos un famoso adagio que decía: Entre santa y santo, pared de cal y canto. De ahí viene la clausura tal como se ha practicado en la vida religiosa, sobre todo en los conventos de monjas.
El problema es que hoy, queramos o no, vivimos en una sociedad mixta, donde los sexos están mezclados prácticamente en todas las instituciones, y cada vez más en mundo occidental. Todavía en los años 80, conozco bien  el caso una joven que frecuentaba un grupo de oración en España, y estaba ya comprometida para casarse con el que hoy es su esposo. Esta chica obtuvo una beca para una especialidad universitaria en París. Era el sueño de su vida. La beca incluís hospedaje en una residencia universitaria. Su gran sorpresa fue al llegar y encontrarse que en la residencia todas las habitaciones eran dobles, y metían en ellas chicos y chicas mezcladas. A ella le tocó compartir habitación con un chico desconocido, como si fuera lo más normal compartir con él el baño y la habitación. Protestó ante la dirección, pidiendo compartir la habitación con otra chica, pero fueron inflexibles. Al final ella renunció a la beca y se volvió a España, pero los de la dirección fueron intransigentes. La tendencia es cada vez más mezclar varones y mujeres en todos los niveles de convivencia.
10.- Amistad con amigas

¿Qué tipo de amistad puede tener un célibe con una mujer? ¿Puede un seminarista o un sacerdote tener amigas? La amistad con una mujer siempre será distinta de la amistad con un varón. Con la amiga hay que tener una serie de precauciones que uno no tiene con los amigos. La pregunta es ¿qué amistad puede tener alguien consagrado en el celibato con una mujer? La respuesta que doy a esta pregunta es siempre la misma. La amistad que un célibe puede tener con una mujer es la misma que la de un casado con otra mujer que no sea su esposa.

El trato con amigas es muy distinto antes y después del matrimonio. Antes del matrimonio y del compromiso, un joven puede salir con diversas amigas y tener con ellas un tipo de relaciones que serían impropias absolutamente en un hombre casado con otras distintas de su esposa. Te puedes preguntar con sinceridad qué tipo de trato puedes tener con una amiga: ¿Sería correcto invitarla a cenar a solas? ¿Sería correcto invitarla a ir al cine a solas? ¿Sería correcto pasar con ella un día solos los dos en la playa? ¿Sería correcto pasear todo un día con ella por una ciudad? ¿Sería correcto hacer un viaje los dos solos juntos y hospedarse en el mismo hotel, ya sea en la misma habitación o en habitaciones distintas?
El criterio que te doy para responder a estas preguntas es muy claro. Pregúntate simplemente si verías bien que tu papá hiciera esas mismas cosas con otra mujer distinta de tu mamá. Si no te importaría, adelante. Si lo verías mal, no lo hagas tú tampoco.

Un sacerdote no puede tener un tipo de relación con una amiga que fuese impropia en un casado que vive enamorado de su mujer. Todo lo que te parecería mal que haga tu papá con una amiga, estaría mal que lo hicieras tú con tus amigas en tu condición de célibe.

Me refiero a una relación de los dos a solas. No importa cuando salen parejas de matrimonios juntas. En este caso se puede dar la amistad con otras mujeres distintas de la propia, en el contexto de un grupo, de una comunidad. El sacerdote muchas veces tiene que interactuar con grupos de matrimonios donde se hace amigo tanto de los esposos como de las esposas.
El motivo de la diferencia entre las amistades femeninas de un casado o un célibe por una parte y de un soltero por otra es que el soltero busca pareja, y hasta que la encuentre, puede salir con diversas chicas, para irlas conociendo a solas. Pero el que ya está comprometido sea casado sacerdote, no necesita ya está metido en esa búsqueda, una vez que ya ha encontrado su compromiso de vida.
11.- La relación pastoral con mujeres
El sacerdote se debe a todos los cristianos, jóvenes y viejos, hombres y mujeres. En su acción pastoral tendrá que entrar en contacto con mujeres que acuden a él pidiéndoles su ayuda profesional.  Este es un caso especial. Determinado tipo de relaciones de amistad que podrían ser legítimas al margen de la relación profesional no lo son cuando está de por medio esta relación de ayuda.

En la relación de ayuda, la persona ayudada se encuentra en una relación de  debilidad frente al ayudador. Hay para con ella una cierta dependencia. Por eso en la ética profesional de terapeutas y psicoanalistas está muy penalizado el hecho de que la relación entre paciente y terapeuta acabe extrapolándose a una relación afectiva y sexual. La pena es la pérdida de la carrera y la prohibición para seguirla ejerciendo (Película famosa de Richard Gere).

En la Iglesia es aún mayor esta penalización. Una de las excomuniones mas reservadas en la Iglesia es la de la Sollicitatio. Es frecuente que una mujer angustiada acuda a un sacerdote pidiendo ayuda. En esa relación de ayuda, es fácil que se produzca un enamoramiento. Hay que poner todas las reservas posibles para evitar que esto suceda. Para ello en las relaciones terapéuticas profesionales hay una estricta prohibición de que se entrevisten fuera del despacho o de la clínica, o en un contexto diverso del de la terapia, como podría ser salir a pasear, ir juntos a una cafetería o a un viaje. Para que el terapeuta pueda quedar al margen de los problemas de la paciente, es importante que el único contacto entre ellos sea el de la sesión de terapia.

El sacerdote imprudente que frecuenta a las mujeres fuera del contexto religioso en el que las acompaña, y las cita o se ve con ellas fuera el lugar y contexto de la entrevista, corre el enorme peligro de pasar a constituirse en un problema más para la paciente. Ella acudió a él para solucionar un problema y al final acaba teniendo dos. No ha podido solucionar el anterior, y ahora carga con el problema adicional de su relación incipiente con el sacerdote.

Esta situación causa terribles daños en la pastoral. Ha habido últimamente algunos casos en algunos de los lugares donde vamos de pastoral, en que hubo relaciones inapropiadas entre seminaristas y alguna de las chicas que acudían a la iglesia en el caserío. Se trata de casos de extrapolación. Extrapolar es sacar la relación de un contexto y llevarla a otro contexto distinto. Sacarla del contexto pastoral en que ha comenzado, para llevarlo a un terreno personal. No se requiere ni siquiera que haya una conducta sexual explícita. Para desubicarse basta con citar en Jaén a una chica a quien hemos conocido en nuestro ministerio pastoral, o mantener con ella una serie de contactos ambiguos chateando o por celular.

Este tipo de relaciones dañan mucho a la tarea pastoral del seminario y son motivo de muchos escándalos. La gente es chismosa y basta muy poco para que se escandalice. Luego dejan de asistir a la liturgia, o sospechan de los otros seminaristas inocentes y se crea un clima de desconfianza que a veces se pasa de un caserío a otros caseríos vecinos. Cuando otro seminarista va a ese caserío tras el escándalo, se encuentra con “tierra quemada” en la que es ya muy difícil sembrar ni cosechar.
El mayor peligro de la lujuria en el ministerio sacerdotal se da cuando se ejerce sobre las personas que acuden a nosotros como sacerdotes. Los padres nos confían sus hijas pensando que con un sacerdote no va a pasar nada malo. Los esposos se confían de que sus mujeres traten con nosotros, nos consulten o se vengan a confesar. No permitirían que tuvieran ese tipo de confianza con otros hombres. Traicionamos esa confianza cuando nos aprovechamos de nuestra situación de autoridad, en la confianza que depositan en nosotros.

El problema comienza cuando, nada más llegar al caserío, el seminarista está pidiendo el número del celular a las chicas o se lo da cuando ella se lo pide. ¿Para qué es? ¿Para rezar juntos el rosario? ¿Para ayudarles en problemas familiares que tienen con sus padres? ¿O para conversaciones frívolas y ambiguas…?
Por eso no es lo mismo la relación que puedas tener con alguna chica de tu caserío durante el verano de la que puedas tener con chicas en el lugar donde ejerces tu pastoral. En este último caso, hay una gravedad añadida. Tú has llegado a conocer a esas chicas precisamente por tu calidad de seminarista. Los papás les permiten relacionarse contigo porque confían en ti, confían en la Iglesia y confían en el seminario.

Es muy importante fijar unos límites en el trato con las chicas. Cada uno debería fijárselos personalmente, pero ayuda que el seminario lo haga también por su parte. En algunos casos esos límites están ya fijados por las instituciones a las que pertenecen, por ejemplo el Colegio San Luis prohíbe que los profesores besen a las alumnas. En este punto el Seminario ha sido perezoso a la hora de fijar límites claros a los seminaristas en su pastoral. Algún sacerdote egresado del seminario se me ha quejado de que no le hayamos ayudado a fijar esos límites, que ahora tiene él que fijarse para sobrevivir.

Son notorios los límites impuestos por las asociaciones de psicoanalistas y psicoterapeutas en el trato entre los terapeutas y los pacientes de distinto sexo. Está prohibido absolutamente cualquier contacto corporal, salvo el saludo convencional al recibir o despedir. Está prohibido que terapeuta y paciente se vean fuera del despacho profesional. El terapeuta debe evitar acudir a fiestas o eventos donde podría encontrarse con sus pacientes fuera del marco profesional.

Contra lo que puede parecer de que un terapeuta amigo podría ayudar más que un profesional extraño, está demostrado que el profesional extraño puede ayudar mejor que el amigo. Porque así se dan mejor los fenómenos de transferencia. Es importante que el paciente sepa lo menos posible acerca de la ida del terapeuta, y que no tenga ninguna relación con él salvo la estrictamente profesional.
12.- La afectividad del célibe

El celibato no nos hace eunucos afectivos. Todos los documentos de la Iglesia buscan en esta afectividad la raíz y razón de ser del celibato por el Reino. Dice al respecto el Papa Juan Pablo II: “Al don que Dios otorga en el sacerdocio responde la entrega del elegido con todo su ser, con su corazón y con su cuerpo, con el significado esponsal que tiene, referido al amor de Cristo y a la entrega total a la comunidad de la Iglesia el celibato sacerdotal. El alma de esta entrega es el amor. Por el celibato no se renuncia al amor, a la facultad de vivir y significar el amor en la vida: el corazón y las facultades del sacerdote quedan impregnados  por el amor de Cristo, para ser en medio de los hermanos el testigo de una pastoral sin fronteras.” 

No es un amor ideológico, como aquel del que solemos hacer gala los clérigos. Decir que uno ama a todo el mundo puede ser una buena excusa para no amar a nadie en particular. Conocí a dos jesuitas, hermanos de padre y madre: los hermanos Granda. Uno de ellos murió en el Perú. Tenían ambos un carácter muy fuerte y peleaban con frecuencia. Después de un disgusto grande uno le decía al otro: “A partir de ahora ya solo somos hermanos en Cristo”. ¡Qué pobre concepto del amor en Cristo! Eso es lo que yo llamo amor ideológico.

Veremos otro ejemplo aún más claro. Cuando eran pequeños, mi cuñada rezaba con mis sobrinos al acostarlos. Uno de ellos, mi tocayo, una noche juntaba sus manitos y oraba con mucha devoción: “Señor, te pido por todos los niños del mundo, menos por ése”. Y señalaba a su hermanito con un dedo. ¡Qué fácil es amar a todos los niños del mundo! Lo difícil es amar a “ese”, precisamente. Decía Susanita, el personaje de las tiras cómicas de Mafalda: “Yo amo a la humanidad, lo que no soporto es a la gente.”.

Pero vemos cómo el amor que Pablo expresa hacia los suyos no es un amor ideológico, sino concreto, alimentado de nombres y de rostros. Hay un poema de Casaldáliga que  dice: “Al final del camino me preguntarán: ‘¿Has vivido? ¿Has amado?’ Y yo sin decir nada, abriré el corazón lleno de nombres”.

Encontrar en el silencio sexual un lenguaje de amor reinventado que no es posesivo ni exclusivo, que no está estructurado por el placer.  Pero que realmente es un amor tierno, cercano, vinculante, creador de comunidad.  Un amor espiritualizado, pero cuya espiritualización no consiste en eliminar lo corporal, sino en agilizar lo corporal hasta que se unifique totalmente con el espíritu.  No se trata de ser eunucos afectivos que maten en sí el amor y la vida.  Todo amor tiene una dimensión corporal, aun cuando no sea genital.  El amor se manifiesta en una sonrisa, una mirada, un abrazo... Hay quienes tienen miedo a la intimidad corporal. Se ve en la manera de dar la paz, es recelosa, distante.

Si el sacerdote no tiene su corazón lleno de nombres, se convertirá en un eunuco afectivo, y aunque consiga no quebrantar su celibato será un neurótico, lleno de manías, esquivo, autoritario, impositivo. La realización afectiva en relaciones maduras es la mejor ayuda a un sacerdote para su celibato.
13.- Diez elementos para vivir el celibato

Incluyo en los apuntes algunas notas que nos dio el P. Kevin Flaherty en las jornadas filosóficas del Huito. Se trata de una serie de apoyos positivos que le ayudarán al sacerdote célibe en la custodia de su ideal de celibato.

a) Nivel físico, las necesidades físicas o fisiológicas
* Es importante cómo cuidamos la alimentación, el descanso, el ejercicio, el recreo, el sueño. Hay personas que nunca paran y se queman. Y comentan: “Yo trabajo para todos y nadie me quiere”.

* Trabajo: uso productivo de las propias energías. No hay que ser un pasmarote pasivo, adicto a la TV, al sofá. Hay que ser capaz de amar y trabajar. Decía Freud que es lo que se podía esperar de alguien que hubiera concluido con éxito una terapia. Amar y servir. Estudiar es algo que cuesta. Aunque el Estado no le dio oportunidad de buenos estudios, el seminarista puede nivelarse con una gran dosis de esfuerzo.

* Orden: Ordenar tiempo y energía, equilibrio en el tiempo dedicado a la oración, al estudio, al trabajo, al descanso. El trabajo de ahora es sobre todo estudiar. Serás líder el día de mañana y tienes que saber un poco de todo. Estudia y aprende. Ortografía. Tienes que saber organizarte, planificar tus trabajos. Donde hay caos es más difícil la castidad.

b) Nivel psicosocial
*Logros intelectuales. Hay curas que solo se interesan por el fútbol y siguen a la vez tres ligas de fútbol. ¿Qué haces después de las 8 de la noche? ¿Te interesan los problemas sociales? ¿Tienes amor al conocimiento, curiosidad intelectual? Jesús conocía de memoria el AT. Lo había trabajado, asimilado. Reflexionó sobre la vida. Si no usamos la cabeza, el cuerpo nos gana. ¿Estoy en disposición de dar una charla sobre un libro bueno que he leído, o una película que he visto? Aprender a pensar u desarrollar un sentido crítico.
* Seguridad: interacción social con confianza. Una persona madura con goza las diferencias de los demás, y no le vuelven inseguro. Le interesa conocer a gente diferente. El rígido es un inseguro que se está protegiendo. Hay que estar dispuesto al cambio. 
* Autoestima, ¿Cómo hablas de ti mismo? ¿Te insultas a menudo? ¿Te tratas con cariño? Un buen amigo corrige con cariño. Tenemos que ser amigos de nosotros mismos. Hay gente que en cuanto empieza a orar comienza a insultarse a sí mismo. En lugar decir: “Soy malo”. Hay que decir: “Soy bueno, pero cometo errores y quiero enmendarme”. ¿Eres picón ahora? ¿Cómo serás cuando tengas poder en la parroquia?

c) Nivel comunitario
Las relaciones deben ser mutuas. Si no vives en comunidad no puedes hacer comunidad. ¿El seminario es mejor gracias a ti, o peor? ¿Encuentras fallos en todos? Vladimiro Montesinos llevó un diario con los fallos de sus compañeros para luego utilizarlos. Muchos no llevan el libro escrito, pero lo conservan en su memoria.
¿Buscamos una comunidad cristiana o un cuartel que tenga una cruz encima? Nuestras relaciones nunca pueden ser relaciones cuarteleras.
Hay gente en el seminario que no se atreve a manifestar su fe. Le da vergüenza. Los verdaderos formadores son los que se sientan contigo en el aula. ¿Les estás formando para que san mejores o peores? Ustedes marcan los criterios.

Busca la fraternidad sacerdotal, sintiéndote vinculado con la comunidad parroquial. Una regla es: trabaja con todos, pero hazte amigo de los que te ayudan a vivir mejor tu vocación sacerdotal. Rodéate de gente que valore tu ser de sacerdote. Es como tener un amigo médico. Me conocen como persona, y no solo como médico o sacerdote, pero les da mucho gusto de que sea sacerdote o médico. Lo mismo ocurre en mi familia. No me llaman “padre”, me miran como hijo o hermano pero están muy contentos de que sea sacerdote.
d) Nivel presbiteral
Ten buenos amigos entre tus compañeros del presbiterio. No desdeñes acudir a las reuniones oficiales de la diócesis o del Vicariato, pero busca además un pequeño grupo de amigos sacerdotes con quienes te reúnas más a menudo, y compartas mejor tus discernimientos, tus pruebas y tus estados de ánimos. Si es posible hazte amigo del sacerdote compañero con quien vives, si te resulta imposible, no dejes de tratarle con respeto, pero búscate por otro lado esos otros sacerdotes amigos que tanto necesitas.
e) Nivel espiritual
* Oración o interioridad. La vida de oración de un célibe es vital. Sin rezar no hay celibato.  Sin rezar uno se convierte en una máquina de decir Misas.

*Amor a la palabra de Dios. Tendrás que hablar continuamente. Judíos y protestantes se comen la Biblia. Lo que la gente se fijará en ti es si eres un hombre de Dios o no. ¿Qué sacerdotes recuerda la gente? Los que eran hombres de Dios. La gente los quiere como curas. Del sacerdote fiestero no recuerdan la guitarra, sino el trago. Esto es el celibato: interioridad. Hacerte un hombre de Dios. Llevar a la oración toda la gente con la que te encuentras. Reza y vive la bienaventuranza de llevar este mundo a Jesús, y de llevar a Jesús a este mundo.
*Sacramento de la confesión. No lo descuides ni pierdas el hábito de confesarte, sobre todo en los momentos en que te veas especialmente tentado de un modo u otro.
14.- Límites apropiados en nuestro trato profesional con mujeres

Es importante que cada uno se fije determinados límites en la manera de saludarlas, en los lugares en los que se interactúa, en el tema de las conversaciones sobre las que se habla.

 P. ¿Qué es acoso sexual?

R. Acoso sexual es una conducta o un lenguaje sexual no querido entre compañeros de trabajo en el local de la Iglesia. A pesar de la dificultad para definido con precisión, el acoso sexual puede incluir, pero no está limitado a:

Hacer avances y proposiciones sexuales no solicitadas.

Utilizar palabras sexualmente degradantes para describir a un individuo o el cuerpo de un individuo

Contar chistes inapropiados o relacionados con el sexo.

Tomar represalias en contra de un(a) compañero(a) de trabajo que rehúsa avances sexuales.

Ofrecer favores o beneficios de empleo, así como promociones, evaluaciones de la realización del trabajo, asignación de deberes, o tumos de trabajo, recomendaciones, etc., favorables a cambio de favores sexuales.

P. ¿Qué es explotación sexual?

R.. Explotación sexual es el contacto sexual entre un líder de la Iglesia y una persona que está recibiendo cuidado pastoral por parte de un líder de la Iglesia.

P. ¿Qué es abuso sexual?

R. Abuso sexual es el contacto sexual entre un líder de la Iglesia y un menor o un(a) adulto(a) vulnerable" tal como está definido por la ley.

Tanto la explotación sexual como el abuso sexual pueden incluir contacto físico por parte del líder de la Iglesia, así como:

Tocamiento sexual u otro toque intrusivo (por ejemplo, cosquillas, gestos de lucha libre u otro contactó físico) que provoca molestia o incomodidad en la persona tocada.

Un regalo inapropiado (así como ropa interior femenina).

Un abrazo prolongado cuando la conducta acostumbrada es un abrazo breve.

Besar en los labios cuando un beso en la mejilla sería apropiado.

Mostrar objetos sexuales sugestivos o pornografía.

Coito sexual, sexo anal u oral.

La explotación sexual o el abuso sexual también pueden incluir conductas verbales como:

Insinuaciones o plática sexual.

Comentarios sugestivos.

Relatos de explotación, experiencias o conflictos sexuales.

Hacer proposiciones sexuales.

TEMA OCTAVO: EDUCAR LA CASTIDAD
1.- Aprender a amar

El hombre, para ser feliz, ha de encontrar respuesta a las grandes cuestiones de la vida. Entre esas cuestiones que afectan al hombre de todo tiempo y lugar, que apelan a su corazón, que es donde se desarrolla la más esencial trama de su historia, está, incuestionablemente, la sexualidad.

El hombre busca encontrar respuesta a preguntas capitales como: ¿qué debo hacer para educar mi sexualidad, para ser dueño de ella?, pues el cuerpo de la otra persona se presenta a la vez como reflejo de esa persona y también como ocasión para dar rienda suelta a un deseo de autosatisfacción egoísta.

-¿Consideras entonces la sexualidad un asunto muy importante?

El gobierno más importante es el de uno mismo.

Y si una persona no adquiere el necesario dominio sobre su sexualidad, vive con un tirano dentro.

La sexualidad es un impulso genérico entre cualquier macho y cualquier hembra. El amor entre un hombre y una mujer, en cambio, busca la máxima individualización.

Y para que el cuerpo sea expresión e instrumento de ese amor individualizado, es necesario dominar el cuerpo de modo que no quede subyugado por el placer inmediato y egoísta, sino que actúe al servicio del amor.

Porque, si no se educa bien la propia afectividad, es fácil que, en el momento en que tendría que brotar un amor limpio, se imponga la fuerza del egoísmo sexual.

En el momento en que la sexualidad deja de estar bajo control, comienza su tiranía.

Como decía Chesterton, pensar en una desinhibición sexual simpática y desdramatizada, en la que el sexo se convierte en un pasatiempo hermoso e inofensivo como un árbol o una flor, sería una fantasía utópica o un triste desconocimiento de la naturaleza de la psicología humana.

Un cierto "entrenamiento"

Sólo las personas pueden participar en el amor. Sin embargo, no lo encuentran ya listo y preparado en sí mismas. Si una persona permite que su mente, sus hábitos y sus actitudes se impregnen de deseos sexuales no encaminados a un amor pleno, advertirá que poco a poco se va deteriorando su capacidad de querer de verdad. Está permitiendo que se pierda uno de los tesoros más preciados que todo hombre puede poseer.

Si no se esfuerza en rectificar ese error, el egoísmo se hará cada vez más dueño de su imaginación, de su memoria, de sus sentimientos, de sus deseos. Y su mente irá empapándose de un modo egoísta de vivir el sexo.

Tenderá a ver al otro de un modo interesado. Apreciará sobre todo los valores sensuales o sexuales de esa persona, y se fijará mucho menos su inteligencia, sus virtudes, su carácter o sus sentimientos. El señuelo del placer erótico antes de tiempo suele ocultar la necesidad de crear una amistad profunda y limpia.

Además, una relación basada en una atracción casi sólo sensual, tiende a ser fluctuante por su propia naturaleza, y es fácil que al poco tiempo -al devaluarse ese atractivo- aquello acabe en decepción, o incluso en una reacción emotiva de signo contrario, de antipatía y desafecto.

-¿Y consideras difícil de rectificar ese deterioro en el modo de ver el sexo?

Depende de lo profundo que sea el deterioro. Y, sobre todo, de si es firme o no la decisión de superarlo. Lo fundamental es reconocer sinceramente la necesidad de dar ese cambio, y decidirse de verdad a darlo.

Es como un reto: hay que purificar, llenar de higiene la imaginación, de limpidez la memoria, de claridad los sentimientos, los deseos, toda la persona.

Es -en otro ámbito mucho más serio- como entrenarse para recuperar la frescura y la agilidad después de haber perdido la buena forma física.

-¿Y no es un poco artificial eso de entrenarse? ¿No basta con tener las ideas claras?

En el amor, como sucede en la destreza en cualquier deporte, o en la mayoría de las habilidades profesionales, o en tantas otras cosas, si no hay suficiente práctica y entrenamiento, las cosas salen mal.

Para aprender a leer, a escribir, a bailar, a cantar, o incluso a comer, hace falta proponérselo, seguir un cierto aprendizaje y adquirir un hábito positivo. Si no, se hace de manera tosca y ruda. Para expresar bien cualquier cosa con un poco de gracia conviene entrenarse,

Cultivarse un poco. Cuando una persona no lo hace, le resulta difícil expresar lo que desea. Siente la frustración de no poder comunicar lo que tiene dentro, de no poder realizar sus ilusiones. Y eso sucede tanto al expresarse verbalmente como al expresar el amor. Si no educamos nuestra capacidad de amar y de entregarnos por entero, en lugar de expresar amor nos comportaremos de forma ruda, como sucede a quien no sabe hablar o no sabe comer.

Cultivarse así es un modo de aproximarse a lo que uno entiende que debe llegar a ser. Con ese esfuerzo de automodelado personal, de autoeducación, el hombre se hace más humano, se personaliza un poco más a sí mismo.

2.- Educar la sexualidad

Es una lástima que muchos limiten la educación sexual a la información sobre el funcionamiento de la fisiología o la higiene de la sexualidad. Son cosas indudablemente necesarias, pero no las más importantes, y además son cosas que casi todos hoy saben ya de sobra.

En cambio, el autodominio de la apetencia sexual, y por tanto, de la imaginación, del deseo, de la mirada, es una parte fundamental de la educación de la sexualidad a la que pocos dan la importancia que tiene. ¿Y por qué tiene tanta importancia?

Si no se logra esa educación de los impulsos, la sexualidad, como cualquier otra apetencia corporal, actuará a nivel simplemente biológico, y entonces será fácilmente presa del egoísmo típico de una apetencia corporal no educada. La sexualidad se expresará de forma parecida al modo como una persona poco educada bebe, come o se expresa.

Necesitamos una mirada y una imaginación entrenadas en considerar a las personas como tales, no como objetos de apetencia sexual.

Por eso, cuando en la infancia o la adolescencia se introduce a las personas a un ambiente de frecuente incitación sexual, se comete un grave daño contra la afectividad de esas personas, un atentado contra su inocencia y su buena fe.

-¿No exageras un poco?

Aunque suene quizá demasiado fuerte, pienso que no exagero, porque todo eso tiene algo de ensañamiento con un inocente. Romper en esos chicos y chicas el vínculo entre sexo y amor es una forma perversa de quebrantar su honestidad y su sencillez, tan necesarias en esa etapa de la vida. Los primeros movimientos e inclinaciones sexuales, cuando aún no están corrompidos, tienen un trasfondo de entusiasmo de amor puro de juventud. Irrumpir en ellos con la mano grosera de la sobreexcitación sexual daña torpemente la relación entre chicas y chicos. En palabras de Jordi Serra, "no se les maltrata atándolos con una cadena, pero se les esclaviza sumergiéndoles en un mundo irreal".

Como escribió Tihamer Toth, la castidad es la piedra de toque de la educación de la juventud. Por la intensidad y vehemencia del instinto sexual, esta virtud es de las que mejor manifiesta el esfuerzo personal contra el vicio. Quizá por eso la historia es testigo de que el respeto a la mujer siempre ha sido un índice muy revelador de la cultura y la salud espiritual de un pueblo.
3.- Autodominio sobre la imaginación y los deseos

Igual que el uso inadecuado del alcohol conduce al alcoholismo, el uso inadecuado del sexo provoca también una dependencia y una sobreexcitación habitual que reducen la capacidad de amar. Y de manera semejante a como el paladar puede estragarse por el exceso de sabores fuertes o picantes, el gusto sexual estragado por lo erótico se hace cada vez más insensible, más ofuscado para percibir la belleza, menos capaz de sentimientos nobles y más ávido de sensaciones artificiosas, que con facilidad conducen a desviaciones extrañas o a aburrimientos mayúsculos. Sobrealimentar el instinto sexual lleva a un funcionamiento anárquico de la imaginación y de los deseos.

Cuando una persona adquiere el hábito de dejarse arrastrar por los ojos, o por sus fantasías sexuales, su mente tendrá una carga de erotismo que disparará sus instintos y le dificultará conducir a buen puerto su capacidad de amar,

-¿Y no hay otra solución que reprimirse?

Pienso que no es cuestión de reprimirse sino de encauzar bien los sentimientos. Basta que la voluntad se oponga y se distancie de los estímulos que resultan negativos para la propia afectividad. Es preciso frenar los arranques inoportunos de la imaginación y del deseo, para así ir educando esas potencias, de manera que sirvan adecuadamente a nuestra capacidad de amar. Entender esto es decisivo para captar el sentido de ese sabio precepto cristiano que dice: no consentirás pensamientos ni deseos impuros.

Quien se esfuerza en esa línea, poco a poco aprenderá a convivir con su propio cuerpo y el de los demás, y los tratará como merece la dignidad que poseen. Gozará de los frutos de haber adquirido la libertad de disponer de sí y de poder entregarse a otro. Vivirá con la alegría profunda de quien disfruta de una espontaneidad madura y profunda, en la que el corazón gobierna a los instintos.

(Gentileza de http://www.interrogantes.net para la biblioteca católica digital)
4.- A la luz de la gracia

En un curso sobre educación sexual no puede faltar una referencia obligada a la esfera de la gracia, en la cual crecen todas las virtudes en una vida espiritual cristiana. La castidad no es un esfuerzo de titanes ni de superhéroes, sino de personas débiles  habitadas por el poder del Espíritu Santo.
La castidad, y especialmente la castidad del célibe, no puede crecer en una vida que no esté abierta a la acción del Espíritu Santo, sus dones y sus carismas. Se ve fuertemente alimentada por la Eucaristía frecuente, que es una inyección directamente en vena de la vida de Jesús casto y humilde. Se verá fortalecida por el sacramento de la confesión frecuente, donde uno purifica su vida y se levanta al punto tras las caídas. Se resguarda mediante la práctica del examen de conciencia que nos alerta de las situaciones peligrosas, de los procesos destructivos que comienzan a desarrollarse. Se mantiene siempre viva por el hábito de la oración diaria y la meditación de la Palabra de Dios.
La Renovación carismática ha venido a recordar a toda la Iglesia los tesoros que posee en el ministerio de sanación interior que se ejerce no solo en la práctica de los sacramentos, sino también en la oración de la comunidad y en el acompañamiento espiritual.

Toda la tradición de la Iglesia ha puesto la virtud de la castidad bajo la mirada protectora de la Virgen María, una de cuyos atributos principales es el ser la “Purísima”. Esta devoción tierna y filial a la Madre de Dios ha sido un factor muy positivo en la guarda de la castidad para los cristianos, que la invocan con esa hermosa oración: “Bendita sea tu pureza, y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea en tan graciosa belleza. A ti, celestial princesa, Virgen sagrada María, te ofrezco en este día alma, vida y corazón. Mírame con compasión. No me dejes, Madre mía”.

También el crecimiento en otras virtudes, hará que por vasos comunicantes, crezca también la castidad. Un buen ejercicio ascético controlando excesos en otras áreas, urá fortaleciendo también nuestra voluntad cuando sea tentada por la lujuria.

5.- Qué hacer con el deseo sexual no legítimo

Siempre el mismo regate 

-¿Y por qué el hombre parece especialmente débil ante la tentación del sexo no legítimo? El regate de la tentación es muy parecido en todos los ámbitos de la vida del hombre.

a) Mantenerse a distancia
Si una persona quiere abandonar el alcohol, pero tiene a mano la botella, y su deseo es más fuerte que su razón, sucumbirá tarde o temprano. Y eso aunque luego no tarde mucho en darse cuenta de que la tentación le ha vuelto a engañar de nuevo. Y que además le ha engañado con el mismo quiebro de siempre.

Todo hombre tiene en su interior zonas más o menos extensas de oscuridad, de confusión, de obcecación. Momentos de ofuscación que hacen posible que ejecute una acción mala atraído por los aspectos engañosa​mente buenos que esa acción presenta.

Quizá por eso, la mejor baza de la tentación siempre ha sido lograr que, mientras dure, el resto del mundo parezca carente de interés. Su gran logro es cortar cualquier discurso racional en contra del deseo.

Conociendo la fuerza del instinto y la resistencia de la propia voluntad, sabremos a qué podemos exponernos y a qué no. Es lo que, según cuenta la Odisea, decidió hacer Ulises al pasar por delante de aquel lugar en que todos los navegantes quedaban embaucados por el canto de las sirenas y acababan perdiéndose contra los arrecifes. Ulises pidió a sus hombres que todos se taparan con cera los oídos, y que a él le ataran con cuerdas al mástil del barco, y ordenó que no le soltaran por mucho que luego lo pidiera. Así lo hicieron, y gracias a eso logró superar aquel difícil trance.

Por eso, en muchos casos, lo más inteligente, la forma más segura de preservar la lucidez de la mente, es, simplemente, mantenerse a cierta distancia de la tentación. No debe olvidarse que es difícil tomar contacto temerariamente con el vicio y no dejarse luego arrastrar por él.

b) Desarrollar buenas razones
Para hacer frente al viejo regate de la tentación, es preciso, en primer lugar, hacer un serio esfuerzo por clarificar la inteligencia. Así se consolidarán las propias convicciones morales y serán más firmes. Y ¿cómo se consigue?

Por ejemplo, es importante desarrollar argumentos y razones interiores que ayuden a hacer frente a esos deseos no legítimos. 

Quizá a un chico o una chica joven le ayude pensar que si no aprende a dominar su pasión sexual en la juventud, igual o más difícil le resultará después ser fiel en el matrimonio, con la consiguiente amenaza para la estabilidad de su futura familia.

A otros, les convendrá entender que la obsesión por el sexo desnaturaliza el trato entre chicos y chicas, y lleva con facilidad a una relación insulsa y zafia.

O considerar que el señorío sobre la sexualidad es básico para poder amar limpiamente a quien en el futuro vaya a ser la madre o el padre de sus hijos.

O pensar quizá en que esa persona a la que está induciendo al sexo tiene una familia -unos padres, o bien un marido o una mujer, o unos hijos-, que han puesto en ella tantas ilusiones y esperanzas, y está poniendo en grave riesgo su honestidad.

O darse cuenta de que aprender a tratar con mayor consideración a la mujer o al varón aumenta la probabilidad de elegir pareja con acierto cuando llegue la hora.

O comprender que abalanzarse sobre el placer es un acto de egoísmo que se acaba pagando con el tiempo (a veces al poco tiempo).

Si se piensa serenamente, es poco sensato vivir tan pendientes del sexo. Cuando una persona no se es​fuerza en dominar sus impulsos sexuales, éstos tienden a invadir el espacio natural de otros intereses y proyectos mucho más decisivos en la construcción de la propia vida.
Como ya dijimos ayudará mucho hacer una opción de vida, y rubricarla con algún tipo de rito o promesa. Y Si uno no se siente fuerte para hacer esta opción perpetua, puede hacerla por un año, por seis meses, por un mes…
Dejar que el sexo ocupe demasiado espacio en la propia vida conduce a la ansiedad y la decepción.

c) El deseo sexual ilegítimo no es básicamente distinto de otros deseos ilegítimos
-De todas formas, no es fácil mantener a raya una pasión únicamente a base de argumentos y de consideraciones de tipo intelectual. Está claro que no basta con el mero conocimiento del bien para practicarlo. Pero comprender con claridad que algo es malo ya es un paso, y un paso importante.

Estas consideraciones sobre la castidad me recuerdan lo que me contaba no hace mucho un viejo amigo mío, bien situado en la vida y con un cargo profesional importante, al que habían intentado sobornar. Le ofrecie​ron dinero de forma muy delicada e indirecta, como suele hacerse. No tenía que hacer nada, bastaba con que no preguntara por determinado asunto. La cantidad que le ofrecían era muy importante.

"Te puedo asegurar -me decía- que esa tentación del dinero no legítimo es muy parecida a la del sexo no legítimo. ¡Es tan fácil, tan seguro, tan apremiante, tan fascinante...! Creo que si lo superas es porque dices inme​diatamente que no y pones tierra por medio. Si no, acabas cayendo. Luego quizá te intentes convencer de que es lo normal, que no pasa nada, que no hay que exagerar, que va a ser sólo una vez, que lo hace todo el mundo, que no hace falta darle más vueltas...".

Empleamos la misma voluntad para rechazar la lujuria que para rechazar una comisión ilegal, trabajar bien, sacrificamos por los demás o decir la verdad cuando cuesta hacerla.

d) No todo lo que me apetece me conviene
Es obvio que no todo lo que nos apetece nos conviene. Me gusta tomar el sol, pero debo tomarlo con moderación para no quemarme; me gusta comer bien, pero tengo que cuidar de no engordar como una foca; no me apetece estudiar, pero si no lo hago desaprobaré; tengo a veces impulsos de ira, pero no debo decir lo primero que me venga a la cabeza; siento impulsos sexuales, pero no todos ellos deben satisfacerse. Son ejem​plos de deseos personales que cuando se satisfacen sin respetar lo que exige su naturaleza producen un dete​rioro, que luego exigirá, según los casos, un tratamiento para las quemaduras, una dieta más rigurosa, más horas de estudio, una petición de perdón y, en general, un renovado esfuerzo por recuperar el terreno perdido en la virtud correspondiente, cosa que no siempre será fácil.

Un hombre fortalecido en la educación de sus impulsos será capaz de hacer justicia a la dignidad que como hombre merece.

e) Contar con otros factores
Hay otros factores que también desempeñan un papel importante en apoyo de la razón. Por ejemplo:

*Fortalecer la voluntad. No se debe tirar la toalla con la excusa de que tarde o temprano se acabará por volver a caer en el vicio. Como decía C. S. Lewis, "las personas hambrientas buscan alimento y las enfermas buscan salud, pese a saber que, tras la comida o la curación, les siguen aguardando todavía los comunes altibajos de la vida".

*Eludir situaciones de riesgo innecesario. El deseo sexual es un impulso muy intenso, pero relativamente breve en el tiempo, y las más de las veces inducido por un estimulo muy puntual. Lo más inteligente y menos costoso es procurar no exponerse tontamente a esas situaciones que cada uno conoce bien.

*Buscar el auxilio de sentimientos favorables. El correcto uso de la sexualidad está asociado a toda una serie de sentimientos humanos nobles; en cambio, el abuso del sexo conduce a muchos problemas sentimentales y afectivos.

*Centrar la vida en los demás. En ocasiones, la razón se oscurece porque estamos encerrados en un in​dividualismo que lo distorsiona todo. Habrá entonces que desarrollar acciones concretas de generosidad hacia las personas que tratamos, descubrir sus necesidades y procurar atenderlas, pensar más en ellos, visitar a com​pañeros enfermos, ayudar a los más desfavorecidos, prestar servicios de utilidad social, etc.

*Contar con la ayuda de Dios. Para clarificar su inteligencia, el hombre creyente no debe desdeñar ni los argumentos que le aporta la razón ni los que le aporta la fe. Para fortalecer su voluntad debe apoyarse en su propio esfuerzo, pero también debe contar con la ayuda de Dios. Y para educar su afectividad, puede ayudar mucho contar también con el deseo de agradar a Dios. Lo mejor es no prescindir de ninguna de esas ayudas, pues cualquiera de ellas puede ser decisiva en determinado momento. Contar con Dios es decisivo, pues lo ba​sado únicamente en la propia razón, el propio esfuerzo o las propias motivaciones, puede un día resultar insufi​ciente en medio de la tempestad de la tentación, en la que a veces se desploman, como un castillo de naipes, muchas otras consideraciones.

f) Reconocer que me afectan las cosas que veo, que leo, que miro
«Hace ya unos meses que nuestro matrimonio pasa una crisis explicaba una mujer de unos cuarenta años.» Puede parecer una tontería, pero fue a raíz de la lectura de un libro cuando empecé a pensar que mi matrimonio no me satisfacía. Que no era feliz. El caso es que me encantaba esa escritora. Me he leído todas sus obras. Cada vez me gustaban más. Me ayudaban a comprender que en la vida hay muchas cosas que disfrutar, y que después de mis quince años de matrimonio y mis cuatro hijos hasta ahora apenas había podido hacerlo. Además, tengo una amiga a la que le ha pasado algo parecido. La he conocido hace poco, y supongo que ha influido mucho en mí. Me ha hecho ver que en la vida hay algo más que la familia.»

Siguió hablando bastante tiempo. Explicó con detalle a la Madre Angélica toda la situación de su familia. Apenas había nada objetivo en aquella crisis matrimonial. Sin embargo, aquella mujer estaba a punto de alterar por completo su vida. Anhelaba el romance. Quería vivir las emociones de su amiga recién divorciada. Todo en su vida estaba ahora enfocado hacia la satisfacción, al estilo de una novela rosa, y estaba dispuesta a pagar por ello el precio que hiciera falta.

Si un año antes le hubieran preguntado a aquella misma mujer si creía que un puñado de novelas rosas y una amiga un poco frívola podrían destrozar su matrimonio, se habría reído de buena gana. Pero deslizarse por esa pendiente es más fácil de lo que a veces uno imagina.

Hay momentos en la vida en que a duras penas se logran controlar esas influencias, pero esos momentos son precisamente los importantes, y esa mujer se encontraba en uno sumamente vulnerable. Es difícil saber a priori cuáles serán los pequeños incidentes que a cada uno puedan afectar, pero están ahí, normalmente incubándose detrás de las pequeñas claudicaciones y pequeñas mentiras que jalonan la vida de una persona:

Cuando compras esas revistas y dices que puedes controlarlo, te engañas a ti mismo. Cuando ves esas películas para adultos y dices que no te afectan, es fácil que estés mintiéndote a ti mismo. Cuando entras en determinado bar y dices que sólo buscas un rato de conversación, o distraerte un poco, es probable que hayas acabado por creerte tus propias mentiras.

No conviene engañarse. Esos incidentes no son tan insignificantes. Cada uno de ellos tiene importancia. Además, no es tan fácil controlarlos. No hay que ser presuntuoso: es probable que tu autocontrol no sea tan fuerte, y estás arriesgando con cuestiones importantes.

Hay situaciones a las que una persona sensata debe procurar no llegar nunca. Para cada persona hay cierto tipo de circunstancias en las que es enormemente vulnerable. Son momentos en que toda la lógica del mundo, todo el sentido común del mundo, parecen quedar reducidos a unas flacas fuerzas incapaces de competir con la avasallante zancada de la pasión sexual, que inflama al hombre, invade sus sentidos, excita su cuerpo, envuelve sus sentimientos y se adueña de su corazón.

El hombre sensato debe saber que necesita algo más que sentido común para hacer frente a la lujuria: es necesario alejar las ocasiones propicias.

Cada vez que resistas a la tentación frente a la pornografía, reforzarás tu voluntad y estarás mejor preparado para cuando se presente de nuevo. Y evitando esas ocasiones propicias, que conoces bien, te harás más fuerte frente a la masturbación, y te darás más cuenta de que en realidad sí te hacía daño. Y cuando dejes de ver a la persona con quien desearías tener una relación adúltera, adquirirás mayor fuerza para alejar los sentimientos de lujuria.

Reconocer los límites de la propia debilidad es siempre un síntoma de sensatez.

6.- Más allá de los malos hábitos

Todos tenemos nuestras faltas, debilidades, lugares donde moralmente hacemos corto-circuito, manchas oscuras, adicciones secretas y no tan secretas.  Si somos honestos, sabemos que lo que las palabras de San Pablo: “lo bueno que quiero hacer, nunca lo hago; el mal que no quiero hacer, eso es lo que hago”, son universalmente verdaderas.  Nadie es perfecto, santo de cabo a rabo.  Siempre hay algo con lo que estamos batallando: coraje, amargura, venganza, egoísmo, flojera, ó falta de auto-control (mayor ó menor) con el sexo, la comida, la bebida, ó el entretenimiento.

Y para la mayoría de nosotros, la experiencia nos ha enseñado lo difícil que es romper con nuestros malos hábitos. De hecho, muchas veces ni siquiera encontramos el valor para querer romperlos, así tan profundo se han arraigado en nosotros.  Le contamos las mismas cosas a nuestro confesor año tras año, al igual que rompemos las promesas del Año Nuevo, año tras año.  Y cada año le decimos a nuestro doctor que éste año va a ser finalmente el año en que perdamos peso, hagamos más ejercicio, y hagamos a una  die​ta más saludable.  De alguna manera, esto nunca funciona porque nuestros hábitos, como dijo Aristóteles, se convierten en nuestra segunda naturaleza – y la naturaleza no se cambia fácilmente.

¿Cómo podemos cambiar? ¿Cómo podemos ir más allá de esos malos hábitos profundamente arraigados?

San Juan de la Cruz, el místico español, sugiere dos caminos que pueden ayudarnos. Ambos se toman en serio nuestras debilidades humanas y la fuerza inquebrantable que tienen.

Su primer consejo es este: es muy difícil desarraigar un mal hábito tratando de enfrentarlo directamente.  Cuando hacemos esto terminamos centrándonos de manera perniciosa en el hábito en sí, desalentados por su resistencia, y en peligro de empeorar su efecto en nuestras vidas.  La mejor estrategia es “cauterizar” nuestros malos hábitos (son sus palabras) concentrándonos en lo que hay bueno en nuestras vidas y potenciando las virtudes hasta el punto donde éstas “agoten” nuestros malos hábitos.
Eso es más que una metáfora piadosa, es una estrategia para la salud.  Funciona de la siguiente forma: Imagina por ejemplo, que estás luchando contra la mezquindad y la rabia cada vez que te sientes menospreciado.  Ninguna de las resoluciones que has tomado honestamente no ha sido capaz de impedirte ceder a esa inclinación, y tu confesor ó director espiritual, en lugar de tenerte concentrado en romper el mal hábito, te tiene concentrado en el desarrollo de una de tus fortalezas morales;  por ejemplo, tu generosidad.  Cuanto más crece tu generosidad, más va a crecer también en tamaño tu corazón y en bondad hasta que llegues a un punto en tu vida donde simplemente no hay lugar para la mezquindad y la ira.  Tu generosidad va eventualmente a cauterizar tu mezquindad.  La misma estrategia puede ser de ayuda para cada una de nuestras faltas y adicciones.

El segundo consejo de Juan es este: Trata de orientar el instinto que está detrás de tu mal hábito, hacia un amor superior  ¿Qué quiere decir con esto?

 Empezamos a orientar el instinto que está detrás de un mal hábito hacia un amor superior al preguntarnos a nosotros mismos: ¿por qué? ¿Por qué, en última instancia, me siento atraído de esta manera? ¿Por qué en última instancia siento este deseo de venganza, esta mezquindad, esta ira, esta lujuria, esta flojera, ó esta necesidad de comer ó beber en exceso?  ¿En qué, finalmente, está enraizada esta propensión?

 La respuesta puede sorprendernos.  Invariablemente la raíz más profunda que ciñe nuestra propensión hacia un mal hábito es el amor.  El instinto esta casi siempre enraizado en el amor.  Basta con que analices tus sueños.  En ellos somos mayormente nobles, buenos, generosos, de gran corazón, auténticos – y dulces, aun cuando en nuestras vidas reales a veces seamos mezquinos, amargos, egoístas, auto-indulgentes, y soportando algunas adicciones. Tenemos estas malas actitudes y estos malos hábitos no porque no estemos motivados por el amor sino porque, en este lugar en particular, nuestro amor esta desordenado, herido, con amargura, sin disciplinar, ó centrado en sí mismo.  Sin embargo, sigue siendo amor, la mejor de todas las energías, el fuego mismo de la imagen y semejanza de Dios en nuestro interior.

Y por lo tanto desenraizamos un mal hábito de nuestras vidas, en primer lugar, reconociendo y honrando la energía que esta atrás de él y lo inflama. Entonces tenemos que orientar esta energía hacia el marco superior del amor, una perspectiva más amplia, menos egoísta, más respetuosa y más ordenada.  Y esto es algo que difiera de la simple denigración ó represión de ese instinto.  Cuando denigramos o reprimimos un instinto, éste solo incrementa su poder sobre nosotros, y enseguida, puede causar un caos peor en nuestras vidas, y estamos actuando contra nuestra salud.  La energía debe ser respetada, aun cuando estemos batallando por disciplinarla y orientarla hacia una estructura más saludable.

7. ¿Hay algo malo en el placer?

En este epígrafe transcribimos otro de los textos de la carpeta titulado ¿Hay algo malo en el placer? Estudia la relación entre felicidad y placer, y el peaje de renuncia que hay que hacer para alcanzar la felicidad de una sexualidad madura.

“Si las acciones humanas pueden ser nobles, vergonzosas o indiferentes, lo mismo ocurre con los placeres correspondientes. Hay placeres que derivan de actividades nobles, y otros de vergonzoso origen”.
Aristóteles
 

a) Una ansiosa búsqueda
«Buscaba el placer, y al final lo encontraba —cuenta C. S. Lewis en su autobiografía.

»Pero enseguida descubrí que el placer (ese u otro cualquiera) no era lo que yo buscaba. Y pensé que me estaba equivocando, aunque no fue, desde luego, por cuestiones morales; en aquel momento, yo era lo más inmoral que puede ser un hombre en estos temas.

»La frustración tampoco consistía en haber encontrado un placer rastrero en vez de uno elevado.

»Era el poco valor de la conclusión lo que aguaba la fiesta. Los perros habían perdido el rastro. Había capturado una presa equivocada. Ofrecer una chuleta de cordero a un hombre que se está muriendo de sed es lo mismo que ofrecer placer sexual al que desea lo que estoy describiendo.

»No es que me apartara de la experiencia erótica diciendo: ¡eso no! Mis sentimientos eran: bueno, ya veo, pero ¿no nos hemos desviado de nuestro objetivo?

»El verdadero deseo se marchaba como diciendo: ¿qué tiene que ver esto conmigo?»

Así describe C. S. Lewis sus errores y vacilaciones en el camino de la búsqueda de la felicidad. La ruta del placer había resultado infructuosa. Llevaba años rastreando tras una pista equivocada: «Al terminar de construir un templo para él, descubrí que el dios del placer se había ido».

La seducción del placer, mientras dura, tiende a ocupar toda la pantalla en nuestra mente. En esos momentos, lo promete todo, parece que fuera lo único que importa. Sin embargo, muy poco después de ceder a esa seducción, se comprueba el engaño. Se comprueba que no saciaba como prometía, que nos ha vuelto a embaucar, que ofrecía mucho más de lo que luego nos ha dado. Seguíamos de cerca el rastro, pero lo hemos vuelto a perder.

Basta un pequeño repaso por la literatura clásica para constatar que esa ansiosa búsqueda del placer sexual no tiene demasiado de original ni de novedoso. En la vida de pueblos muy antiguos se ve que habían agotado ya bastante sus posibilidades, que por otra parte tampoco dan mucho más de sí. La atracción del sexo es indiscutible, ciertamente, pero el repertorio se agota pronto, por mucho que cambie el decorado.

 

b)  Placer y felicidad
Hay unas claras notas de distinción entre el placer de la felicidad.
§  La felicidad tiene vocación de permanencia; el placer, no. El placer suele ser fugaz; la felicidad es duradera.

§  El placer afecta a un pequeño sector de nuestra corporalidad, mientras que la felicidad afecta a toda la persona.

§  El placer se agota en sí mismo y acaba creando una adicción que lleva a que las circunstancias estrechen más aún la propia libertad; la felicidad, no.

§  Los placeres, por sí solos, no garantizan felicidad alguna; necesitan de un hilo que los una, dándoles un sentido.

Las satisfacciones momentáneas e invertebradas desorganizan la vida, la fragmentan, y acaban por atomizarla. Quevedo insistía en la importancia de tratar al cuerpo “no como quien vive por él, que es necedad; ni como quien vive para él, que es delito; sino como quien no puede vivir sin él. Susténtale, vístele y mándale, que sería cosa fea que te mandase a ti quien nació para servirte”.

Por su parte, Aristóteles aseguraba que para hacer el bien es preciso esforzarse por mantener a raya las pasiones inadecuadas o extemporáneas, pues las grandes victorias morales no se improvisan, sino que son el fruto de una multitud de pequeñas victorias obtenidas en el detalle de la vida cotidiana. La felicidad se presenta ante nosotros con leyes propias, con esa terquedad serena con que presenta, una vez y otra, la inquebrantable realidad.

 

c) ¿Evitar el placer?
El placer y el dolor tienen un innegable protagonismo en la vida de cualquier hombre, condicionan siempre de alguna manera sus decisiones.

—Pero ni el placer ni el dolor son malos o buenos de por sí. En efecto. Lo que sí es malo es obrar mal por disfrutar de un placer o por evitar un dolor. Se puede sentir placer sin ser feliz, y también se puede ser feliz en medio del dolor. De ahí la necesidad —lo decía Platón— de haber sido educado desde joven “para saber cuándo y cómo conviene sufrir o disfrutar”, pues igual que hay acciones nobles y acciones indignas, podemos decir que hay placeres nobles y placeres indignos. La adecuación de la conducta a este criterio es objeto de la educación moral.

 

d) El peaje de la renuncia
Son muchas las cosas que el hombre desea, y para alcanzar cada una de ellas ha de renunciar a otras, aunque esa renuncia le duela. Aristóteles decía que no hay nada que pueda sernos agradable siempre.

Toda elección conlleva una exclusión. Por eso, cuando se elige, es importante acertar, sin demasiado miedo a la renuncia, pues detrás de lo atractivo no siempre está la felicidad. Tanto el placer como la felicidad llevan siempre consigo asociada alguna renuncia.

La solución tampoco está en la supresión de todo deseo, porque sin deseos la vida del hombre dejaría de ser propiamente humana. El hombre se humaniza cuando aprende a soportar lo adverso, a abstenerse de lo que puede hacerse pero no debe hacerse. Este es el precio que debe pagar nuestra inexorable tendencia a la felicidad, si queremos alcanzar lo que de ella es posible en esta vida. Lo sensato es dejarse conducir por la razón para no asustarse ante el dolor ni dejarse atrapar por el placer.

Igual que guardar la salud exige un cierto esfuerzo y una cierta disciplina, pero gracias a eso te sientes mucho mejor, la castidad fortalece el interior del hombre y le proporciona una honda satisfacción. Cuando no se cede al egoísmo sexual, se alcanza una mayor madurez en el amor, en el que la castidad sublima la intensidad de los sentimientos. Surge una luz transparente en los ojos y una alegría radiante en la cara, que otorgan un atractivo muy especial.

—¿Y no suele hablarse demasiado de prohibiciones en la ética sexual?- Hasta ahora apenas hemos hablado de prohibiciones, sino de un modelo y un estilo de vida positivos, que son la clave de todo.

De todas formas, aunque la clave de la ética no son las prohibiciones, tampoco puede obviarse que toda ética supone mandatos y prohibiciones. Cada prohibición custodia y asegura unos determinados valores, que de esa forma se protegen y se hacen más accesibles. Esas prohibiciones, si son acertadas, ensanchan los espacios de libertad de valores importantes para el hombre. Así sucede en cualquier ámbito moral o jurídico: proteger el derecho a la vida, a la propiedad, al medio ambiente, a la intimidad, etc., supone prohibiciones y obligaciones para uno mismo y para los demás; de lo contrario, todo quedaría en una ingenua e ineficaz manifestación de intenciones.

La moral no puede verse como una simple y fría normativa que coarta, y mucho menos como un mero código de pecados y obligaciones. Hay ciertamente prohibiciones y mandatos, pero se remiten a unos valores que así se protegen y se fomentan. Las exigencias de la moral vigorizan a la persona, la aúpan a su desarrollo más pleno, a su más auténtica libertad.
TEMA NOVENO: SEXUALIDAD E INTIMIDAD

Incluimos en estos apuntes algunos de los textos más significativos sobre sexualidad e intimidad, tal como aparecen en el citado libro de Ferder y Hagle, Tu ser sexual. Nos hemos permitido ciertas libertades con el texto para acortarlo y en ocasiones para mejorar la traducción que no quedaba del todo clara.
Hemos descrito la sexualidad como energía que orienta hacia el otro. Como tal, la sexualidad nos mueve a acercarnos los unos a los otros. Su fuerza nos urge a darnos a conocer de manera cada vez más progresiva - para llegar a estar psicológicamente desnudos. La desnudez psicológica es a la sexualidad lo que la desnudez física a lo genital. Las dos invitan a la otra a desnudarse -- pero cada una de diferente manera. Ambas tienen algo que ver con philia (amistad)
1. Desnudez física y psicológica

La desnudez física supone quitarse los vestidos -- desvestir la piel, descubrir el cuerpo. La desnudez psicológica incluye quitarse la propia máscara -- desvestir el corazón, descubrir el alma. Idealmente, en las relaciones amorosas estas dos formas de desnudez van juntas. Nacen para bailar una alrededor de la otra al ritmo suave de una vulnerabilidad, transparencia y solidaridad que van creciendo gradualmente. Cuando las historias se comparten y los sentimientos se expresan, cuando se vendan las heridas y los errores se dan a conocer sin temor a represalias, cuando las lágrimas no tienen que esconderse y la risa es auténtica, cuando se nombra las rabias y el afecto es sincero, la desnudez psicológica está empezando a nacer.

Aunque la expresión total de desnudez humana se da cuando, tanto la forma psicológica como la física están presentes, puede haber ocasiones en que la una aparece sin la otra. Creemos que la desnudez física encuentra su más profundo sentido cuando la desnudez psicológica es también parte de la relación. Sin embargo, lo contrario no siempre es verdad: la desnudez psicológica puede ser parte de una relación donde el compartir la desnudez física no conviene o simplemente no se desea. Puede ocurrir entre:

• amigos íntimos

• socios de negocios o compañeros de trabajo

• miembros de grupos de apoyo con alto nivel de autodescubrimiento.

• padres de familia y sus hijos adultos

• hermanos o parientes

• parejas comprometidas, no sexualmente activas (novios)

• amigos célibes

En cada una de estas instancias, crecientes niveles de autodescubrimiento y transparencia emocional pueden ser las características de la relación. Lo fundamental es que la solidaridad y la igualdad están presentes. Conforme se revela más lo profundo de una persona, se da un autodescubrimiento mutuo. Esta desnudez psicológica cada vez más profunda, da a la desnudez física un contexto de amor, siempre y cuando éste se comparta.

En nuestra sociedad contemporánea, sin embargo, la desnudez psicológica y la desnudez física pueden fácilmente separarse -- sobre todo en aquellos que temen volverse emocionalmente vulnerables el uno al otro. En estos casos, el quitarse la ropa puede ser un substitutivo para remover la defensa emocional en alguno. La forma más exagerada de esta conducta se practica en casas a oscuras y hostales baratos, donde adolescentes inseguros y adultos solitarios, intentan aliviar su malestar teniendo sexo -a veces con gente que no saben su apellido. En una sociedad que con frecuencia iguala el sexo a la intimidad, no es sorprendente que individuos aislados en el ámbito relacional, intenten encontrar cercanía humana en el contacto genital desprovisto de un compartir interpersonal.

El siguiente ejemplo, contado a nosotros por un joven estudiante recientemente graduado, ilustra la tendencia tan común a confundir la actividad genital con la auténtica intimidad: "Yo estuve saliendo con alguien que acababa de conocer y se lo estaba contando a una compañera de trabajo. Esta escuchaba con interés mientras yo le describía las cosas que la persona con quien tuve la cita y yo habíamos estado haciendo. Pero se iba poniendo impaciente mientras yo le hablaba de montañismo, de conversaciones al pie de una chimenea y largas caminatas a la orilla del lago. Después de unos minutos, me pregunta de repente: "¿Han tenido ya una relación íntima?" Yo sabía que no me estaba preguntando si nuestro compartir había sido profundo. Quería saber si habíamos tenido sexo.

¿Han tenido ya una relación íntima? Podemos enfocar esta pregunta desde puntos de vista diferentes. La historia que hemos narrado ilustra uno de ellos. A ese nivel superficial, la intimidad es sinónimo de experiencia genital. Implica tener sexo -- estar físicamente desnudo. No sugiere, necesariamente, nada más allá de eso. A este nivel no hay intercambio de sentido, sólo intercambio de fluidos corporales. No se requiere autodescubrimiento. Ni tampoco honestidad, confianza, cariño, solidaridad o fidelidad. Cuando acaba el sexo, se acaba también la "intimidad." A pesar de no satisfacer plenamente, esta clase de "intimidad" tiene un número considerable de seguidores en nuestra cultura occidental. En todos los niveles sociales encontramos gente que cree -- o se comporta como si creyera -- que la finalidad del sexo es el placer físico con cualquier pareja que nos entusiasme en ese momento. A este nivel se considera el sexo como una forma de llegar a conocer a alguien, de aliviar la soledad, o simplemente como la ocasión de pasar un buen rato juntos.

No son sólo los solitarios, ni los que llevan una vida sexual desordenada, ni los abogados del amor libre y del sexo anónimo los que están implicados en estos ínfimos niveles de "intimidad". De hecho se da también en relaciones de mayor compromiso que duran más tiempo. Hay más de una pareja de casados que día a día se sientan a la misma mesa, conducen el mismo carro, comparten la misma cuenta bancaria, crían a los mismos niños y duermen en la misma cama, cuyo compartir sexual refleja un nivel de intimidad no más profundo que el del rutinario contacto genital característico en personas que apenas se conocen. El autodescubrimiento no se puede suponer en virtud de una constancia matrimonial. La desnudez física, aunque se haya compartido por años con la misma pareja, no hace florecer automáticamente la desnudez psicológica. Es una triste realidad pero muchas parejas casadas viven toda su vida una relación sexual ocasional como única forma de intimidad – es su única manera de estar desnudos el uno ante el otro. Ya sean parejas casadas, gente con hambre de diversión, o arrastrando su soledad
, si para ellos la intimidad equivale al hecho de tener sexo, lo más que podrán compartir es el orgasmo y unos cuantos minutos de cercanía física.

2.- La verdadera intimidad

¿Qué sucede cuando enfocamos la intimidad a la luz de una experiencia humana y de una fe responsable? La intimidad auténtica en su sentido más profundo se puede comparar a philia -- la amistad que describe el Evangelio de Juan. La intimidad incluye el dar a conocer nuestro todo a alguien querido. La experimentamos poco a poco y se va haciendo más profunda a medida que crece el descubrimiento mutuo del yo. Mientras el verdadero afecto puede estar presente desde el principio, el sexo se reserva para una etapa posterior en la relación -- si se desea y cuando se desea. El énfasis está puesto en la desnudez psicológica -- revelación progresiva de lo más íntimo del ser.

La intimidad auténtica no se desarrolla rápidamente o con facilidad. Crece lentamente mientras se comparten las propias historias. Se profundiza cuando al otro se le invita a atisbar por las rendijas secretas y zonas a veces ocultas de nuestra vida. Siempre con tal lentitud, que nuestras pretensiones de ser perfectos se nos escapan. Otras, con tal rapidez que bajamos la guardia y se invita a las partes menos atractivas de nuestra personalidad y propia historia a salir a la luz del día. Ya no vale más querer impresionar al otro con un yo incontaminado, con nuestras defensas, protecciones y máscaras para abrir mayor espacio a la verdad.

Intimidad. Amistad. Amor. El verdadero yo que se revela. En algún lugar, en los escondrijos más recónditos de nuestro ser, todos tenemos hambre de esto -- hambre que está desde el principio dentro de la estructura misma de nuestro ser. Como lo está la energía para procurar saciarla. La llamamos sexualidad.

Las emociones de la amistad que marchitan nuestro corazón, nos son tan conocidas como lo fueron para Jesús. ¿Cuántas veces al contemplar la ciudad o el campo no hemos sentido brotar en nosotros el anhelo de sostener o ser sostenidos, de consolar o ser consolados? ¿Con cuánta frecuencia no hemos vivido la amarga experiencia de estar con alguien, a lo mejor un tiempo largo y ver que realmente no nos conoce por dentro? ¿Acaso no hemos podido contener con frecuencia las lágrimas cuando alguien que amamos se fue? ¿Cuántas veces una persona querida nos ha llenado el corazón con tanto amor que apenas podíamos encontrar palabras para describirlo o lugar en nuestro cuerpo para conservarlo?

Conocemos bien las emociones de la amistad. Son las energías motrices detrás de nuestros esfuerzos por encontrarnos los unos con los otros. Tomadas en su conjunto, las emociones de la amistad y las conductas en el autodescubrimiento convergen en la única y gran energía de la sexualidad. Es nuestra energía sexual la que nos urge, si estamos sanos, a orientarnos hacia aquellos cuya sola existencia prende fuego en nuestra carne y pone acogida en nuestros ojos. Es nuestra energía sexual la que nos saca del aislamiento y nos acerca los unos a los otros. Es una energía aterradora, una fuerza terrible. Puede herir como sanar. Abusar como proteger.

3.- ¿Has tenido ya una relación íntima?

Es una pregunta que obsesiona. ¿Has compartido ya tu todo? ¿Has contado a alguien la historia de tu vida y escuchado cuando te contaban la suya? ¿Has bajado ya la guardia con alguien? ¿Te has quitado tus máscaras y removido suavemente las muchas capas protectoras que esconden tu verdadero yo ante alguien, en algún lugar, o alguna vez? ¿Has sollozado, abrazado a otros sin avergonzarte y los has sostenido mientras lloraban? ¿Has sentido en tus huesos su tristeza y la has hecho tuya? ¿Has sido frívolo y necio con alguien sólo porque te sentías muy libre en su presencia? ¿Has susurrado al oído de alguno tus más oscuros secretos y le has contado a otros tus sueños más disparatados?

La intimidad tiene que ver con las conductas - acciones que nos posibilitan conectarnos unos con otros. Definimos la intimidad como una conducta amorosa que se manifiesta a través del autodescubrimiento. Examinemos con más detalle esta definición de intimidad.

La palabra "intimidad" se relaciona con dos vocablos latinos -intimus (dentro de) e intimidare (temer o estar aterrado). Las raíces latinas señalan la ambigüedad que a menudo rodea nuestras experiencias de intimidad. Estar suficientemente cerca como para estar dentro de otro -- o permitir a otro estar dentro de nosotros -- es a la vez impresionante y temible. Atrae y repele al mismo tiempo, nos tira hacia adentro y nos empuja hacia atrás. Nos llena de admiración y a la vez nos asusta. Incluso lo mismo que estamos buscando -- contacto humano cercano -- puede en gran medida intimidarnos. Exige alejar de lado el control y renunciar a la seguridad que nos da nuestra soledad. Requiere sumergirnos en las aguas, con frecuencia sin rumbo, de la relación humana -donde no hay mapas, ni garantías, y menos todavía certeza acerca del destino final. Es un viaje que puede ser al mismo tiempo entretenido y aterrador agotador y a la vez alimentarnos. Cuanto más entramos "dentro de" la vida de otro y le permitimos hacer lo mismo con nosotros, tanto más estamos en el espacio donde la fuerza y la debilidad viven la una al lado de la otra. En ninguna situación puede el dolor quemarnos tan intensamente o el gozo penetrar tan profundamente, como en una relación donde intimus e intimidare están esculpiendo sus rasgos dentro de nuestro corazón.

Finalmente el movimiento hacia el otro deberá superar el impulso de apartarse. El deseo de intimidad tiene que llevarnos a pasar por encima de los temores e inconveniencias que nos miran fijamente a la cara. A medida que la cercanía auténtica va siendo una posibilidad, tendremos quizá necesidad de luchar contra el deseo de correr y escondernos. De lo contrario nos quedaremos envueltos irremediablemente en la ambigüedad. Inmovilizados por terror a la intimidad y atraídos sin embargo por su abrazo, podríamos ser como un disco de fonógrafo atascado en un lugar -- y condenado a repetir la misma línea de la canción hasta que se corta la corriente y la música muere 

Hay gente que vive toda su vida así. "Tienen miedo de seguir adelante en el autodescubrimiento radical después del despojo inicial de conexión con otro. Cuando sienten el calor de una creciente cercanía, cortan la relación o se entregan al juego psicológico  del "agárrame si puedes". Las reglas del juego son simples: Solo insinúa algo de tu yo verdadero para evitar que la otra persona se aleje, pero no permitas que se acerque demasiado Sé interesante sin ser vulnerable. Haz bromas, flirtea pero no pongas en riesgo el descubrimiento propio auténtico. Quítate la ropa pero guarda bien envuelto tu espíritu.

No es fácil invitar a una persona a entrar en nuestro corazón o caminar por la senda que lleva hacia lo más profundo del otro. Es mucho más fácil quitarnos la ropa que quitarnos nuestras máscaras. Quitarnos nuestros vestidos exige un esfuerzo mucho menor que saltar las barreras de la defensa propia que con tanto cuidado hemos construido. Una noche de cercanía física y unos cuantos momentos de placer sexual suponen un esfuerzo mucho menor que años y meses de mutuo descubrimiento propio.

Intimus. Dentro de... Las imágenes físicas de la mutua compenetración son tan comunes como bellas -- dos personas cuya carne se convierte en una mientras sus cuerpos y sus corazones se unen Aunque personalmente no hayamos vivido esta experiencia, las novelas películas, y nuestra capacidad de fantasía e imaginación nos pueden ayudar la representarla. En cambio las imágenes de un intercambio emocional, espiritual, no nos resultan tan claras o fáciles de describir, La mayoría de nosotros puede visualizar a dos personas besándose, acariciándose, teniendo sexo. Es más difícil -- y ciertamente menos placentero -- poder imaginarnos a estas mismas personas sentadas alrededor de la mesa de la cocina llorando, tratando desesperadamente de reencontrarse después de una discusión Sería mucho más agradable dejar que nos cuenten cuentos de hadas y nos lleven a tierras imaginarias, que permitir nos recuerden que "la felicidad para siempre" tiene su precio, si es que llega alguna vez.

4.- Contando las historias

“Érase una vez” -- ¿por qué estas palabras suenan más familiares a los niños que a los adultos? Después de todo somos nosotros, los adultos, los que cargamos con más historias en nuestra vida; hemos tenido más años para crearías. Y lo que es todavía mayor ironía, mientras los niños escuchan absortos las historias de Cenicienta y Robín Hood nosotros podemos oír la música del baile y aspirar la humedad del bosque. Hemos vivido ya lo suficiente corno para haber podido estar allí. Para nosotros, la búsqueda de aceptación y el esfuerzo por sobreponernos al mal ya no son sólo fantasías.

Son nuestras historias, más que cualquier otra cosa, las que nos proveen de los bloques claves que construyen la intimidad. Es al contar todas las historias que encierra nuestra vida -- gradualmente, solidariamente = que se va dando la intimidad. La desnudez del alma se desdobla. Después, como en una liturgia bien orquestada, nuestras historias se entremezclan con la celebración. Cuando la psique está tan desnuda al otro como lo está el cuerpo, tenemos un ritual sagrado. Ritos sagrados.

La intimidad no es para los apocados. No es para los que necesitan controlar sus relaciones con los demás. Ni para aquellos cuyas exigencias de privacidad personal pesan más que su voluntad o capacidad para aceptar la revelación del misterio de su "yo más íntimo."

La intimidad es para las personas comunes y corrientes que tienen miedo de ser rechazados pero todavía temen más quedarse solos. Es para los indecisos y vacilantes cuya ineptitud y fracasos los vuelven más sensibles hacia los otros y más conscientes de sí mismos. Es para aquellos que se sienten torpes ante la vulnerabilidad y sin embargo optan por ella para no sentir el frío del distanciamiento interpersonal. Es para aquellos que a veces la pasan mal al expresar sus sentimientos, pero igual siguen buscando las palabras. Es para gente que conoce las frases que sostienen la intimidad y tratan de decirlas por lo menos algunas veces: Lo siento. No sabía. Te necesito. Quédate conmigo. Perdóname. Estoy amenazado. Tengo rabia. Tú significas tanto para mí. Te amo.

Te amo. Estas conmovedoras palabras revelan otro aspecto de la intimidad. La auténtica intimidad incluye amor. Nuestra conducta debe permitir al otro sentir nuestro cariño, nuestra preocupación, nuestro respeto. En una relación no basta actuar sin reflexionar mucho si lo que deseo es cercanía. El amor tiene que pronunciarse en mis acciones.

La conducta amorosa se refiere no sólo al amor romántico que podríamos tener por una esposa o persona significativa, sino también al afecto y cariño que tenemos hacia cualquier otra persona que nos es cercana -- un padre, una madre, un hijo o un hermano, un buen amigo. Es éste el amor que Jesús manifiesta a los suyos en el Evangelio de Juan. El amor se revela en palabras tiernas y en el reconocimiento sincero de sentimientos. Acoge al otro que es querido. Desea cercanía y quiere que nunca se le olvide: Ámense unos a otros. No dejen que se turben sus corazones. Confíen en mí. Les estoy preparando un lugar. Nos separaremos por un tiempo y eso será duro. Crean en mí. Haré por Uds. todo lo que pueda. No los dejaré. Uds. no me dejen tampoco. Les digo esto ahora a fin de que estén preparados para lo que vendrá después. No quiero que nadie les quite su gozo. Los llamo amigos porque les he dicho todo lo que yo sé.

Manifestar la conducta amorosa pide algo más que una dedicación silenciosa, algo más que una tranquila preocupación para poder terminar el retrato de la intimidad. Nuestros actos de amor deben vivir en la luz. Deben mostrarse, articularse, manifestarse para que los puedan sentir los que amamos. ¿Me quieres? Fue la pregunta que hizo la joven esposa de Tevye en el show musical " Un violinista en el tejado." ¿Me quieres? ¡Qué triste estar casados tanto tiempo y tener que hacer esa pregunta! Más triste todavía fue la respuesta; " ¿Yo, te amo? Después de veinticinco años, supongo que sí." La incapacidad de Tevye para manifestar verbalmente a su esposa su amor, se puede entender a la luz de los matrimonios concertados de aquel tiempo. La gente no se casaba por amor, por eso es comprensible que no se reflexionara más sobre esto a lo largo de los años. Al final, Tevye y su esposa descubrieron su amor. A pesar de que nunca intercambiaron palabras de amor, había otras manifestaciones de éste en su relación. Sin embargo fueron las palabras las que abrieron la puerta a la serena admiración. Las palabras eran lo que faltaba -- palabras que alguna vez tienen que pronunciarse cuando la intimidad está en juego. Conducta amorosa que se manifiesta. Para experimentar intimidad necesitamos verla, sentirla, tocarla, oírla. Tiene que penetrar nuestro ser como una realidad viva, motivadora, que aquieta y suaviza nuestra admiración y pone de relieve nuestras preguntas sobre la profundidad de nuestra unión con otros.

La intimidad es una conducta amorosa que se manifiesta en el autodescubrimiento. Jesús nos dice: “Les llamo amigos porque les he dado a conocer todas las cosas”. Estas son dos maneras diferentes de decir esencialmente la misma cosa. Una usa el lenguaje de la psicología y da una definición concreta. Tiene su origen en los laboratorios de la investigación psicológica. La otra utiliza una historia bíblica y nos ofrece una imagen. Proviene de conversaciones alrededor de una mesa después de comer. Pero ambas hablan de revelar el yo más íntimo a alguien querido, al amado. Ambas ponen énfasis en la importancia de descubrir el propio ser en el contexto de relaciones significativas: Las dos sugieren que el camino hacia la intimidad se va desdoblando a medida que se revela el corazón -- esa amistad se convierte en una posibilidad cuando mi todo se da a conocer.

5.- Intimidad vs. experiencias íntimas

Hay algunas relaciones que pueden ofrecer una experiencia íntima a una persona y no a otra. Algo íntimo acontece, pero no es recíproco. Una persona puede estar experimentando un nivel de autorrevelación o vulnerabilidad, y la otra no. Es el caso cuando una persona está haciendo un servicio a otra, o cuando la experiencia se da entre gente que no tiene igual poder o influencia en la relación. Los ejemplos incluyen:

• Padres e hijos

• Profesores y alumnos

  Terapeuta y cliente

• Director espiritual y dirigido

  Médico y paciente

En cada uno de estos casos, una de las personas es más vulnerable y tiene menos fuerza en virtud de esa vulnerabilidad.

A la mujer que le hacen un examen pélvico, la experiencia para ella es íntima. No es íntima para el doctor. Lo mismo sucede en el caso del cliente que revela una historia dolorosa de abuso sexual a su terapeuta. Sería no solamente inapropiado sino una violación de la ética profesional, si el terapeuta hablara del abuso sexual que sufrió en el pasado con la esperanza de encontrar algún apoyo en su cliente. De la misma manera, los padres están en una situación de protección y cuidado con respecto a sus hijos. Aunque son fuertes los lazos de afecto y cercanía entre ellos, una total igualdad en términos de compartir igual poder, no está presente.

Siempre que nos involucramos en relaciones donde a una de las personas se la identifica con el que constituye un recurso de ayuda, la reciprocidad e igualdad no se dan en la misma proporción. Por consiguiente, la amistad y genuina intimidad no son una posibilidad. A pesar de que algunas de las características de la intimidad pueden estar presentes, el descubrimiento propio recíproco, la roca firme de la intimidad, no lo está.

6.- Ámense unos a otros

Un mandamiento nuevo les doy, ámense unos a otros; así como yo los he amado, así deben Vds. amarse unos a otros. Por el amor que se tienen unos a otros, todos conocerán que son mis discípulos (Juan 13,34-35).

Todos los creyentes están llamados a hacer el amor, a alcanzar relaciones de intimidad. Para aquellos entre nosotros que dicen seguir al Dios que nos dio el gran mandamiento, la intimidad no es una opción, es una necesidad. Comprometernos en el descubrimiento propio, dar a conocer mi todo - no son alternativas a escoger en el menú del vivir cristiano. No puedo profesar que sigo el Evangelio y luego decidir que la revelación de mi propio ser no es para mí. No me puedo presentar como uno de los discípulos de Jesús de Nazaret y optar por vivir mi vida al margen de la relación humana. El amor acontece en medio del contacto humano. Es algo más que un acto de benevolencia de la mente que desea el bien a alguien. Se refleja en nuestros ojos. Se escucha en el tono de nuestra voz. Se siente en nuestro tacto. Y es así como todos conocerán

Tenemos tantas maneras de hacer el amor. Quizá la más común es teniendo sexo físico. Pero podemos hacer el amor con nuestras palabras, nuestros ojos, interesándonos los unos por los otros. Cada vez que compenetramos nuestros corazones, cada vez que decimos lo que de verdad pensamos y sentimos de una manera que honra y respeta al amado, cada vez que intercambiamos una parte de nuestro todo con alguien querido, estamos haciendo el amor, en una mirada cariñosa, en un apretón de manos, en una palabra amable, en usa escucha atenta, en la revelación de algo muy nuestro. Y todo esto pertenece también al campo de nuestra sexualidad, y no es ajeno a ella.
La sexualidad es una parte integral en nuestras múltiples formas de hacer el amor. Sexualidad no equivale a genitalidad. Su fuego cósmico está siempre con nosotros que somos seres encarnados en personas masculinas o femeninas. Nuestra energía sexual se revela en la animación del rostro, el contacto visual, el tono de la voz, expresiones de afecto, comunicación, y postura del cuerpo. Cuando está operativa parecemos llenos de vida, dinámicos y presentes emocionalmente. Cuando no, hay una sensación de vacío emocional, distanciamiento, frialdad o indiferencia a nuestro alrededor. Cuando hay ausencia de energía sexual, podría parecer que allí hay un cuerpo sin una persona por dentro. El cuerpo se mueve, habla y respira, pero no ofrece ninguna posibilidad de conexión relacional. La energía sexual es como una descarga eléctrica en el aire. Recibimos calor a través de sus diferentes grados de intensidad o nos enfriamos porque está ausente.

Sexualidad. Amistad. Intimidad. Hacer el amor. Hemos estado tejiendo todas estas palabras una con otra, ofreciendo imágenes y examinando definiciones pero no hemos establecido claras diferencias entre ellas. Cada uno de nosotros tiene sus propias percepciones de lo que estas palabras significan en nuestra vida. No es nuestro deseo dar definiciones exactas de estas experiencias humanas tan personales.
7.- Las muchas caras del hacer el amor
Hacer el amor es la actividad de la intimidad, la expresión de philia. Es lo que hacemos con los que amamos, con los que nos son queridos, cuando les revelamos nuestro ser más íntimo. Algunos buenos amigos de años atrás -- los llamaremos María y Jaime --, compartieron con nosotros esta historia real de su hacer el amor.

María y Jaime llevaban casados casi diez años. Ambos sentían que un cierto distanciamiento se iba metiendo dentro de su relación a medida que pasaban los años. No parecía muy grave, pero sí algo preocupante de todas maneras.

A pesar de sentir que su matrimonio marchaba bien, los dos tenían el sentimiento -- del que no hablaban --, que en su relación había desaparecido el romance. Tenían tres niños pequeños, carreras activas y una lista cada vez más larga de reuniones, compromisos y amigos. Había muy poco tiempo para estar solos el uno con el otro, mucho menos para compartir sus sentimientos a algún nivel.

Mientras discutían lo que harían para celebrar lo diez años, llegaron a la conclusión de que necesitaban volver a encender el maravilloso romance que había caracterizado los primeros años de matrimonio. Con tres meses de anticipación hicieron una reservación para el fin de semana de su décimo aniversario, en la suite matrimonial de un lujoso hotel. Empezaron a prepararse para el acontecimiento. Para ello, los dos se dedicaron a realzar los aspectos físicos de su relación.

Con cada uno de sus hijos, María había ganado seis kilos de peso que nunca pudo perder. Su cabello no tenía vida, y uno de sus dientes delanteros tenía una carie que le parecía la hacía menos atractiva. Tampoco Jaime estaba en forma con una barriga que empezaba a crecer y unos bíceps que colgaban. Cuando se casaron tenía bigote pero se lo había cortado hace años. Resolvió dejar que creciera de nuevo -- a lo mejor le recordaría a María cómo se le veía cuando se encontraron por primera vez.

Conforme pasaban las semanas su previsión iba en aumento. María tomó unas clases de aeróbicos y se hizo arreglar los dientes. Jaime se dedicó a levantar pesas y hacer footing. Su bigote comenzó a aparecer y se sentía bastante animoso. María se tiñó el pelo. Pocas semanas antes del mágico fin de semana se compró una bata bonita. Cuando llegó el día del aniversario ya estaban preparados.

Después de darle a la niñera contratada algunas instrucciones de último minuto, se fueron manejando el auto hacia su romántico escondite y se registraron para el fin de semana. El alojamiento era muy elegante --una cama en forma de corazón, una jacuzzi en forma de corazón, y una canasta también en forma de corazón que contenía flores y champagne. Esa noche disfrutaron de una romántica cena a la luz de las velas al lado de la piscina. Después dieron una larga caminata iluminados por la luna, y se besaron y acariciaron en el jardín del hotel, como dos jóvenes enamorados. Hasta el clima se había unido a la celebración. Más tarde tomaron un baño en su jacuzzi y se dieron un suave masaje el uno al otro. Hicieron el amor. Finalmente, su cama en forma de corazón los hizo dormir.

Entonces sucedió algo misterioso. Hacia las 4 a.m. María se despertó llorando - no estaba segura por qué. A Jaime lo despertaron los sollozos. "¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Fue algo que yo dije? ¿No... no te ha sentado bien?" Preguntaba con angustia.

"No, no es eso -- lo de anoche fue maravilloso. No sé -- me siento tan rara, tan sola o algo así..." contestó María con voz entrecortada. Se abrazaron los dos. Empezaron a hablar de la soledad que sentía María; Jaime reconoció que él también se sentía así algunas veces. Hablaron de su debilidad, su temor de perder al otro. Hablaron de sus dudas y se preguntaban en voz alta si serían todavía atractivos el uno para el otro. Jaime sintió sus lágrimas correr cuando le decía a María que a veces se preocupaba de que ella hubiera querido casarse con su antiguo enamorado del tiempo de colegio. Siempre había sido demasiado temeroso o demasiado orgulloso para preguntárselo. Se tranquilizaron uno al otro, medio llorando y medio riendo. Hablaron de la muerte y lo que pasaría si uno muriese primero. Mencionar algunos antiguos enojos que nunca pudieron sacar a la luz. Se dijeron palabras de perdón y palabras de esperanza para el futuro. Allí en la noche, con aliento mañanero y pelo alborotado, hablaron y rieron y lloraron juntos mientras las horas pasaban sin sentirlo. Antes que pudieran darse cuenta, el amanecer dio paso a la mañana. Eran las 7: a.m. Ha​cía años que no habían hablado tantas horas seguidas mientras el tiempo parecía haberse detenido. Supieron entonces que podrían. Todavía estaban enamorados.

María y Jaime habían hecho el amor alrededor de la medianoche. El sexo físico tuvo lugar en el contexto de sus historias compartidas. A lo largo de los años se habían amado y juntos habían sido felices. Se habían comprometido a un descubrimiento propio periódico y su intimidad tenía raíces muy profundas y seguras. Pero esta noche entre las noches, algo especial les sucedió. Aprendieron algo más sobre hacer el amor -algo antiguo y algo nuevo -- algo que cada uno había conocido en sus corazones, y hasta experimentado. Era esto: el sexo genital puede ser una experiencia maravillosa de compartir. Pero cuando la desnudez física brota de la desnudez psicológica que ya ha tenido lugar a otro nivel y la celebra, la intimidad es completa y hacer el amor es un regocijo aún mayor.

Hacer el amor. Experimentar intimidad. Lo hacemos cada vez que en la noche nos quedamos despiertos hasta tarde compartiendo historias con un amigo, mientras el tiempo se detiene. Lo hacemos cuando nos reímos con alguien cercano hasta que la cara nos duele. Lo hacemos cuando lloramos en los brazos de otro, porque el conflicto que siempre acompaña a la intimidad puede causar mucho dolor. Y lo hacemos siempre que le decimos a alguien que sostiene nuestro corazón: Te llamo amigo porque te he dado a conocer todas las cosas.
8.- Rasgos de la verdadera intimidad.

Resumo todo lo dicho por Ferder y Hagle usando ahora mis propias palabras. El amor es el móvil principal de una vida. El amor de Cristo nos urge, dice San Pablo (2 Cor 5,14). Lo que nos urge en la vida son nuestras motivaciones. Hay muchos móviles posibles en la vida: el sentido del deber, el resentimiento, el deseo de venganza, la ambición y la competición, la envidia. Es increíble la energía que estos sentimientos puede generar en nosotros. Hay personas que despliegan una increíble energía en su propósito de vengarse. ¿Cuál es la fuente nuestra energía? Hay una energía limpia y otra energía tóxica, contaminada. El amor es una fuente limpia de energía, pero las otras fuentes de energía mencionadas son altamente contaminantes.
Hoy se habla mucho sobre la intimidad en las relaciones. ¿Qué son relaciones íntimas? La intimidad no es sexo ni actividad sexual, aunque puede darse también en el contexto de unas relaciones sexuales comprometidas. Es una clase especial de relación entre dos seres que se caracteriza por varios rasgos. 

Definamos la intimidad: No es fácil articular su significado. Los individuos tienen dos necesidades básicas: pertenencia y autonomía. Lo difícil es combinar ambas necesidades. Este es  el desafío básico en las relaciones íntimas.

Por una parte necesitamos pertenecer a alguien, a un grupo, a una comunidad, a una amistad. Sin estas vinculaciones nos vemos condenados a una terrible soledad destructiva. Nos sentimos profundamente dependientes de los demás para podernos realizarnos a nosotros mismos. Necesito al otro para poder llegar a ser yo mismo.

Pero la pertenencia al otro puede ser una vinculación que me quita la libertad para ser yo mismos, me esclaviza, me aliena de mi propio ser y eso me produce una profunda frustración.

¿Cómo equilibrar ambas necesidades? Este equilibrio se da solo en una afectividad madura de una persona que tiene autoestima. Tiene autoestima quien tiene su propia identidad, quien está contento dentro de su piel, quien conoce de verdad, sus posibilidades y sus límites. No necesita mirarse en el espejo de los otros, no necesita los elogios ni se hunde con las críticas. No se rechaza a sí mismo cuando se siente rechazado por alguien. Se vive a sí mismo como un don. Se sabe útil, aunque no se sienta imprescindible. No necesita saberse muy bueno. Basta con saberse suficientemente bueno.
Solo puede amar de forma no posesiva, quien sabe estar solo, quien no se agarra al otro como un pulpo, quien no exige de los demás lo que ellos son incapaces de dar. No hay que intentar colonizar al otro. Para eso hay que saber estar uno solo, tener una mínima capacidad de soledad. Aislamiento y soledad son lo mismo. La soledad es buena, el aislamiento es malo. El verdadero amor no asfixia al otro. Sabe estar a gusto en el diálogo y en el silencio. Cuando hay intimidad uno puede estar en silencio al lado del otro y sentirse cómodo. Cuando no hay intimidad uno siente la necesidad de mantenerse siempre hablando, porque le aterra estar en silencio.

Ante el peligro del amor posesivo y manipulador, son muy importantes en una relación madura el respeto, la transparencia y el amor oblativo.
a) El respeto: Acercarte al otro como a la zarza ardiendo. Fíjate cómo a veces entras en el interior de otro sin descalzarte, simplemente entras: sin fijarte cómo, entras. Nos resulta más cómodo y seguro entrar calzado a los otros, pisando fuerte. Descalzo necesito mirar a cada paso lo que piso, estar atento al lugar donde pongo mi pie. Descalzo, camino más lentamente; no uso mi ritmo habitual, sino que trato de pisar suavemente. Donde mis zapatillas habrían dejado marcas, mi pie no las deja. ¡Cuántas marcas habré dejado en el corazón de mis hermanos a lo largo del camino! Sebo sentir un gran deseo de entrar en los otros sin dejar un cartel que diga: “aquí estuve yo”.

b) La transparencia. Solo puedo tener una relación íntima con alguien que se deja conocer y con alguien a quien me doy a conocer. Es el significado de los vestidos en el relato del pecado de Adán y Eva. Cuando no había pecado aún, no se avergonzaban de estar desnudos uno delante del otro. Pero tras el pecado, sintieron la necesidad de taparse el uno del otro. Los vestidos son máscaras con los que uno oculta su verdadera intimidad por miedo al otro. Cuando hay pecado, el otro es un enemigo potencial y no quiero dejarme conocer por él porque me podría hacer dado. En cambio cuando jugamos de compañeros en un juego de casino, yo procuro dar pistas a mi compañero para que conozca mi juego, porque eso nos ayudará a ganar. Me tapo frente al adversario, me revelo al amigo.

El amor oblativo es propio de quien se entrega, y encuentra más gozo en dar que en recibir. Cuando uno ama de verdad llega a poner su felicidad en la felicidad de aquellos a quienes ama. Descubre que de algún modo ellos son más importantes que él, sus necesidades pasan por delante de las suyas. Uno se sacrifica gozosamente, porque nos hace felices el hacer felices a aquellos a quienes amamos, y disfrutamos de verles disfrutar.

Aunque la intimidad puede darse fuera de la genitalidad, se ve muy favorecida cuando además existe una relación sexual. Dios nos ha hecho sexuados para facilitarnos el poder llegar a la intimidad con una persona del otro sexo. Pero el sexo puede ser una gran ayuda para la intimidad cuando no se desvía de su propósito, cuando no se trivializa y se no convierte en un puro instrumento para obtener uno mismo un placer egoísta, utilizando a la otra persona como instrumento para el propio placer. Cuando el sexo se ejerce desprovisto de cualquier significado de amor y entrega, desde una dimensión no personalista, entonces se degrada y más bien estorba en el camino de lograr la verdadera intimidad. Si desde joven uno se acostumbra a usar el sexo en la masturbación, en la pornografía, en la prostitución, en los chats eróticos, se está incapacitando para descubrir su profundo significado en la busca de la verdadera intimidad. Hay quien piensa que el sexo sirve para desestresarse, para conciliar mejor el sueño, para superar la ansiedad, y puede que sea verdad, que también sirva para eso accidentalmente. Pero es claro que el sexo forzado, el sexo mentiroso, el sexo traidor, el sexo comercial, el sexo irresponsable, el sexo como evasión no facilitan para nada la intimidad.
Nunca agradeceremos suficientemente a Dios el don de la sexualidad. Es ya la antesala del cielo, donde precisamente ya no hará falta porque allí ya todos nos conoceremos íntima y plenamente, que es la realidad a la que apunta el sexo en esta vida. Terminaré con una larga y significativa cita de Rolheiser que comenta un libro de Rob Well titulado “Sex God”.
Para muchos de nosotros el sexo es una búsqueda de algo que echamos en falta, una búsqueda inquieta de un abrazo incondicional; y así vamos de relación en relación, buscando ese abrazo. Pero, como sugiere Bell: El sexo no es la búsqueda de algo que echamos de menos. Es más bien la expresión de algo que estamos encontrando. El sexo está diseñado para ser el desbordamiento, la culminación de algo que un hombre y una mujer han encontrado, el uno en el otro. Es una celebración de esa realidad viviente y estimulante que está sucediendo entre los dos.

Según Bell, el sexo adecuadamente controlado (con compromiso incondicional, respeto, amor) está diseñado para contrarrestar el quebranto de nuestras vidas y la fragmentación de nuestro mundo. El “sentirse-uno” tal como se experimenta en el abrazo sexual está destinado a ayudar a proporcionar unidad al mundo: Se supone que este hombre y esta mujer, al entregarse el uno al otro, ofrecen al mundo un vislumbre de esperanza, una muestra de cómo es Dios, un poco de “ejad” (palabra hebrea = “uno sólo y no más”), de unidad en la tierra. ¿Acaso procede de ahí la frase “hacer el amor”? ¿Procede acaso de ahí una conciencia de que algo místico acontece en el sexo, que algo bueno y necesario se está creando? Algo se agrega al mundo; algo se ofrece al mundo. Este hombre y esta mujer juntos y abrazados son buenos, de algún modo profundamente misterioso, para el bienestar del mundo entero.

Y Bell es claro al hablar de la santidad del sexo y cómo ésta de hecho asegura su constante control. En el cielo nos conoceremos íntima y plenamente…, que es lo que la gente ansía en el sexo, ¿no? Ser conocido y todavía amado, todavía abrazado, todavía aceptado. ¿Acaso no es el sexo, en su expresión mayor, más pura, más gozosa y honesta, un vislumbre del “para siempre”? 

TEMA DÉCIMO: VENDAR LOS CORAZONES DESTROZADOS
1. El ministerio sanador de Jesús

“El Espíritu del Señor  está: sobre mí; el Señor  me ha elegido. Me ha enviado a anunciar buenas noticias a los pobres, a sanar los corazones heridos, a anunciar a los desterrados su liberación, y a los presos su vuelta a la luz. Para publicar un año feliz lleno ele favores ele Señor y el día del desquite de nuestro Dios. Me envió a consolar a los que lloran y darles a todos una corona en vez de ceniza; el aceite de los días alegres en lugar de ropa de luto, cantos de felicidad en vez de pesimismo” (Is 61,1-3).

Desde el principio Lucas quiere presentar a Jesús corno aquél que comprende a los que tienen el corazón destrozado y sale a su encuentro. A medida que va ejerciendo su ministerio, las palabras de Isaías tienen su cumplimiento cuando los corazones destrozados encuentran en Jesús la salud.

En la sinagoga y en las casas particulares, en los pueblos y en el campo, en sábado o en otros días, él los encuentra. Son los enfermos, los angustiados, la gente sin esperanza. Vienen a él, algunas veces uno por uno, otras en grupo, durante el día y hasta de noche. Por más repugnante que sea la enfermedad, todos son acogidos por este hombre que no tiene reparo en tocarlos, ni siquiera a los pecadores; ni cree que la extrema debilidad de alguno pueda ser impedimento para sanar.

Los distintos sufrimientos humanos que Jesús encontró, han sido descritos según la mentalidad de ese tiempo. Por ejemplo, los trastornos psicológicos se consideraban muchas veces como posesión diabólica. Puesto que la ciencia psicológica aún no había nacido, la gente no tenía otro marco de referencia para poder comprender las condiciones problemáticas y conductas alienantes que observaban en ciertos individuos. En tiempo de Jesús, al hombre que había perdido el habla se le podía identificar con un "demonio mudo" (Mt 9,32). Hoy en día, a ese hombre se le hubiera diagnosticado con más precisión una enfermedad psicológica que lo incapacita para poder comunicarse. Sea que su sufrimiento se atribuya a una posesión diabólica o a una enfermedad psicológica, una cosa es cierta. La incapacidad para comunicarse es algo desgarrador.

¿Y esto qué tiene que ver con la sexualidad? En su esencia, nuestro crecimiento se orienta hacia la capacidad adulta de crear y sostener relaciones que comuniquen vida. Apunta hacia el amor. Tiene que ver con el corazón. Cuando el desarrollo psicosexual no ha sido sano, nuestras relaciones quedan afectadas negativamente. Nada puede destrozar en forma tan trágica los corazones, como frustrar severamente o desbaratar el normal desarrollo psicosexual.

La curaciones de Jesús trascienden cualquier diagnóstico médico y hoy pueden ser buena noticia para nosotros. Son nuestras historias. Jesús es quien nos sana. En las etapas del desarrollo psicosexual desde la vida prenatal hasta la edad adulta, la realidad es que raras veces las condiciones son óptimas como para permitir a nuestra psicosexualidad desarrollarse suavemente y sin dolor. Por el contrario, encontramos obstáculos, ya sea por limitaciones de nuestros padres y de los que nos cuidan, por fallas humanas normales o por los disgustos que nos trae la vida. A veces nuestros corazones se rompen antes de haber alcanzado siquiera la edad para amar con madurez.

Pero aunque somos frágiles somos también capaces de rehacernos. Nuestra psicosexualidad tiene capacidad para ser herida y ser curada. De hecho, un aspecto central de la integración psicosexual en nuestra edad adulta, incluye cuidar sus heridas.

2.- Imagen de las heridas psicosexuales
La mayoría de nosotros conserva algún recuerdo penoso de su pasado psicosexual, y puede identificar las limitaciones en el proceso de su desarrollo. Pero se dan grados en la intensidad del daño que podemos sufrir. Hay problemas que son pasajeros y pueden remediarse fácilmente con nuevas y más sanas experiencias, o al ser favorecidos con una relación capaz de sanarnos. Otros son tan devastadores que causan un daño permanente y sus consecuencias se prolongan a lo largo de toda la vida. Por ejemplo, el abuso sexual es universalmente destructivo, sea cual fuere la edad, la frecuencia o naturaleza del abuso.

Los efectos y consecuencias prolongadas dependen de la personalidad del individuo y de las circunstancias del ambiente. Por ejemplo, el examen médico de los genitales, el ser descubierto en un juego sexual normal durante la niñez, el castigo por el uso de palabras explícitamente sexuales y otras experiencias embarazosas o castigadoras, pueden tener efectos diversos en los distintos niños. El impacto puede ser más fuerte en individuos que son particularmente sensibles, que han sufrido anteriormente algún trauma, o cuya tendencia a personalizar las consecuencias negativas de los acontecimientos es mayor que de ordinario.

3.- Alejados de la intimidad

Cuando sucede algo que lesiona nuestro desarrollo psicosexual, el proceso de nuestra maduración emocional puede estancarse en una determinada etapa de desarrollo. Nuestros cuerpos continuarán creciendo y desarrollándose, las hormonas comenzarán a funcionar en el momento apropiado y las características sexuales secundarias de la adolescencia aparecerán. Hasta podernos casarnos y tener hijos aunque psicológicamente estemos todavía en un nivel mucho más atrasado de desarrollo. Cuando esto sucede, una serie de consecuencias desagradables y hasta nefastas pueden afectar nuestras relaciones humanas. Podernos decir, casi literalmente, que se nos ha alejado del amor.

Una fijación psicosexual es como estar metidos en un callejón sin salida o atrapados en un molde fijo. Luchamos, nos angustiamos, estamos preocupados por nosotros mismos. Tenemos necesidades que no están muy claras o son demasiado grandes para enfrentarlas. Por más que nos esforzamos, nuestras relaciones no llegan a nada. Por último, nuestra habilidad para establecer una relación de amistad solidaria, capaz de revelarse al otro, siempre está en peligro. 

Menos graves y quizá más comunes que las verdaderas fijaciones sexuales, son las tardanzas en el desarrollo o los retrocesos temporales. Esto puede ocurrir cuando hay vacíos en el área de nuestra integración psicosexual. En lugar de quedarnos estancados sin remedio, simplemente aflojamos el paso. Nos sentimos incompletos en nuestra integridad psicosexual.

Todos ansiamos ser liberados. La palabra “cautivo” en hebreo, se refiere a aquellos que han sido físicamente capturados y confinados a una prisión. Para Jesús significaba cualquier persona que estuviese oprimida o a la que se le ha quitado la posibilidad de ser totalmente libre. 
4.- Las muchas caras del cautiverio psicosexual
Son variadas las formas en que podemos ser cautivos En todas se restringe nuestros movimientos y el temor es nuestro constante compañero. El encarcelamiento es la imagen adecuada para quienes han experimentado un trauma psicosexual. Se ven atrapados por incomodidades y encarcelados por la estrechez que sienten en torno a su sexualidad. El cautiverio entonces; en sentido bíblico, describe el encarcelamiento de nuestra energía psicosexual. El término puede aplicarse a cualquier situación que "ate" nuestra libertad, limite nuestra toma de conciencia, restrinja nuestra capacidad de revelarnos, o reduzca nuestro sentido de responsabilidad personal en las propias opciones y conductas sexuales. Cualquier cosa que nos lleve a asociar nuestra sexualidad con sentimientos de vergüenza, temor, daño, ansiedad, cólera, dolor físico, culpa malsana, fracaso, incompetencia o violencia, puede bloquear nuestra energía sexual. Esto, a su vez, va a inhibir de alguna manera nuestro crecimiento normal. Algunas de las fuentes más comunes de cautiverio psicosexual incluyen: (1) trauma, (2) castigo, (3) culpa malsana, (4) fracaso, y (5) complacencia narcisista.

Aunque éstos pueden ocurrir en cualquier edad o etapa de desarrollo, nuestros años de formación son quizá los más expuestos a su influencia. Cuanto más tempranas sean estas experiencias, más daño ocasionan a las bases de nuestro futuro crecimiento. Cuando los problemas se dan más tarde en el ciclo de desarrollo, tenemos al menos un fondo de energía psicosexual en el que podemos confiar.

a) Trauma. Agresión al espíritu
El trauma sexual es más que una violación del cuerpo; es una agresión al espíritu. Marchita lo central de la persona. Puede encarcelar la personalidad y destrozar el corazón. Cualquier acontecimiento psicosexual que evoque sentimientos de turbación, ira o dolor, puede en alguna medida traumatizarnos. En particular, cuando las realidades sexuales se asocian a la vergüenza, la posibilidad de lesionar nuestra sexualidad es mucho mayor. Lo que sigue es un listado parcial de experiencias que pueden ser fuente de traumas psicosexuales:

• Abuso sexual físico o emocional

• Exámenes médicos y procedimientos que incluyen los genitales, el recto o los senos 

• Ser descubiertos durante un juego sexual normal en la niñez. 

• Frecuentes enemas o control rectal de la temperatura

• Exposición de los genitales, senos o nalgas 
• Nalgadas frecuentes o ásperas

• No recibir orientación y educación sexual correcta y de acuerdo a la edad 

• Ser receptor de una enfermedad transmitida sexualmente

• Preocupación, confusión y dolor en torno a la orientación sexual 

• Acoso sexual, lo psicosexual puesto en ridículo

• Ser víctima de abuso sexual por parte de un profesional o terapeuta, doctor, confesor, profesor universitario, ministro u otro asistente

El abuso sexual es la fuente más devastadora de traumas psicosexuales. Tanto si incluye o no-penetración de orificios corporales o suaves toques, si ocurre una sola vez o repetidamente durante muchos años, si la víctima lucha o se somete, o si el que lo comete es conocido de la víctima o un extraño, el abuso sexual siempre deja heridas. Nadie sale incólume del abuso sexual. Ni el paso del tiempo ni la mayor distancia emocional del suceso, curará automáticamente el daño ocasionado por el abuso sexual.

No todas las fuentes de trauma sexual son el resultado directo de una violación. Desdichadamente algunos son producto de enfermedades heridas, o accidentes. A lo mejor fue el haber estado desnudos, de pie en la ducha, después de un juego de pelota con nuestros compañeros de octavo grado y se nos molesta porque el nuestro, era el único cuerpo que todavía no se había desarrollado. Tal vez fue la intervención quirúrgica por un problema de vejiga, cuando ya teníamos edad como para sentirnos terriblemente incómodos ante los catéteres y exámenes del médico. A lo mejor fue el tener que ir aceptando en nuestros años juveniles que éramos homosexuales, lo que iba acompañado de un sentimiento de soledad, al darnos cuenta que no había nadie con quien poder compartir esta información o procesar su significado para nuestras vidas.

b) Castigo: La sexualidad menospreciada
Además de las múltiples formas de traumas, el castigo también puede ser causa de que nuestro desarrollo psicosexual se bloquee o hasta se detenga. Puede convertir el don de la sexualidad en una carga insoportable. El castigo puede ocasionar que nuestras energías relacionales e. intereses afectivos se sientan menospreciados. En sentido bíblico cuando algo se menosprecia deja de ser una fuente de vida.

Nuestra sexualidad junto a otras dimensiones de nuestra humanidad, debería ser para nosotros una fuente de placer. Una sexualidad encadenada por la opresión o castigos severos, a duras penas podrá ser fuente de liberación relacional. El castigo puede causar daño a nuestro desarrollo psicosexual si es áspero, inapropiado, confuso o nos avergüenza. Si incluye humillación pública, el daño puede ser mucho mayor. El castigo es igualmente trágico si nos hace sentir que nuestra sexualidad es mala, sucia, nos molesta, o es menos noble que otros aspectos de nuestra humanidad.

Cuando éramos niños es posible que se nos castigara por acariciar nuestros genitales, usar explícitamente términos sexuales, participar en los juegos sexuales de la niñez o demostrar curiosidad por temas sobre el sexo. Se empezaba a castigar a una edad tan temprana como es la infancia.

Esta clase de conducta punitiva puede de veras afectarnos. Frustra la necesidad normal de explorar las partes de su cuerpo y crea ansiedad. Dado que otras formas de contacto corporal estaban permitidas, la ansiedad se centró probablemente en torno a sus genitales. Uno experimenta que el tacto genital produce placer y castigo a la vez. Esta clase de conflicto está unido, algunas veces, al desarrollo de una compulsión repetitiva -- la necesidad de repetir continuamente (compulsivamente) un acto a fin de superar la ansiedad y ambigüedad que le están asociadas.

Tras el despertar sexual, nos volvimos más evidentemente sexuales. Es posible que nuestros padres se sintiesen incómodos ante nuestro creciente interés sexual. Hay una gran diferencia entre enseñar una sana disciplina sexual y aplicar un castigo. Se nos ayudó positivamente a ser disciplinados cuando nuestros padres nos explicaban con sencillez que los genitales son parte importante de nuestro cuerpo y por eso necesitan ser cubiertos. El enseñamos una conducta sexual adecuada fue una gran ayuda para nosotros, si comenzó durante el despertar sexual, cuando también se iniciaba en otras formas de disciplina.

Algún tiempo antes de la pubertad ya éramos capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo. A este momento de despertar moral se le ha llamado tradicionalmente tener uso de razón. Coinci​día con la etapa de nuestra vida en que éramos capaces de hacer opciones, plantearnos alternativas y tener conciencia de las consecuencias de nuestros actos.

Antes de este despertar de la pubertad, no teníamos el grado de desarrollo cognoscitivo suficiente como para tomar decisiones intencionadas y plenamente consentidas.

La adolescencia es un  tiempo para crecer en sabiduría y gracia. ¿Qué recuerdas de la manera como se te orientaba en tus intereses y conductas sexuales, o se te castigaba en aquellos largos y desmañados años? ¿Había diálogo, o peleas a gritos? ¿Silencios densos o conversación franca? ¿Tu deseo de relacionarte tuvo como respuesta consejos oportunos, amonestaciones severas, amenazas de pecado sexual, o debates sobre cómo poder entablar relaciones sanas y responsables? ¿Durante los años de la pubertad tu energía sexual encontró un ambiente favorable o estuvo cautiva? ¿Tu corazón quedó destrozado por un primer amor que se perdió?

Es posible que algunos de nosotros hayamos terminado la etapa adolescente habiendo sido víctimas de castigos impuestos no por nuestros padres sino por compañeros de nuestra misma edad. • El enamorado de Sue la dejó cuando ella le dijo que no quería tener sexo con él.

• Don se puso furioso al saber que Doris salía con otros chicos además de él, y empezó a correr la voz por todo el colegio que era una "chica fácil".

• A Mike lo marginaban y hablaban de él a sus espaldas porque sus compañeros de clase creían que era homosexual.

c) Culpabilidad. Ponerse un vestido de luto
Culpabilidad. Es ese sentimiento de pesar tan común que nos invade cuando hemos hecho algo malo. La culpa incluye el lamentar la pérdida de nuestra inocencia. Una culpa sin malicia, el sentirnos mal cuando hemos herido a otro o transgredido nuestros principios, es un componente necesario de nuestra salud psicosexual. Una culpa sana actúa como una voz interior que llama a una toma de conciencia entre el bien y el mal y nos impulsa a dejar la conducta equivocada y reparar los errores cometidos. La culpa puede ser considerada sana cuando es proporcionada al mal que hemos cometido.

Hay personas que son incapaces de sentirse culpables hasta cuando han causado gran dolor a otros. La imposibilidad de sentirse verdaderamente culpables, es uno de los síntomas de la condición que en psiquiatría se conoce con el nombre de "Trastorno antisocial de la personalidad". Lo típico en estas personas es que están demasiado centradas en sí mismas y no les importa en absoluto si hieren a las personas o las utilizan. Con frecuencia quienes abusan sexualmente de otros pertenecen a esta categoría.

En el otro extremo tenemos personas que se sienten culpables sin serlo. Desde el individuo que siente culpa en lo que no guarda proporción con una falta leve o error inocente, hasta la persona envuelta en remordimientos sin haber cometido algún mal.

Con frecuencia estas personas son presa de una tremenda ansiedad porque se perciben como culpables. A veces nos referimos a ellas como escrupulosas, viven rumiando continuamente las faltas del pasado. Los escrúpulos, a los que la literatura psiquiátrica les da ocasionalmente el nombre de "Enfermedad Católica", han sido frecuentes entre aquellos que interpretaban las normas de su fe religiosa con rigidez o intensidad poco común.

La culpa cuando no es sana, puede dañar nuestra psicosexualidad. Muchos católicos que se formaron antes del Concilio Vaticano II, aprendieron a asociar lo pecaminoso con cualquier pensamiento, sensación o actividad sexual deliberada que no estuviese dentro de los límites del matrimonio. Para aquellos que aún llevan el peso de una culpa relacionada con el proceso normal de desarrollo psicosexual, el diálogo con un director espiritual o un sacerdote comprensivo puede ayudar a reemplazar la culpa malsana por un sentimiento de compasión, Cuando los escrúpulos son un problema, este) se considera no un tema  religioso sino una condición psiquiátrica que requiere la atención de un terapeuta competente

d) Fracaso: Camino al desaliento juvenil
"Estaba tan excitado con lo de la fiesta de promoción. Cuando por fin tuve valor para preguntarle a Sharon me dijo que ella ya iba con otro chico. Dos chicas más no me aceptaron. Después de eso, estaba demasiado deprimido corno preguntar a alguien más. A los dieciséis, me sentí como un fracasado social."

Cenizas  Desaliento. Ropa de duelo. Las imágenes del Cuarto Canto del Siervo de YHWH en Isaías pueden describir bien nuestra experiencia cuando enfrentamos un fracaso relacional. 
Cuando fracasamos en nuestros primeros intentos de formar amistades románticas el sustituir lo genial por lo relacional puede parecer a algunos la mejor opción. El intento serio de entablar una relación amistosa puede ceder a favor de uniones sexuales ocasionales

Aunque la, enseñanza de la Iglesia lo prohíbe, hay que: reconocer que, hoy en día mucha gente joven tiene relaciones sexuales mucho antes del matrimonio. Incluso aparte de 1a cuestión moral, estas tempranas experiencias de tipo genital tienen efectos prolongados en el campo de lo relaciona. Como tantos otros primeros intentos en nuestra vida, nuestra primera experiencia sexual prepara el escenario para las siguientes. La psique, se convierte en un punto de referencia para futuras relaciones genitales. Si la primera vez nos parece que fue un fracaso, ya sea en términos de ambiente, pareja, o a causa de la experiencia misma, ese sentimiento de desagrado puede influir en el futuro.

Por ejemplo, si nuestra  primera relación sexual tuvo lugar en un contexto de ansiedad o apresuramiento con una pareja no comprometida con la relación, entonces el aura que rodea ese acontecimiento se va a introducir  como un huésped no invitado en nuestra próxima experiencia, sexual. Y al revés, cuando el compromiso, la fidelidad, confianza, amor, y un compartir emocional forman el contexto de nuestra primera experiencia sexual, todo esto se convierte en la música de fondo para el amor de mañana.

Siempre que nos enfrentamos con el fracaso en la relación, necesitamos permitirnos sentir esa pérdida, pensar en sus causas y experimentar aflicción como parte de nuestra sanación. Si hemos de intercambiar "cenizas por una corona” (Is 61,3), debemos primero abrazar las cenizas.

e) Complacencia narcisista
Dijimos antes que la preocupación por nosotros mismos es una fase normal aunque transitoria en nuestro desarrollo psicosexual. La complacencia narcisista se da cuando se nos protege del dolor, se evita que afrontemos las consecuencias de nuestra conducta y se nos dice no sólo que somos especiales sino superiores a casi todos los demás. Si se nos dio una atención desmedida, protección, bienes materiales o tuvimos un trato más benevolente, nuestra capacidad de empatía para preocuparnos por los problemas de los demás corno si fueran propios, podría haber sufrido daño. Hay correspondencia entre ese daño y nuestra habilidad para establecer relaciones humanas en las que la solidaridad y sensibilidad interpersonal hacen posible la intimidad

Quizá la mayor tragedia para el narcisista de mediana edad es que él o ella no tiene capacidad interna para mantener aquello que se desea con tanto ardor -- la experiencia de ser verdaderamente especial para alguna persona que nos es significativa. Al faltar un verdadero conocimiento propio y al mismo tiempo la capacidad para aceptar, errores, la personalidad narcisista tiene gran dificultad para autorrevelarse en forma auténtica. Cuando a la persona narcisista alguien no le agrada o no responde a las expectativas que tiene de recibir lisonjas casi de continuo, la relación generalmente se termina. Todas éstas características limitan la profundidad de las relaciones, mantienen el compartir a un nivel superficial, y hacen difícil la permanencia. Por el hecho de que la persona narcisista está orientada hacia el placer personal, no tolera bien el lento "dar y recibir" de las luchas en la vida diaria para lograr cercanía y conservarla. Teniendo poca paciencia para mantener compromisos a largo plazo, con sus consiguientes altibajos, la persona narcisista cambia a menudo la posibilidad de una verdadera intimidad por un compartir superficial a escala genital.

5.- Efectos a largo plazo de las heridas psicosexuales tempranas
Cuando las pérdidas, heridas y recuerdos dolorosos en nuestra temprana historia psicosexual pesan más que la recuperación y promesas del futuro, el efecto puede ser nada menos que una dificultad para dar y recibir amor, que dura toda la vida. Aunque las palabras de Isaías nos aseguran que Dios se preocupa por nuestros corazones destrozados, la simple escucha  de estas frases bíblicas no tiene automáticamente un efecto curativo. El mensaje tan consolador de la Escritura no puede ser equiparado a una fórmula mágica para la recuperación. Más bien es un anuncio para las dimensiones que en nuestra vida están oprimidas y sin libertad, de que es posible la sanación. Cuando oramos con estas palabras y las hacemos nuestras, podemos encontrar el punto de partida para empezar a sanar. Cuando confiamos que nos es posible crecer en integración psicosexual, comienza entonces la tarea más penosa. 

Esto incluye mirar el conjunto de nuestra vida, la historia de nuestro amar y contar nuestra historia sexual con el mismo candor que la mujer en el pozo de Sicar. Primero nos las tenemos que contar a nosotros mismos y después a alguien que comprenda y nos ayude a nombrar más claramente su verdad y a ver la fuerza transformadora que tiene para nosotros. Esto significa identificar los espacios en nuestra vida donde falta integración o donde es posible mayor crecimiento.

Hay que ponerle nombre a lo que se fue, o no está a la vista. Hay que creer que lo que está faltando en nuestros recursos no se ha perdido irremediablemente sino que está, por el contrario, en lo más profundo de nosotros esperando ser recuperado.

Parte de este proceso de enlace puede incluir la necesidad de consejería profesional o terapia. Como el hombre de Betsaida, a veces nosotros tampoco podemos entrar por nosotros mismos en la piscina cuyas aguas devuelven la salud. Las heridas en lo relacional nos han dejado tan inválidos que ya no podemos movernos sin ayuda. Al paralítico de Betsaida le costó 38 años aprender de nuevo a caminar. Pero no estuvo ocioso durante la espera. Se mantuvo siempre alerta para aprovechar cualquier oportunidad que le permitiese llegar hasta el lugar donde era posible sanar.

6.- El Óleo de la alegría: Ritos de sanación

Para el creyente, los ritos sagrados están siempre asociados a la sanación. Agua, aceite, coronas de flores y palabras de bendición. Los frutos de la tierra y las proclamas del corazón ayudan a celebrar el crecimiento que experimentamos cuando trabajamos por recuperar la salud psicosexual. Cada uno de nosotros necesita descubrir cuáles son los símbolos sagrados que para nosotros expresan a manera de ritual, tanto la forma como hemos experimentado ya una vida nueva, como las esperanzas -y expectativas que tenemos para seguir caminando hacia la salud relacional.

Rita, una joven mujer que se está recuperando de abuso sexual en la niñez y de un fracaso matrimonial, encontró su propio ritual después que comenzó a curar las heridas punzantes de su propio corazón destrozado.

"Las lilas siempre han tenido un especial significado para mí. Son un ejemplo de resistencia contra la dureza del invierno y un atisbo de la belleza por venir. Cada primavera, cuando las lilas comienzan a florecer, corto algunas y las pongo en floreros por todos los rincones de mi departamento. Después lleno la tina para un baño tibio y hago flotar sobre el agua pétalos de lilas color violeta. Coloco un pequeño frasco con aceite de lila al borde de la tina. Después me meto dentro y me sumerjo en esa maravillosa fragancia sintiendo el tibio calor del agua y la frescura de los pétalos. Imagino que la belleza y la suavidad están acariciando mi cuerpo. Tomo después el aceite de lila y unjo todas las partes de mi cuerpo que tienen heridas del pasado. A las partes que sufrieron abuso o fueron tratadas con dureza, las bendigo con ternura. Cada primavera, al celebrar mi ritual particular, siento como si estuviera retornando, poco a poco, a la tierra sagrada que es mi cuerpo."

El Espíritu del Señor YHWH se me ha concedido... para consolar a todos los que lloran y darles por cenizas, una corona; por vestido de duelo el óleo de la alegría... (Isaías 61,1-3)

7.- Preguntas para la reflexión y el compartir
Estas preguntas han sido diseñadas paro ayudarte a personalizar lo que acabas de leer. Son una manera de ponerte en contacto con tu propia historia, de descubrir lo que en ti necesita crecer más o sanar. No pienses que tienes que responder a todas. También puedes desear reflexionar sobre ellas algunas veces. Puede parecerte útil destinar algún tiempo para hacerlas materia de tu oración, anotar tus respuestas en tu diario o compartirlas con un amigo cercano o persona significativa.

1. ¿Al escuchar tu historia sexual, dónde ves señales de trauma sexual? ¿Castigo? ¿Culpabilidad no sana? ¿Fracaso relacional? ¿Egocentrismo?

2. ¿Cómo han influido cualquiera de estas experiencias en tu capacidad para disfrutar hoy de las relaciones? ¿Cuáles han sido sus efectos en tu vida? ¿Cómo siguen "estando presentes" en tu estilo de relacionarte?

3. ¿Cuáles han sido tus momentos sexuales más desagradables? ¿Más terribles? ¿Más dolorosos? ¿Cómo han afectado tu capacidad para confiar? ¿Para percibir tus - sentimientos?

4. ¿Cuáles han sido tus momentos sexuales que te dieren más vida? ¿Más liberadores o de mayor sanación? ¿Más atesorados? ¿Cómo han alimentado estos momentos tus relaciones humanas?
5. ¿De qué parte de tu historia sexual te arrepientes más? ¿Este arrepentimiento te mueve a hacer algo hoy?

6. 
¿Qué es lo que más necesitas cambiar en tu manera corriente de pensar, comportarte o relacionarte sexualmente? ¿Sanar? ¿Perdonar?

7. ¿En tu vida, hay alguna señal de que tu energía sexual está aún activa? ¿Presa? ¿Separada de tu vida? ¿Temerosa?

8. ¿Hay algunas ocasiones en que has herido (o hieres todavía) psicosexualmente a otros? ¿Los has usado? ¿Has abusado de otros sexual, emocional, o físicamente? De ser así, ¿podrías buscar a​yuda?

9. ¿Si abusaron de ti sexualmente, recibiste tratamiento de algún terapeuta profesional por el abuso sufrido?

NOTA: Hoy el tratamiento para abuso sexual (en los EE.UU.), requiere que el terapeuta esté registrado o tenga licencia del Estado y haya sido supervisado en el tratamiento de abuso sexual durante un tiempo largo. Así como una obstetriz no puede cualificarse para realizar cirugía cardiovascular, así no todos los consejeros, psicólogos, psiquiatras o jefes de grupo están cualificados para tratar esta área la más sensible en la condición humana. También es posible que la terapia de unos cinco o seis años atrás, no haya incluido los avances de tratamientos más recientes, Si estás buscando terapia para acoso sexual, asegúrese que su terapeuta tiene licencia, está registrado y ha tenido el número de horas requeridas para la supervisión del tratamiento por abuso sexual. Generalmente la terapia para abuso sexual incluye sesiones semanales durante dos o tres años. Aunque los directores espirituales pueden dar apoyo y orientación importantes a los supervivientes del abuso sexual, no están cualificados para realizar un tratamiento – a no ser que sean también terapeutas profesionales que han tenido la supervisión requerida.

* ANEXO *
BASES ORGÁNICAS DE LA SEXUALIDAD 

[Anatomía y Fisiología]

OBJETIVO: Conocer la anatomía y el funcionamiento de los mecanismos sexuales. En otras palabras, superar la ignorancia sobre el cuerpo desde el punto de vista sexual.

Incluimos al final de estos apuntes un anexo sobre las bases orgánicas de la sexualidad. Lo hemos tomado íntegramente de unos apuntes del P. Benjamín Crespo, que fue Rector del Seminario San Luis Gonzaga de Jaén. Para mayor detalle se podrían consultar dos Powerpoint que hay en la red. Desgraciadamente no ha sido posible bajarlos para incluirlos en la carpeta. Doy la referencia a las páginas Web donde pueden encontrarse:
Hay una presentación para el aparato reproductor masculino:

http://www.authorstream.com/Presentation/hnnc-267786-sistema-reproductor-masculino-sist​reprod-masc-education-ppt-powerpoint/
Y otra presentación para el aparato reproductor femenino:

http://www.authorstream.com/Presentation/hnnc-266571-sistema-reproductor-femenino-education-ppt-powerpoint/
También pueden consultarse otros Powerpoints sobre Enfermedades de Transmisión sexual

1. LAS GLÁNDULAS Y LAS HORMONAS SEXUALES

1.1.
Glándulas y hormonas

Las glándulas son órganos del cuerpo cuya función es producir una sustancia que después será llevada al lugar de su acción. Hay dos tipos de glándulas:


A. Glándulas exocrinas o de secreción externa. Son las que segregan, por canales o conductos, la sustancia que producen. P.ej.: las que producen la saliva.


B. Glándulas endocrinas o de secreción interna. No tienen conducto. Segregan productos que son transportados por la sangre que circula en ellas. La sustancia elaborada por este tipo de glándulas se llama hormona (= sustancia química segregada por una glándula endocrina que pasa directamente a la sangre). Podemos clasificar las glándulas endocrinas en dos grupos:



a) Glándulas endocrinas que no tienen influencia directa en la función sexual: tiroides, paratiroides, timo, páncreas.



b) Glándulas endocrinas que influyen directamente en la función sexual: hipófisis, suprarrenales, glándula sexual masculina y glándula sexual femenina.

1.2. La glándula pituitaria o hipófisis. Las hormonas gonadotrópicas

A. La hipófisis tiene, más o menos, el tamaño de un frejol y está situada en la base del cerebro. Es quizá la más importante de las glándulas endocrinas, porque algunas de sus hormonas regulan el funcionamiento de otras glándulas de secreción interna: de la tiroides, de las suprarrenales y de las glándulas sexuales masculinas y femeninas. También produce la hormona del crecimiento [GH]. Y, además, en el lóbulo posterior de la hipófisis se almacena la hormona lactogénica, que estimula la producción de leche en las glándulas mamarias. La hormona lactogénica es producida directamente por el hipotálamo.


B. Las hormonas producidas por la hipófisis que regulan la actividad sexual son las gonadotrópicas. Se llaman así porque actúan sobre las gónadas (testículos y ovarios). Las hormonas gonadotrópicas son las mismas, tanto en el varón como en la mujer, pero actúan de modo diferente. Se llaman hormona luteinizante [LT = Luteinic Hormone] y hormona folículo-estimulante [FSH = Folicular Stimulating Hormone].


1.3.
Las glándulas suprarrenales

A. Son dos y, como su nombre indica, están situadas sobre los riñones. Producen muchas hormonas. En la corteza: glucocorticoides, mineralcorticoides y esteroides sexuales. En la médula, las catecoleminas: adrenalina (es la más conocida; se produce cuando se tiene miedo o se realizan grandes esfuerzos físicos) y novadrenalina.


B. Las glándulas suprarrenales producen también una hormona de naturaleza masculina, tanto en el hombre como en la mujer. Cuando se produce en grandes cantidades, esta hormona puede producir anomalías en el hombre antes de la pubertad. Un efecto de esta misma hormona, en la mujer, es la voz gruesa y el vello. Parece, además, que el deseo sexual en la mujer depende de una producción androgénica (la testosterona pertenece a la familia de los andrógenos).


1.4. La glándula y la hormona sexual masculina

A. La glándula sexual masculina es el testículo. En él se produce la hormona sexual masculina llamada testosterona. La testosterona es la responsable, en el hombre, del desarrollo de los órganos accesorios de los aparatos reproductivos, del instinto sexual y de la aparición de los caracteres secundarios.


B. Generalmente, la actividad sexual regida por la testosterona comienza entre los diez y quince años. En el varón, la actividad sexual y la producción de espermatozoides es constante y continúa hasta los cincuenta o sesenta años (con variaciones).


C. Los caracteres secundarios producidos por la testosterona son: vello en la región del tórax, del pubis, en los miembros superiores e inferiores; barba y engrosamiento de la voz.

1.5. La glándula y la hormona sexual femenina

A. La hormona sexual femenina se produce en el ovario y se llama estrógeno. El estrógeno es, en la mujer (como en el varón la testosterona), el responsable del desarrollo de los órganos accesorios del aparato reproductivo, del instinto sexual y de la aparición de los caracteres secundarios.


B. En la mujer, la actividad sexual regida por el estrógeno comienza entre los once y los quince años. Mientras en el varón la producción de espermatozoides es constante; en la mujer, la producción de óvulos tiene una periodicidad y constituye el llamado "ciclo menstrual" (cf. infra p. 33). La actividad sexual, en la mujer, cesa entre los cuarenta y cincuenta años. El período en el que cesa esta actividad se llama "climaterio", que puede abarcar meses o incluso más de un año. Durante este período, acontece la "menopausia" o última regla (cf. infra p. 34).


C. Los caracteres secundarios producidos por el estrógeno son: voz fina, gestos delicados, desarrollo de las caderas, crecimiento de las glándulas mamarias, vello en la región púbica.

2. EL APARATO GENITAL MASCULINO

El aparato genital masculino consta de órganos externos y de órganos internos. Los externos: testículos, epidídimo y pene; los internos: conducto deferente, ampollas deferenciales, vesículas seminales, canal eyaculador, uretra y próstata.


2.1. Los testículos

Son dos glándulas ovoides, situadas debajo del pene, contenidas en una bolsa con dos compartimentos, llamada escroto. El compartimento izquierdo es más profundo y desciende más abajo. Por esta razón, el testículo izquierdo está situado más abajo que el derecho (en los zurdos, suele descender más el testículo derecho). Contrariamente al ovario, el testículo está rodeado por una cáscara fibrosa bastante densa. Cada testículo está dividido por varias paredes (unas 400) que forman compartimentos. Estos compartimentos están llenos de tubos finos (6 veces menores que un 1 mm.). Se llaman tubos seminales o conductos seminíferos, porque producen los espermatozoides. Los dos testículos contienen aproximadamente 1500 tubos seminales.


Debido a las funciones que realizan, se puede decir que los testículos son los órganos esenciales del aparato genital masculino. Son, al mismo tiempo, glándulas endocrinas y exocrinas:



a) En cuanto glándulas endocrinas: producen la testosterona que, como hemos visto, es la hormona sexual masculina (cf. supra p. 24).



b) En cuanto glándulas exocrinas: los testículos fabrican los espermatozoides, que son las células sexuales masculinas encargadas de fecundar las células sexuales femeninas (óvulos) en el momento de la unión genital del hombre y la mujer. Los espermatozoides tienen dos partes: cabeza y cola. Sólo pueden ser vistos a través del microscopio: miden veinte milésimas de milímetro y su velocidad es de unos tres milímetros por segundo. La cantidad de espermatozoides contenidos en cada centímetro cúbico de semen oscila entre los diez y los doscientos millones. Los espermatozoides, a medida que se van formando, pasan al epidídimo, donde maduran definitivamente. Allí son envueltos por unos líquidos, producidos por la vesícula y la próstata, que facilitan su movilidad.


2.2. Las vías espermáticas

Están formadas por: los tubos seminales de los testículos, los tubos del epidídimo, el canal o conducto deferente, las ampollas deferenciales, las vesículas seminales, el canal eyaculador y la uretra. La producción de espermatozoides se limita a los tubos seminíferos testiculares. En el resto de conductos tiene lugar el transporte, almacenamiento y capacitación o maduración.


2.3. El epidídimo

Este órgano es un tubo largo, ovillado, situado en la parte superior y a todo lo largo del borde posterior de los testículos. Por su extensión, sirve de reservorio de los espermatozoides.

2.4. El conducto o canal deferente

Se llama así a la continuación del epidídimo. Es un tubo resistente, firme, de paredes gruesas. Mide aproximadamente 4.5 cms. de largo y 2.5 mm. de diámetro exterior. Sube desde los testículos, penetra en la pelvis, contornea la vejiga y luego se dilata, formando la ampolla deferencial. El canal deferente deja pasar los espermatozoides producidos por los tubos seminales.

2.5. Las ampollas deferenciales, las vesículas seminales y el canal eyaculador

Los conductos o canales deferentes se juntan en la parte baja de la cara posterior de la vejiga. En ese punto, la pared del conducto deferente se dilata y se convierte en depósito, tomando el nombre de ampolla deferencial.

Las vesículas seminales son dos órganos huecos, situados sobre el borde externo de los conductos deferentes, en la parte posterior de la base de la vejiga.


Las vesículas seminales y los conductos deferentes confluyen en cada lado para formar los conductos eyaculadores, que, después de haber penetrado en la próstata, desembocan en la uretra.


Por debajo de las vesículas seminales, el canal deferente se va estrechando a tal punto que el esperma, al no poder seguir su camino, se acumula allí, mezclándose con el líquido gelatinoso segregado por las vesículas seminales. Cuando hay excitación sexual, los reservorios seminales y las vesículas se contraen; el movimiento muscular presiona el paso del semen a través del canal deferente; y, por medio del canal eyaculador, se proyecta, bajo fuerte presión, dentro de la uretra.


2.6. La uretra

Es la vía de salida tanto de la orina como del esperma. La uretra sólo deja pasar los líquidos, cerrándose cuando está vacía. Su mucosa es la continuación inmediata de la mucosa de la vejiga: es muy fina, elástica y provista de numerosas glándulas. Cuando el pene está relajado, la uretra mide cerca de 15 cms.


La uretra nace en la vejiga y se prolonga hasta la extremidad del pene. Presenta dos inflexiones en su curso: por detrás del pubis, desciende hacia el interior de la próstata, en línea casi vertical; luego asciende, para volver a descender en la zona del pene, siguiendo la dirección de éste. Se distinguen varias partes en ella: uretra prostática (desde la vejiga hasta atravesar la próstata), uretra membranosa (desde la próstata hasta la glándula de Cooper) y uretra esponjosa (desde la glándula de Cooper hasta el glande).


Al llegar al glande, la uretra se abre por medio de un orificio que sólo tiene algunos milímetros de ancho. Los bordes de este orificio están unidos estrechamente uno al otro, defendiendo la entrada de polvo, cuerpos parasitarios, etc.


2.7. La próstata

Es un órgano musculo-glandular situado debajo de la vejiga y unido a ella. Está atravesada por la uretra. La próstata tiene la función de segregar el líquido prostático, que se une al semen, facilitando que los espermatozoides circulen con mayor facilidad. En el momento de la excitación logra producir la mayor parte del esperma. Gracias a este líquido lechoso, los espermatozoides pueden continuar su largo viaje hasta el interior de la uretra. La riqueza de espermatozoides contenidos en una sola gota de esperma es sorprendente. Se calcula que hay varios millones. La misión del esperma es custodiar la vida de estos cuerpos microscópicos.


2.8. El pene

A. Funciones. El pene tiene una doble función fisiológica: sirve de conducto expulsor de la orina que se encuentra retenida en la vejiga, y transporta las células reproductoras o espermatozoides hasta el interior del órgano genital femenino.


B. Características generales. El pene es un órgano de forma cilíndrica. Está unido a los testículos y cruzado de lado a lado por el canal de la uretra. Los tejidos que lo conforman son esencialmente eréctiles. Su formación esponjosa lo capacita para almacenar una gran cantidad de sangre. Al producirse la erección (cf. infra p. 32), el pene se alarga y aumenta de volumen; su estado normal de flacidez se transforma debido a que ciertos esfínteres de las venas de los cuerpos cavernosos se cierran, permitiendo la entrada de la sangre, pero no así su salida. En estado de flacidez, la longitud y el diámetro del pene son muy variables de un individuo a otro; e incluso son variables en el mismo individuo si, por ejemplo, se dan condiciones distintas de temperatura. Pero, la longitud del pene en erección es muy parecida en todos los hombres. En todo caso, la virilidad no está ligada de ninguna manera a la longitud del pene.


C. Partes. El pene se compone de tres partes principales: un segmento anterior, denominado glande; una parte central; y una parte posterior, localizada en el interior del abdomen, llamada raíz (la nomenclatura científica vigente -Wiesbadden: 1965- distingue entre cara ventral o anterior, y cara dorsal o posterior).



a) El glande. Es la parte anterior del pene. Está cubierto por un pliegue tegumentoso, conocido como prepucio, lleno de terminaciones nerviosas y, por lo tanto, extremadamente sensible. Mucho mayor es la sensibilidad del pliegue que une el glande al prepucio. El glande presenta una densa red de nervios periféricos que, junto con los del prepucio y los del pliegue, transmiten sensaciones eróticas al cerebro.



Entre el prepucio y el glande puede acumularse una secreción, llamada esmegma, que -además del olor desagradable- ocasiona trastornos al descomponerse, produciendo irritaciones y hasta infecciones. Ese líquido o secreción grasosa proviene de las glándulas de Tyson, ubicadas alrededor de la cintura del glande, y facilita el retroceso del prepucio. La excesiva estrechez de la abertura del prepucio se denomina fimosis y puede ser remediada con una cirugía menor, que consiste en remover total o parcialmente el prepucio.



b) La parte central. El pene está atravesado longitudinalmente por la uretra, que está rodeada por un cuerpo esponjoso compuesto de tejido eréctil. Por sobre la uretra, todavía en sentido longitudinal, existen dos cuerpos cavernosos. Por medio de estos dos cuerpos y del tejido eréctil antes citado, el pene adquiere volumen y rigidez durante la excitación sexual.



Los cuerpos cavernosos del pene están constituidos por un tejido resistente y que forma numerosas cavernas. Estas cavernas son espacios vasculares amplios, como venas dilatadas y de calibre no uniforme. Cuando el pene se encuentra en estado de relajación, las cavernas contienen una reducida cantidad de sangre. La excitación sexual determina una repleción sanguínea de las arterias y venas, que conducen la sangre hacia las cavernas. Así, éstas se llenan de sangre por medio de un mecanismo nervioso que gobierna todos los vasos sanguíneos e impide así mismo que la sangre fluya antes que la congestión de los cuerpos cavernosos haya producido la erección del pene. El estado de erección se mantiene hasta el fin de la excitación sexual, cuando disminuye la capacidad de los vasos, las cavernas se vacían y el pene vuelve a su flacidez normal.



c) La raíz. Es la parte posterior del pene. Está localizada en el interior del abdomen. Contiene el bulbo uretral -la parte cercana, dilatada, del cuerpo esponjoso- y la glándula de Cooper.

3. EL APARATO GENITAL FEMENINO

El aparato genital femenino está dotado de una serie de características particulares, dado que en él se anida la vida humana. Los órganos genitales femeninos, fisiológicamente ocupan más espacio que los órganos masculinos. Además, el aparato genital femenino ejerce mayor número de funciones que el masculino: ovulación (producción y expulsión del óvulo), fecundación (conjugación de los factores hereditarios de los espermatozoides con el óvulo), nidificación o anidación (ubicación en el útero, del óvulo fecundado), gestación (desarrollo del embrión, que a partir del tercer mes, recibe el nombre de feto), parto (nacimiento del bebé, que ya está capacitado para la vida extrauterina).


Como en el cuerpo del hombre, también en el de la mujer hay órganos genitales externos e internos. El conjunto de órganos genitales externos: la vulva. Los órganos genitales internos: los ovarios, las trompas de Falopio, el útero o matriz, y la vagina.

3.1. La vulva

Comprende el conjunto de los órganos genitales externos de la mujer. Es una abertura vertical, situada en la parte inferior del abdomen.


El centro de la vulva está formado por una zona en depresión, el vestíbulo, que contiene el orificio urinario y el orificio vaginal. Ambos son diversos y ambos cumplen su misión respectiva: el urinario, ser conductor de la orina; y el vaginal, dar paso a la menstruación y al semen masculino.


El orificio vaginal es el camino que conduce a los órganos genitales internos. Antes del primer coito, el orificio vaginal está parcialmente cerrado -sólo en la raza humana- por una membrana más o menos gruesa y más o menos elástica y flexible, el himen o membrana vaginal, dotada de una perforación de forma variable, que permite la expulsión del flujo sanguíneo de las reglas. Al ser introducido el pene, por lo general, el himen se rompe y desaparece casi completamente, produciendo un leve dolor, acompañado de derramamiento de sangre. Pero también puede romperse por otras razones: ejercicio físico excesivo, movimientos bruscos, montar bicicleta o caballo, etc. Tras la ruptura del himen, quedan unos bordes cicatriciales observables a simple vista, que se llaman carúnculas himenales. Sin embargo, debido a su relativa elasticidad y/o a su perforación preexistente, las cópulas pueden producirse sin ningún desgarramiento del himen 
. En todo caso, el orificio vaginal se agranda con los primeros coitos y, mucho más aún, como consecuencia de los partos.


El vestíbulo está flanqueado, tanto a la derecha como a la izquierda, por dos clases de repliegues. Los más externos: los labios mayores. Son repliegues que tienen dos caras: una, mucosa, por dentro; y otra, cutánea, es decir, cubierta de piel, por fuera. Los labios mayores se difuminan hacia adelante y su revestimiento cuticular se continúa con el de la cara anterior del pubis, o monte de Venus. El monte de Venus y la cara cutánea de los labios mayores están recubiertos de una vellosidad más o menos tupida. Por detrás, los labios mayores se difuminan y vuelven a unirse el uno con el otro, delante del ano, mediante un pliegue ligero y horizontal, la horquilla de la vulva.


Los repliegues vulvares más internos son los labios menores. Son pliegues mucosos cuyas dimensiones aumentan en el curso de la vida genital. Más altos en medio, desaparecen por detrás y se juntan por delante, donde forman una capucha que rodea -delante del orificio de la uretra- un órgano situado en el centro, bajo el pubis: el clítoris. El clítoris es un órgano muy sensible. Anatómicamente, es homólogo del pene, aunque mucho más pequeño. Es también un órgano eréctil, es decir, constituido por un tejido que le permite llenarse de sangre y ponerse rígido.


3.2. La vagina

Llamada también conducto sexual, es un conducto músculo-membranoso que comunica la vulva con el útero. Es un canal achatado, que en estado normal mantiene sus paredes unidas. Se abre para dar cabida al pene en el acto sexual y al niño en el parto. Posibilita también la eliminación de la sangre menstrual. Las  dimensiones de la vagina varían según las mujeres y según las etapas de vida genital. Su promedio es de 6 a 8 cms. de largo y 2.5 cms. de diámetro.


A ambos lados del orificio vaginal, en la parte posterior de los labios menores, están ubicados los canales de secreción de las glándulas de Bartolino. Estas glándulas segregan un líquido resbaladizo que facilita la penetración del pene. El semen allí depositado pasará a fecundar el óvulo femenino. Todo esto se inicia en las puertas mismas del útero.


3.3. El útero o matriz

Es el sagrario de la vida humana. El órgano de la generación que acogerá al nuevo ser. Está situado en medio de la pelvis menor. Tiene la forma de una pera invertida. Está constituido por un músculo hueco y espeso: el miometrio, de cien gramos de peso y color rojizo. Una mucosa, el endometrio, tapiza  la cavidad. El útero consta de dos partes:



a) la parte superior, o cuerpo del útero, es abultada y tiene de 5 a 6 cms. de altura, 4 cms. de anchura y 2.5 cms. de espesor. El músculo que la constituye es denso y sus fibras están dispuestas bien en sentido longitudinal o bien en forma circular. Gracias a esta constitución muscular, puede contraerse o dilatarse considerablemente durante el embarazo.



b) la parte inferior, o cuello del útero, es más estrecha y menos rica en fibras musculares. Concluye en un saliente redondeado, de 25 a 35 mm. de diámetro, horadado en su centro por una cavidad y revestido de una mucosa de color rosa pálido: es el hocico de tenca.


3.4. Las trompas de Falopio

Son dos conductos que unen los ovarios al útero. A través de ellos, el óvulo pasa del ovario al útero. El óvulo es fecundado, dentro de la trompa, en este "camino". Por tal razón, la obstrucción (o "ligazón") de las trompas, sea ésta quirúrgica o patológica, determina la esterilidad de la mujer.


Las trompas de Falopio miden alrededor de 12 cms. promedio y su diámetro es variable (aproximadamente 4 mm. de diámetro exterior y 1 mm. de diámetro interior).


3.5. Los ovarios

Son las glándulas sexuales de la mujer. Están ubicados a derecha e izquierda del útero y se hallan comunicados con éste por las trompas de Falopio. Tienen la forma de una almendra y una medida promedio de 2.5 cms. de longitud, 1.5 cms. de anchura y 1 cm. de espesor.


Los ovarios tienen dos secreciones: la secreción externa u ovulación (producción de óvulos), y la secreción interna o producción de dos hormonas: la foliculina y la progesterona. La actividad de los ovarios está controlada por la hipófisis.

4. FISIOLOGÍA MASCULINA
4.1. La espermatogénesis

Se llama así el proceso de formación de los espermatozoides. Desde la pubertad, las glándulas sexuales masculinas (testículos), bajo la influencia de la hipófisis, constituyen la sede de una intensa y continua producción de espermatozoides. Esta actividad testicular -salvo infecciones, heridas o intoxicaciones- se prolongará hasta el fin de la vida.


Las células sexuales se especializan y se convierten en espermatocitos, los cuales experimentarán la meiosis o división reduccional cromosómica. De la meiosis surgen dos tipos de espermatozoides. Unos tienen la fórmula 22+X y tienen un potencial femenino; los otros, la fórmula 22+Y y tienen un potencial masculino.


Después de la meiosis, los espermatozoides se liberan de las paredes de los canales seminales, se proveen de un flagelo móvil y se reúnen en el centro del tubo, desplazándose luego hacia el conducto epididímico y hacia el canal deferente. Allí se mezclan con las secreciones de la próstata y de las vesículas seminales para formar el líquido seminal o espermático: el esperma. La emisión de esperma al exterior de las vías genitales necesita de dos mecanismos fisiológicos: la erección y la eyaculación.


4.2. La erección

Consiste en una transformación del volumen y la consistencia del pene por la brusca afluencia de sangre en los cuerpos cavernosos y el cuerpo esponjoso que rodean la uretra. Esta afluencia de sangre se debe al influjo del deseo sexual. El deseo está provocado por factores psíquicos (sueños eróticos o lecturas) y/o sensoriales (la vista, el contacto, el olor o el roce de los órganos genitales o de otra parte del cuerpo). A veces, esta excitación es inconsciente y se produce durante la noche o al despertarse: son las erecciones involuntarias, que pueden ir seguidas, o no, de eyaculación.


El centro reflejo de la erección está situado en la médula espinal. Cuando ese centro se excita, el tejido de los cuerpos esponjosos y cavernosos se llena de sangre, en tanto que la contracción pasiva de las venas impide el regreso de esa sangre hacia la circulación venosa general. Debido a esta aportación sanguínea, el pene se endurece, aumenta de diámetro, se alarga y se yergue por delante del pubis. Para permitir este aumento de volumen, el prepucio se retira y libera el glande.


Durante la erección, la uretra permanece cerrada al nivel del cuello de la vejiga, de forma tal que la orina no puede salir al exterior.


4.3. La eyaculación

Es un acto reflejo que depende de los nervios esplácnicos; en ciertos casos, puede retraerse mediante la voluntad. Está provocada por la tensión que ejerce el esperma acumulado en las vesículas seminales y en la uretra posterior.


El acto de eyaculación o expulsión del semen masculino se opera así: al llegar el pene a su máxima excitación, el epidídimo, el conducto deferente y la próstata registran una fuerte conmoción. Al contraerse con fuerza, hacen que el esperma orgásmico afluya al pene, de donde brota en varios chorros de fuerza decreciente. Esto hace que los músculos del miembro viril se sientan estremecidos y produzcan, a la salida del semen, el placer total. La cantidad de esperma eyaculado es de 2 a 3 centímetros cúbicos, que contienen de 80 a 300 millones de espermatozoides. La eyaculación se da tanto en el estado de vigilia como durante el sueño.


Cuando los testículos de un hombre no producen espermatozoides, o sus vías seminales están obstruidas, entonces se da la esterilidad. El hombre estéril no puede procrear. Pero esterilidad no es sinónimo de impotencia, que es la incapacidad para realizar la cópula. Para que ésta se pueda dar se requieren tres condiciones: erección del pene, (que posibilita su) penetración en la vagina y eyaculación. Un hombre estéril puede tener erecciones y eyaculaciones normales.

5. FISIOLOGÍA FEMENINA

5.1. El ciclo menstrual

Lo que caracteriza el aparato genital femenino es su funcionamiento periódico, en contraposición al del hombre que es constante y permanente. Se conoce como ciclo menstrual al conjunto de fenómenos que se producen mensualmente en el aparato genital femenino. El ciclo menstrual dura veintiocho días y consta de cuatro fases: la fase folicular, la ovulación, la fase segregativa o progestativa, y la regla.


Los óvulos se hallan custodiados en pequeñas cavidades de los ovarios a la espera del momento de la fecundación. Cuando madura, el óvulo inicia su peregrinación. Al romperse la pared del folículo, es absorbido por el pabellón de la trompa y arrastrado hacia el útero. El proceso de unión de un óvulo con su espermatozoide ocurre dentro de las veinticuatro a cuarenta y ocho horas después de la ovulación. La unión de la célula masculina y femenina se efectúa en la trompa de Falopio. El espermatozoide que logra penetrar al óvulo, lo fecunda y da paso al proceso del embarazo. En el caso, muy frecuente, de que el óvulo no se encuentre con ningún espermatozoide, no se da la fecundación. Entonces el útero regresa a su estado normal y los excedentes de mucosas y sangre almacenados, son arrojados por la vagina. Este es el momento de la regla o menstruación, que dura aproximadamente una semana.


La menstruación no es una "enfermedad", como popularmente se la llama. Es un hecho totalmente normal en la fisiología de la mujer. Sin embargo, este hecho normal se ve afectado, en algunas ocasiones, por las siguientes perturbaciones: la amenorrea (interrupción de la regla, de origen nervioso); la dismenorrea (dolor durante el flujo menstrual); la polimenorrea (reglas demasiado frecuentes); la leucorrea (flujo vaginal no sangriento); la hipermenorrea (volumen de sangre menstrual demasiado elevado; el volumen normal: 50-250 ml.); la hipomenorrea (volumen disminuido).


5.2. El climaterio

Período que puede abarcar meses o incluso más de un año. Se producen una serie de cambios hormonales que ocasionan cambios en el organismo de la mujer. Lo más característico es la disminución de la producción estrogénica. Síntomas:


a) Trastornos vegetativos cardiocirculatorios: palpitaciones, sofocos, aumento de presión arterial.


b) Trastornos psicológicos: llanto sin motivo, hipersensibilidad.


c) Mucocutáneos: menor tersura de la piel, menor humedad de mucosas (puede haber dispaseunia = dolor en el coito).


d) Óseos: menor fijación de calcio, osteoporosis, dolores articulares.


e) Irregularidad menstrual, que culmina con su supresión en la menopausia.


5.3. La menopausia

Se llama así al cese definitivo de la menstruación, que se produce en la mujer entre los cuarenta y los cincuenta años.


La menopausia sólo se da en la mujer. En los animales, las menstruaciones persisten hasta la muerte de la hembra. Algunos piensan que este fenómeno puede ser interpretado como un reflejo de protección de la especie, ya que el número de malformaciones aumenta con la edad de la madre. Cuando la edad de la embarazada es superior a los cuarenta y dos años, el riesgo de anomalías congénitas es muy alto.

6. ALGUNAS OBSERVACIONES FINALES

A. La sexualidad, tanto en el cuerpo del hombre como en el de la mujer, no está localizada sólo en el aparato genital ni en las glándulas sexuales. Tanto en la base del cerebro (hipófisis) como sobre los riñones (suprarrenales), tenemos glándulas que producen hormonas que rigen la actividad sexual.


B. La actividad sexual, desde el punto de vista fisiológico, no se reduce tampoco a la actividad genital. La actividad sexual, en este sentido amplio, se sigue realizando en el organismo, aunque no se tenga una actividad genital. La actividad sexual, así entendida, no depende de la voluntad. Las glándulas endocrinas, que influyen directamente en la parte sexual, siguen cumpliendo su función y produciendo sus hormonas (las gonadotrópicas, la testosterona y el estrógeno). Si dependiese de la voluntad, una mujer con voz ronca y "bigote" tendría fácilmente resuelto su problema... y ahorraría muchísimo dinero en cremas depilatorias!


C. En el organismo de la mujer hay glándulas que producen hormonas masculinas; y en el organismo del hombre, glándulas que producen hormonas femeninas. No existe el sexo puro. No existe el hombre exclusivamente masculino, ni la mujer solamente femenina. Esto es normal en cada ser humano. Lo que no es normal es que un hombre tenga más de femenino que de masculino, o que una mujer tenga más de masculino que de femenino.
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� Este primer epígrafe recoge unas notas de las Jornadas teológicas que tuvo en el Huito el P. Kevin Flaherty, SJ,


� L. Alonso Schökel, Biblia del Peregrino, 2ª ed., Bilbao/Estella 1998, vol. 2, pp. 792-793.


� Parte de esta cita sobre el erotismo en la Biblia está tomada de mi  artículo “�HYPERLINK "Rehabilitación%20del%20placer.doc"��Rehabilitación del placer�” al que haremos alusión más adelante. Está también incluido en la carpeta.  Se puede consultar también otro texto de la carpeta titulado �HYPERLINK "hay%20algo%20malo%20en%20el%20placer+.doc"��“¿Hay algo malo en el placer?”�


� Sobre este tema se puede consultar algunos textos de la carpeta reunidas  en un archivo titulado “�HYPERLINK "C:\\Users\\SAMSUNG\\AppData\\Roaming\\Microsoft\\Word\\complementariedad de hombre y mujer.doc"��Complementarie�dad de hombre y muje�r”. Los textos incluidos en este archivo son: “�HYPERLINK "La%20sexualidad%20humana_Burggraff+.doc"��La sexualidad humana, misterio de alteridad e intimidad�”, “�HYPERLINK "complementariedad%20de%20hombre%20y%20mujer.doc" \l "diferencias"��Tomarse en serio las diferencias sexuales�”, “�HYPERLINK "complementariedad%20de%20hombre%20y%20mujer.doc" \l "Burggraff"��La diferencia de sexos, ‘ser-para-el-otro’�”,  “�HYPERLINK "complementariedad%20de%20hombre%20y%20mujer.doc" \l "respuestas"��Diferentes respuestas sexuales del varón y la mujer�”, “�HYPERLINK "complementariedad%20de%20hombre%20y%20mujer.doc" \l "distintos"��Hombre y mujer somos distintos�”,  “�HYPERLINK "complementariedad%20de%20hombre%20y%20mujer.doc" \l "estimulantes"��Diferencias entre el hombre y la mujer: molestas y estimulantes�”,  “�HYPERLINK "complementariedad%20de%20hombre%20y%20mujer.doc" \l "funciones"��Funciones y valores: el don creador�”.


� Uno de los dogmas  que está tratando de imponer el lobby homosexual, es el de que resulta indiferente el que haya en la educación del niño papá y mamá, o más bien dos papás o dos mamás. Este dogma que en absoluto se ve avalado por ningún estudio psicológico serio, busca justificar la posible adopción de niños por parte de parejas homosexuales. Los psicólogos que se atreven a poner en duda este dogma son inmediatamente estigmatizados, y ninguneados en los ambientes que han sido ya conquistados por el lobby homosexual . En la carpeta incluimos un artículo en inglés de un autor que se atreve a cuestionar este dogma: �HYPERLINK "Growing%20up%20with%20two%20moms.docx"��Growing Up With Two Moms: The Untold Children’s View�.


� Una de las más famosas y simpáticas referencias a esta costumbre aparece en el libro “Cien años de soledad” de G. García Márquez.


� En repetidas ocasiones nos referiremos a Ron Rolheiser, un oblato especialista en temas de espiritualidad. En la carpeta pueden encontrarse una serie de artículos de �HYPERLINK "C:\\Users\\SAMSUNG\\AppData\\Roaming\\Microsoft\\Word\\Rolheiser"��Rolheiser� relacionados con el tema de la sexualidad. Como en todos los temas que trata siempre hay un toque original que nos deja pensando. He coleccionado una serie de artículos de Rolheiser en español y en inglés sobre otros temas. Los voy a incluir también en la �HYPERLINK "C:\\Users\\SAMSUNG\\AppData\\Roaming\\Microsoft\\Word\\Rolheiser\\Rolheiser_antología.doc"��carpeta�.


� J. Burggraff, “�HYPERLINK "La%20sexualidad%20humana_Burggraff+.doc"��La sexualidad humana misterio de alteridad e identidad�”,                          


                          Mercaba/FICHAS/arvo.net/la_sexualidad_humana.htm


� Nos ha resultado muy interesante un pequeño artículo de Ron Rolheiser titulado �HYPERLINK "Rolheiser/Sex%20As%20Sacrament.doc"��Sex as a sacrament�.


� Cf. el texto de la carpeta  “�HYPERLINK "Te%20querré%20mientras%20me%20apetezcas.doc"��Te querré mientras me apetezcas�”.


� Eso no hace nulo el matrimonio de personas que por enfermedad o por su edad avanzada sean estériles. Obviamente no van a tener hijos, pero esto no se debe a una voluntad positiva de excluirlos.


� Es muy interesante la evaluación de la revolución sexual en un breve texto de Rolheiser titulado “�HYPERLINK "Rolheiser/Pasión%20y%20pureza.doc"��Pasión y pureza�”. Se puede consultar en nuestra carpeta.


� Hemos copiado un texto de Ron Rolheiser titulado �HYPERLINK "C:\\Users\\SAMSUNG\\AppData\\Roaming\\Microsoft\\Word\\Rolheiser\\Pasión y pureza.doc"��Pasión y pureza�.


� Ver el texto �HYPERLINK "Por%20qué%20lo%20llaman%20amor%20cuando%20quieren%20decir.doc"��¿Por qué lo llaman amor?�


� Patricia Salinas, �HYPERLINK "zapping%20amoroso.doc"��Ellos y ellas. Suplemento de la revista Caretas�, 12 de octubre de 2012.





� Sobre este tema ver también en la carpeta el artículo: �HYPERLINK "Te%20querré%20mientras%20me%20apetezcas.doc"��Te querré mientras me apetezcas�.


� Insertamos en este epígrafe algunos párrafos de un texto de la carpeta titulado “�HYPERLINK "sexo%20y%20sentimientos.%20Es%20necesario%20aprender.docx"��Sexo y sentimientos�”:


� Incluimos el texto �HYPERLINK "Se%20puede%20superar%20la%20adicción%20al%20sexo.doc"��Se puede superar la adicción al sexo�.


� Insertamos aquí un artículo publicado en �HYPERLINK "peligros%20en%20el%20desarrollo%20de%20la%20sexualidad.doc"��Mujer Nueva, 29 de junio 2001�. Va dirigido fundamentalmente a  las chicas, pero la mayor parte de lo que dice es válido también para jóvenes de ambos sexos. Nos hemos permitido pequeños retoques al texto para abreviarlo y condensarlo en algunos momentos. El texto es accesible en la página web de Mercaba: Mercaba/FICHAS/mujernueva.org/desviaciones_y_peligros_en_el_de.htm


� Sobre el tema de la pornografía tenemos en nuestra carpeta un �HYPERLINK "C:\\Users\\SAMSUNG\\AppData\\Roaming\\Microsoft\\Word\\Pornografía.doc"��breve artículo� en inglés de Jeff Mirus. Hace alusión a una famosa película titulada “Out of darkness”, que ha sido traducida al español. Desgraciadamente no he sido capaz de bajar un ejemplar de la película para incluirla en la carpeta


� Estos datos están tomados de un �HYPERLINK "C:\\Users\\SAMSUNG\\AppData\\Roaming\\Microsoft\\Word\\Powerpoints\\ETS++.ppt"��Powerpoint� sobre enfermedades de transmisión sexual que puede encontrarse en la carpeta. Hay allí también otro �HYPERLINK "C:\\Users\\SAMSUNG\\AppData\\Roaming\\Microsoft\\Word\\Powerpoints\\trabajo_ETS.ppt"��Powerpoint� más detallado sobre 4 de las principales ETS: gonorrea, sífilis, uretritis y SIDA.


� Véase en la carpeta el texto: “� HYPERLINK "Jovenes%20comprometidos%20con%20la%20castidad.doc" ��Jóvenes comprometidos con la castidad�”.


� Sugiero como lectura adicional algunos textos de Ron Rolheiser, tales como “�HYPERLINK "Rolheiser/La Pureza.doc"��La Pureza�”, “�HYPERLINK "Rolheiser/Castidad y pureza de corazón.doc"��Castidad y pureza de corazón�” y “�HYPERLINK "Rolheiser/La Castidad y el Encanto de la Vida.doc"��La castidad y el encanto de la vida�”.


� Sobre el anillo de castidad, ver página Web:   http://es.wikipedia.org/wiki/Wikipedia:Portada


� Ver al respecto en la carpeta el texto “� HYPERLINK "Jovenes%20comprometidos%20con%20la%20castidad.doc" ��Jóvenes comprometidos con la castidad�”.


� Los párrafos siguientes están tomados del texto de la carpeta titulado “�HYPERLINK "Te%20querré%20mientras%20me%20apetezcas.doc"��Te querré mientras me apetezcas�”.


� En la carpeta hay un interesante artículo titulado: “�HYPERLINK "Se%20puede%20superar%20la%20adicción%20al%20sexo.doc"��Se puede superar la adicción al sexo�”.


� Esta sección está tomada de un interesante �HYPERLINK "C:\\Users\\SAMSUNG\\AppData\\Roaming\\Microsoft\\Word\\celibato_Hummes+.doc"��artículo� del cardenal Claudio Hummes, que aparece entero en la carpeta. Ahí podemos ver un buen resumen de la �HYPERLINK "C:\\Users\\SAMSUNG\\AppData\\Roaming\\Microsoft\\Word\\celibato_Hummes+.doc" \l "desarrollo"��historia� de la práctica del celibato en la Iglesia latina.


� Sacerdotalis caelibatus, 34.


� Los que no dispongan de la carpeta adjunta con el texto de dicha instrucción pueden encontrarla en la Web: � HYPERLINK "http://es.catholic.net/sexualidadybioetica/340/1317/articulo.php?id=26471" �http://es.catholic.net/sexualidadybioetica/340/1317/articulo.php?id=26471�





� Homilía de Juan Pablo II en Valencia el 8 de noviembre de 1982, para ordenar a 141 sacerdotes.


� Esta sección está también tomada de las charlas del P. Kevin Flaherty en las jornadas teológicas del Huito el año 2009. El P. Flaherty nos dejó un documento muy interesante, incluido en la carpeta, en el cual nos informa del caso de la �HYPERLINK "respetar%20los%20límites_Los%20Angeles.doc"��archidiócesis de Los Ángeles� y cuáles son allí los límites impuestos en este tema.


� Este epígrafe está tomado del texto “�HYPERLINK "sexo%20y%20sentimientos.%20Es%20necesario%20aprender.docx"��Sexo y sentimientos�” de la carpeta.


� Ver al respecto el texto de la carpeta titulado: “� HYPERLINK "sexualidad%20tentada+.rtf" \l "músculo" ��Sexualidad tentada�”.


� El siguiente epígrafe está tomado de la página Web: � HYPERLINK "http://www.interrogantes.net/Que-hacer-con-el-deseo-sexual-no-legitimo-/menu-id-1.html" �http://www.interrogantes.net/Que-hacer-con-el-deseo-sexual-no-legitimo-/menu-id-1.html�  Esa página forma parte de otra más amplia en la que pueden encontrarse artículos muy interesantes sobre la sexualidad desde el punto de vista cristiano: � HYPERLINK "http://www.interrogantes.net/Sexo-placer-y-felicidad/menu-id-1.html" �http://www.interrogantes.net/Sexo-placer-y-felicidad/menu-id-1.html�  Algunos de estos artículos ya los hemos citado anteriormente en estos apuntes.


� Insertamos aquí un artículo de Rolheiser titulado “�HYPERLINK "Rolheiser/Más%20allá%20de%20los%20malos%20hábitos.doc"��Más allá de los malos hábitos�”. 


� Sobre este tema ya citamos anteriormente mi artículo presente en la carpeta titulado �HYPERLINK "Rehabilitación%20del%20placer.doc"��“Rehabilitación del placer”.�


� Puede consultarse en la carpeta un bellísimo texto de Rolheiser sobre la �HYPERLINK "Rolheiser/Soledad%20moral.doc"��soledad moral�.


� Cfr. �HYPERLINK "Rolheiser/Dios%20y%20Sexo.doc"��Dios y sexo�, artículo de Rolheiser incluido en la carpeta.


� Cfr. GONÇALVES FILHO, José: "Educación sexual para jóvenes", Ediciones Paulinas, Buenos Aires, 1987, pp. 27-79; HUALDE, Antonio C.: "El sexo y tú. Información sexual para jóvenes", Ediciones Paulinas, Santiago de Chile, 1984, pp. 35-50; AA.VV.: "Enciclopedia de la Vida Sexual: de la fisiología a la psicología", Editorial Argos, Barcelona, 1978, 4ª edic., pp. 23-59.


� Es posible consultar en la carpeta el texto de las diapositivas pero sin las imágenes de los siguientes archivos para el �HYPERLINK "Powerpoints/Aparato%20reproductor%20masculino.docx"��aparato masculino�, y para el �HYPERLINK "Powerpoints/Aparato%20reproductor%20femenino.doc"��aparato femenino�.


� Incluimos en la carpeta un Powerpoint especializado en Sífilis, gonorrea, uretritis y Sida, y otro más general sobre ETS masculinas, y también enfermedades orgánicas no infeccionas.


    � Así pues, la presencia y entereza del himen no siempre es -como se cree- una prueba tangible e irrefutable de virginidad. Y su ruptura tampoco es necesariamente prueba de no virginidad.
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